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			La decisión de Richard

			Bela Marbel

		


		
			Capítulo 1

			Tanteo

			Richard estaba entrenando como cada día. Se machacaba durante más de una hora en el gimnasio que frecuentaba junto con otros compañeros del hospital en el que trabajaba. Allí fue donde comenzó a tratar más a Germán, allí surgió la chispa y allí se derrumbó su vida tal y como la conocía.

			Él nunca había sentido algo así por otro hombre. Desde niño le habían preguntado siempre eso de «¿y tú qué tal de novias?». Empezó a salir con chicas muy joven y también era muy joven cuando conoció a la que hasta hacía poco había sido su mujer. Estaba terminando el instituto, era una chica alegre y divertida a la que le gustaban las mismas cosas que a él; el fútbol, el billar, pero también los desfiles de moda y las telenovelas. Y aunque no eran explosivos en la cama, tenían relaciones con asiduidad. Habían probado juegos eróticos con «cacharritos», como a su ex le gustaba llamarlos, pero nunca llegó a sentir lo que vivió cuando tuvo por primera vez a Germán entre sus brazos.

			Ni siquiera sabía cómo había pasado, un día él lo estaba ayudando a utilizar bien uno de los aparatos del gimnasio y a los pocos días estaba empotrándolo en un almacén del hospital. Y fue la mejor sensación de su vida, se corrió como jamás lo había hecho. Se volvió un adicto, nunca pensó que el sexo podía ser así.

			Ahora recordaba ese primer contacto en el gimnasio una y otra vez...

			—Hola, Richard —lo había saludado el chico que trabajaba con él en las emergencias del hospital. 

			Lo había observado con detenimiento antes de devolver el saludo. No era muy alto, moreno, delgado y fibroso; muy guapo, con cara un poco indígena, que demostraba sus antepasados venidos del sur de América, ojos negros y enormes, y boca rellena. No sabía por qué se estaba fijando en sus labios, pero le había gustado mirarlos. Algo se le había removido en el pecho. Lo había visto bastante desde que había comenzado a trabajar en Andorra, hacía ya unos meses, y siempre le llamaba la atención, pero esa tarde lo había tenido absorto.

			—¿Cómo va eso, chaval? —le había contestado, intentado distanciarse del rumbo de sus pensamientos.

			—Bien, aquí, a ver si consigo ponerme un poco cachas, así como tú, digo —le había respondido, mirándolo con algo que Richard hubiera jurado que era deseo puro y duro. Duro es como se estaba poniendo él, y no sabía por qué. Tal vez fuera el montón de chicas que tenía a su alrededor casi en ropa interior.

			—Todo es cuestión de entrenar —había repuesto él de forma impersonal, desviando la mirada mientras volvía a levantar sus cincuenta kilos a la altura del pecho.

			—Lo que daría yo por tener esos brazos —había insinuado Germán.

			—No te voy a mentir, esto es en parte genética, tendrías que entrenar muchísimo y cambiar tu alimentación para llegar a desarrollar así tus músculos.

			—Creo que no me has entendido —había comentado el joven.

			Richard había fruncido el ceño pensativo y había deducido que no, no lo entendía, ¿se le estaba insinuando? ¿A él? Pero si él era hetero, por Dios, si estaba casado; este chico era un desvergonzado, sin duda, o efectivamente no se estaba enterando de nada. 

			Richard había observado a Germán acercarse a un aparato en el que quiso trabajar sus tríceps, le había colocado una cuerda ancha y había comenzado a movilizar. No lo había estado haciendo bien. Sin pensarlo, había soltado sus pesas, se había acercado hasta él y se había puesto detrás, le había agarrado los codos para que los dejara pegados al cuerpo y le había susurrado cerca del oído:

			—Ahora levanta las manos. ¿Notas el movimiento? Te voy a soltar, pero sigue haciéndolo así. 

			Germán había girado la cara y se había encontrado a pocos centímetros de Richard, solo tenía que hacer un ligero movimiento y lo estaría besando, pero sabía que no debía, tenía que ser el otro hombre el que diera el primer paso, él solo podía enseñarle lo que quería de verdad, pero era el otro el que debía atreverse a tomarlo. Sabía que estaba casado, pero también sabía que lo miraba con hambre, y desde luego en ese momento estaba notando la protuberancia que se apretaba contra sus pantalones; y por primera vez desde que había comenzado el tonteo entre ambos, Richard no solo no se había retirado, sino que había dado un paso hasta él. Lo último que quería en ese momento era asustarlo. Suspiró profundamente, sonrió y dijo:

			—Gracias, guapo.

			Richard había levantado una ceja. Lo llamaba así a menudo, «guapo», y nunca le había dado importancia, pero en ese momento se había puesto aún más duro, por lo que lo soltó como si quemara y se volvió a sus pesas.

			No le dirigió ni una sola mirada durante el resto del entrenamiento, no podía haberse puesto así por un chico. Él era hetero, recordaba de chaval haber tenido un escarceo con un compañero del instituto antes de conocer a Montse, pero no había pasado de un manoseo y unos besos, no era lo suyo. Su padre lo habría matado si se hubiera enterado; y cuando lo había hablado con su hermana mayor, esta le había confirmado que solo estaba explorando, que era normal a su edad y que no significaba nada. Poco después había conocido a Montse y lo tuvo claro, era la mujer de su vida, la persona con la que quería pasar el resto de sus días, formar una familia y un mundo en común. Y lo tenían, tenían una buena vida, aunque habían decidido posponer indefinidamente lo de tener hijos, eran tranquilamente felices, no necesitaba nada de todo eso en ese momento, ni nunca. Debía alejarse de él.

		


		
			Capítulo 2

			Cuando todo comenzó

			—Vaya turno de mierda —se quejó Anna, la compañera que trabajaba en el control de Cobra. 

			—Me ha recordado al día en que se perdió Manu —declaró Germán.

			En ese momento, Germán y Richard se hablaban lo justo para trabajar. Parecía que todo entre ellos se había roto y Richard ni siquiera sabía por qué. Creía que le estaba dando todo cuando se separó de Montse. Fue duro para él y para ella también; lloraron, rieron, gritaron y se abrazaron. Ahora estaban intentando ser amigos, Montse era la mejor persona que había conocido, desde luego era bastante mejor que él. Y, aun así, Germán no tenía suficiente. Y él no podía darle más. No tenía qué más dar.

			Se miraron a los ojos, y Richard supo que ambos se estaban transportando a aquella primera vez, cuando todo empezó, como hacía últimamente tan a menudo, a un momento más feliz, de incertidumbre y zozobra, pero feliz. Manu, una de las pilotos de los helicópteros de emergencia y dueña de la empresa que los gestionaba, había desaparecido con el nuevo director del hospital, el aparato se había estrellado, supieron por la radio que estaban bien y lo celebraron, todos se abrazaron, pero ellos...

			—¡Chicos! Están bien —había chillado Anna—, acaban de ponerse en contacto por radio, el helicóptero está jodido, pero ellos están a salvo en el refugio grande.

			Estaban en la sala de espera cuando la joven había entrado gritando a pleno pulmón la buena noticia. 

			Richard y Germán se habían fundido en un abrazo que los había despojado de los nervios que habían estado acumulando en ese momento. Y la adrenalina había hecho el resto. Richard no pensó en nada, no podía.

			La mano se le había ido de la espalda al trasero del chico, y sobó, apretó y acarició. Nadie había parecido darse cuenta ya que todos estaban ocupados alegrándose de que sus compañeros estuvieran a salvo, pero si no hubiera sido así, ellos tampoco lo habrían notado. La otra mano de Richard se había posado en la nuca del joven, que lo miró con los labios entreabiertos esperando el contacto. Una fuerte atracción tiraba de ellos, pero Richard se resistía, quería besarlo más que cualquier otra cosa en el mundo, pero no podía. Esos malditos labios, rojos y llenos, le pedían a gritos ser mordidos, lamidos, chupados por él. Y él lo único que podía hacer era romper el momento para poner un poco de distancia.

			Germán había notado cómo Richard reculaba, había estado a punto de besarlo, pero en el último momento se había arrepentido. No sabía si volverían a tener un momento como ese, así que se arriesgó a presionarlo. Lo cogió de la mano y lo arrastró al almacén, porque si iba a pasar algo entre ellos, no iba a ser con todo el equipo como testigo.

			Una vez allí cerró la puerta y se apoyó en ella. Vio cómo Richard se pasaba la mano por el pelo, le daba la espalda y abría y cerraba las manos, intentando controlarlas, supuso. Tenía la cabeza gacha, los hombros caídos, y por lo que había aprendido de sus gestos, probablemente la mandíbula apretada. 

			Se acercó a él y lo abrazó, y todo pasó en un segundo. En el primer contacto, mientras lo rodeaba con sus brazos, sintió la rigidez del otro hombre, como si estuviera a punto de romperse, y al segundo siguiente lo tenía empotrado en la puerta, lo había levantado como si no pesara nada, lo había pegado a la madera y le estaba comiendo la boca como si se estuviera ahogando. Germán le rodeó la cintura con las piernas y se restregó contra su dureza. Estaba tan caliente que podía haberse corrido en los pantalones en ese momento. Sus caderas se rozaban sin control, sus lenguas se enredaban, sus dientes chocaban, no fue ordenado, no fue brillante, pero fue puro fuego.

			Richard levantó la camiseta de Germán y se la sacó por la cabeza de forma apresurada, necesitaba sentir su piel caliente, le subió las manos por las costillas hasta llegar a su cara, se la cogió entre ellas y lo besó aún más profundamente, cosa que parecía imposible. 

			Germán le cogió el culo entre las manos y lo apretó, Richard notó la dureza del otro hombre contra la suya, restregándose, y sintió la necesidad de tocarla. Bajó la mano y se la cogió con fuerza, la apretó y la sobó a la vez que desviaba sus besos hacia el cuello del chico y lo obsequiaba con un mordisco entre juguetón y erótico.

			—Yo... no sé cómo seguir desde aquí —le dijo dándose unos segundos para recuperar la respiración.

			—Mete la mano en mi pantalón —le indicó Germán. Richard le desabrochó la bragueta y le metió la mano bajo el bóxer, le cogió la erección y comenzó a acariciarlo hacia arriba y hacia abajo. De nuevo llevó los labios hasta la boca del otro hombre y lo besó con fuerza.

			Y de repente supo lo que le apetecía, fue algo instintivo, lo había hecho así con Montse muchas veces y ahora iba a ser infinitamente mejor, tenía la certeza de que iba a ser así, aunque no sabía por qué.

			Soltó la polla del otro hombre y le desenredó las piernas de su cintura. Le dio la vuelta de forma brusca y lo empotró contra la puerta, se bajó los pantalones y el calzoncillo y comenzó a restregar su propia erección entre las nalgas del joven a la vez que volvía a tomarlo con la mano y comenzaba a masturbarlo mientras hacía lo propio contra el culo de Germán.

			—Yo creo que sabes bien cómo seguir —lo corrigió Germán entre jadeos.

			Richard le mordió en el cuello y escuchó cómo el otro gemía de placer y susurraba su nombre. Eso lo puso aún más caliente. Desvió la mano con la que le estaba sujetando la espalda y le cogió el cabello en un puñado, girándole la cara para poder besarlo de nuevo. 

			Germán gimió en su boca mientras se corría, él mismo estaba a punto.

			—Yo... no llevo condones —le dijo Richard cuando Germán hubo terminado.

			—Tu primera vez será mejor en una cama. —A Richard le había sonado muy extraño el comentario, pero era su primera vez con un hombre, eso era cierto—. Ahora déjame que haga algo con esto —le siseó Germán mientras se arrodillaba delante de él.

			Richard vio cómo Germán se llevaba su erección a la boca y pensó que no iba a aguantar mucho. El placer fue indescriptible, nunca lo había sentido así, no sabía si era porque se trataba de un hombre, pero le pareció, más bien, que era por él en concreto. 

			Germán era un chico alegre, lleno de vida, inteligente y amable, pícaro y divertido. Era todo lo que él necesitaba y, a la vez, era lo peor que podía pasarle.

			Alejó ese pensamiento de su mente y se concentró en las sensaciones que el otro le provocaba. Le agarró la cabeza y le impuso el ritmo que necesitaba, cada vez más fuerte, más rápido, más húmedo.

			—Voy a correrme, aparta —le aconsejó Richard, pero Germán lo miró con gula y se tragó todo lo que el otro quiso darle.

		


		
			Capítulo 3

			La discusión

			Estaban en la fiesta que celebraba el hospital por el día de las enfermeras, en honor a Florence Nightingale, él y Germán llevaban ya un tiempo juntos. 

			Estaba emocionado con la relación, le gustaba mucho, probablemente se estaba enamorando, pero no se atrevía a dar un paso más. 

			Para él lo más difícil había sido hablar con Montse, confesarle lo que estaba pasando, lo que sentía y lo que le había hecho; fue duro, muy duro. Pero su exmujer lo sorprendió una vez más, fue sin duda la más madura de los dos. 

			Le había dicho que lo entendía, que estaba dolida por la traición, pero que sinceramente pensaba que debía ser él mismo y darle a ella la libertad de serlo también. No merecían ninguno de los dos seguir viviendo en una mentira; tenía razón, no lo merecían, sobre todo ella. Era joven y podía rehacer su vida, él lo iba a intentar.

			Nada salió como había pensado. Germán, su dulce chico, no se conformaba con medias tintas, nunca se había ocultado y no pensaba comenzar a hacerlo en ese momento, ni por él ni por nadie, tendría paciencia, pero nada más. Tampoco tuvo tanta al final.

			Habían quedado en el salón de actos en el que se celebraba el festejo, Richard aún no se sentía preparado para llegar como pareja, a pesar de que muchos de sus compañeros intuían que pasaba algo entre ellos, y los más allegados como Manu lo sabían con certeza.

			Lo vio acercarse vestido con un pantalón chino negro y una camisa con dibujos de gaviotas, muy colorida, zapatos negros relucientes y un bolso de hombre negro, se estaba dejando el pelo largo y le sentaba muy bien.

			Él, por su parte, se había puesto una camisa negra, un pantalón vaquero oscuro y unas botas Sendra; era lo más elegante que tenía. Se pasó la mano por la mejilla y se dio cuenta de que no le habría venido mal afeitarse, era Montse la que le recordaba esas cosas, de repente la echó mucho de menos. Sacó el móvil y le mandó un selfie.

			Richard

			Esto es lo que pasa cuando no me recuerdas que me afeite.

			Montse

			Jajajajaja, estás muy guapo! ;)

			Richard

			Eso no es posible, pero gracias.

			Montse

			Diviértete. Kiss kiss.

			Richard

			Lo intentaré.

			—¿Con quién hablas? —le preguntó Germán cuando estuvo delante de él. 

			Richard se dio cuenta de que no tenía buena cara, parecía enfadado, por lo que no estaba seguro de si ser sincero u ocultarle que su conversación era con su ex. Sabía que Germán no se sentía seguro con respecto a Montse.

			—Con... eh...

			—¿Montse? —dijo el otro desviando la mirada al teléfono, que él tenía aún en la mano.

			—Sí —confesó por fin.

			—Ya.

			—Eh, vamos, no pasa nada. Somos amigos.

			—Tú y yo también lo éramos.

			—No, tú y yo nunca lo hemos sido —contestó Richard poniéndose serio—. Venga, vamos a por una cerveza —propuso para cambiar de tema.

			—No me gusta la cerveza —se quejó Germán—. ¿No lo sabes a estas alturas?

			—Es solo una forma de hablar, sé de sobra que te pedirás una sidra de esas de colores que Liam pone en las fiestas solo para ti. 

			Liam era el dueño y director del hospital, era también la pareja de Manu desde aquella ocasión en la que se quedaron aislados en la montaña tras un accidente que tuvieron con un pájaro, mientras viajaban en el helicóptero de ella.

			—Liam es un hombre muy detallista —rezongó Germán.

			—Pues a lo mejor deberías haber ido a por él en vez de a por mí. —Nada más soltarlo supo que había metido la pata, no era justo que le dijera eso, pero le estaba pegando el mal humor. En ese momento estaban cabreados los dos. Ojalá hubiera sabido cortar a tiempo la discusión, pero no fue así.

			Germán se sintió primero ofendido y después emocionado. No era justo que lo acusara de haberlo perseguido, aunque sí que lo hizo un poco, o mucho, la verdad; por otro lado, el hecho de que le molestara que sintiera admiración por Liam significaba que le importaba, ¿no? ¿O era algo más bien tóxico? No estaba seguro, decidió intentar calmar los ánimos y acercó su mano hasta la de su chico para acariciarlo. El otro la retiró y se la metió en el bolsillo y eso fue más de lo que pudo soportar.

			—¿Ahora no puedo ni tocarte en público? ¿Acaso le molestaría a tu Montse?—le recriminó dándose la vuelta.

			—No se trata de eso y lo sabes, no estoy preparado para...

			—¿Para qué, exactamente?

			—Para dar un paso más, aún no. Me dijiste que tendrías paciencia y estamos montando un número.

			—¡Me importa una mierda que estemos montando nada! He tenido paciencia de sobra, llevamos meses así.

			—He dejado a mi mujer por ti.

			—Tu mujer... así la sigues viendo, ¿no?

			—Mi exmujer, qué más da.

			Richard lo cogió del brazo y lo llevó a una esquina para poder hablar con más privacidad.

			—¿Qué coño te pasa? Yo he venido aquí con ilusión, con ganas de verte y estar contigo, y llevas atacándome desde que has entrado. Diría incluso que desde que me has visto.

			—Estoy harto, Richard, eso pasa. Yo no me he escondido en la vida. Y no quiero hacerlo, no quiero renunciar a mis principios, a mi vida, llevar esto en secreto me está matando y a ti te importa una mierda —le recriminó.

			—Me importa, te lo juro, pero...

			—Pero nada, Richard, o estamos juntos con todas las consecuencias, o no lo estamos. Sé sincero contigo mismo y selo conmigo. 

			—Me importas mucho, no quiero perderte.

			—Ya, pues tenemos un problema, porque yo te quiero y prefiero perderte que seguir así, así es que da un paso o retírate.

			—¿Me estás dando un ultimátum?

			—Te estoy diciendo lo que hay, quiero besar a mi novio en público, quiero tocarlo, quiero que todo el mundo sepa que estamos juntos y nos vean como pareja, lo quiero todo y no me voy a conformar con menos, no me lo merezco.

			—Dejé a Montse por ti, ¿no es suficiente?

			—No. —El joven se dio media vuelta y se dirigió hacia la terraza que separaba la estancia de los jardines del edificio.

			Richard lo siguió de mala gana. ¿Por qué tenía que ser tan difícil? Con su ex todo había sido mucho más sencillo, nunca habían tenido grandes dramas, tampoco problemas, económicamente les iba bien, ambos habían decidido no tener hijos, su vida social era activa; viajaban, salían a cenar o de copas con amigos, hacían actividades al aire libre, eran grandes amigos, y esa era la cuestión, que la amistad forjada durante años era lo que los unía. 

			Germán, en cambio, lo volvía loco de dolor, de pasión, de amor... pero seguía sin saber si eso era sano o era una relación abocada al fracaso.

			Llegaron hasta la balaustrada y Germán apoyó los codos en ella; y tras quedarse ensimismado un momento, se dio la vuelta y lo encaró.

			—Bésame —le exigió.

			—Lo estoy deseando, vamos a un sitio más íntimo y te mostraré cuánto me importas.

			—No, así me mostrarías cuánto me deseas, bésame aquí y demuestra cuánto te importo.

			—Germán, yo...

			—¡Vete a la mierda, Richard! Y olvídate de mí.

			—¿Qué? He dejado mi vida por ti... no puedes hacerme esto —le dijo cogiéndolo por un brazo.

			—¿No? Pues mira como lo hago —lo retó—. Vuelve a tu vida si es lo que quieres —contestó Germán desasiéndose de un tirón.

			Richard lo vio dirigirse hacia la barra y pedir una de esas bebidas pijas que le gustaban. Estuvo tentado de seguirlo, pero se mantuvo estoico, mirándolo con incredulidad.

			De repente escuchó que la gente prorrumpía en vítores y aplausos. Se fijó en el centro de todas las miradas, parecía ser que Manu por fin le había dado el «sí, quiero» a Liam. Se alegraba mucho por ellos, estaban realmente enamorados; en los últimos tiempos una fiebre de amor había asaltado el hospital y se habían formado muchas parejas. Richard había llegado a pensar que Germán y él en algún momento serían parte de eso, pero no aún, no estaba listo, necesitaba más... no sabía, tiempo, confianza, no tenía claro qué necesitaba, pero aún no podía cumplir con lo que Germán le exigía.

			Se acercó a Manu y la felicitó.

			—Me alegro mucho, jefa —le dijo.

			—Yo no soy tu jefa, Richard, pero gracias, la verdad es que soy muy feliz.

			—Me alegro, te lo mereces.

			—¿Y Germán? ¿No está contigo?

			—No.

			—¿No? Me había parecido verlo antes.

			—Estamos... distanciados.

			—Todas las parejas tienen sus más y sus menos, pero lo más difícil ya lo habéis pasado, ¿no?

			—Parece que no —contestó él—. ¡Eh! Pero no hablemos de mí. ¿Cómo es que por fin te has decidido?

			—Era algo a lo que Liam le daba mucha importancia y yo se la doy a él, así es que... bueno... ¿por qué no? La vida es un viaje y esto otra aventura más hacia mi destino —le dijo admirando su anillo al enfocarlo a la luz.

			—¡Es precioso! —confirmó él.

			—Excesivo, ya sabes, como todo lo que hace Liam, pero a mí me gusta así. Y ahora, dime, ¿qué os pasa a ti y a Germán? —se interesó ella.

			—Quiere más, quiere algo así como oficializarlo, que todo el mundo lo sepa, un beso en público, cogernos de la mano, ese tipo de cosas...

			—Y el problema es...—le ayudó ella a continuar.

			—Que yo no estoy preparado.

			—¿Por qué? —preguntó Manu con sencillez.

			—¿Cómo que por qué?

			—Sí, ¿qué te lo impide?

			—No lo sé. Supongo que aún siento reparo... no sé, la gente...

			—A ti nunca te importó lo que la gente pensara de ti, ¡si te casaste con vaqueros, Richard!

			—Ya, es que... esto es distinto.

			—Te sientes menos hombre o algo así.

			—¡No! O sí, no lo sé.

			—¿Y se lo has dicho a él?

			—No, él no lo entendería, está tan seguro de sí mismo.

			—Sí, Germán tiene las cosas muy claras, pero yo pensaba que tú también. Si no lo tienes claro, a lo mejor es bueno que os distanciéis un tiempo.

			—Supongo que sí, pero la verdad es que no quiero. —Miró hacia donde Germán conversaba ahora con varios compañeros del hospital. Se reía, él siempre lo hacía, pero la sonrisa no le llegaba a los ojos, solamente sus labios se movían. 

			Esa noche se fue solo a casa y lo echó de menos, tanto que el pecho le dolía, tanto que no fue capaz de pegar ojo. Cuando el despertador sonó, él ya estaba sentado en la cama mirando hacia la ventana, pensando que en ese momento podría tenerlo entre sus brazos y todo podría haber sido infinitamente mejor.

		


		
			Capítulo 4

			En la actualidad

			Richard vio a Montse acercarse despacio, con ese contoneo suyo tan característico, tenía caderas rotundas y las aprovechaba al máximo. Por desgracia él no se había quedado anclado en ellas.

			—Hola, guapo —lo saludó al acercarse a la vez que le daba un beso en la mejilla, aún sin rasurar—. Pinchas.

			—Ya... tengo que...

			—Sí, tienes que... Siempre te dio pereza y por lo que veo no has cambiado.

			—No, no lo he hecho.

			Habían quedado para desayunar, era algo que hacían con cierta frecuencia.

			—¿Nos sentamos? —le preguntó ella.

			—Sí. Ve cogiendo mesa, yo pido. ¿Lo de siempre?

			—Sí, gracias —contestó ella dirigiéndose hacia el comedor, escogió una mesa que daba a una ventana exterior desde donde se veía un parque y a un montón de críos saltando, corriendo y jugando. Richard la vio sentarse y mirar distraída hacia afuera.

			Pidió los cafés y los llevó hasta donde estaba ella. 

			—Con mucha espuma y doble de azúcar, tal y como te gusta.

			—¿Lo recuerdas? —indagó ella.

			—Han sido muchos años, Montse, claro que lo recuerdo. —Le sonrió mientras la veía remover el café con leche, él lo tomaba solo y amargo. Curiosamente, Germán lo tomaba como ella, eso no lo dijo.

			—Y qué tal te va con tu chico. —Lanzó una risita un poco histérica—. Perdona, aún me suena raro decirlo.

			—Ya... en realidad, ya no estamos juntos —soltó él sin más, no pensaba desahogarse con ella, pero surgió de alguna parte de su interior; en realidad era su mejor amiga, estaba siendo un cabrón insensible, de nuevo, y ella no lo merecía, pero...

			A Montse le cambió la cara, desapareció su sonrisa y frunció el ceño, lo que hizo que Richard se diera un puñetazo imaginario a sí mismo.

			—¡Si me dices que hemos mandado a la mierda lo que teníamos por un calentón te juro que no vuelvo a hablarte en la vida! —le recriminó en un tono de voz que ella no solía usar.

			—No es eso..., pero es complicado.

			—Claro que es complicado, te liaste con un tío estando casado con una tía, ¿suponías que iba a ser un paseo por Disney? —Ella no solía ser tan dura con él, lo que le extrañó bastante, y dejó de pensar en sí mismo para preocuparse por ella.

			—¿Estás bien? —le dijo cogiéndole una mano por encima de la mesa.

			—Perdona, son las hormonas —contestó ella—, pero tengo razón.

			—¿Las hormonas? Eres joven para estar en la menopausia.

			—No, es que... yo...

			—Un momento, ¿estás embarazada? —Richard no podía estar más sorprendido, en realidad se alegraba por ella, claro, pero pensaba que no quería tener hijos, parecía que ambos tenían secretos.

			—En realidad, no; estoy haciéndome un tratamiento de fertilidad, yo... quiero tener un hijo y me acerco a esa edad, ya sabes, en que empieza a ser difícil, puedo hacerlo sola. Hoy en día ser madre soltera no significa...

			—No vas a estar sola —le aseguró él.

			—¡Oh, vamos! Te lo agradezco, pero tú no quieres hijos y menos uno que no sea tuyo.

			—Tú tampoco querías.

			—Eso pensaba, pero parece que estaba equivocada. —Lo miró a los ojos con tanta intensidad que Richard sintió un pellizco en el corazón—. Lo deseo con toda mi alma —confesó.

			—Estaré a tu lado, te acompañaré al ginecólogo y a las clases preparto cuando toquen y a todo lo demás, estaré contigo.

			—Como amigo. Porque, aunque te hayas peleado con tu chico, tú y yo no podemos volver. ¿Lo sabes, no?

			—Sí, no sé lo que quiero en este momento, pero sé que no es la solución.

			—No sabes lo que quieres... ¿crees que tienes edad de andar con dudas? Cuéntame que os ha pasado, porque a mí me parecías muy enamorado.

			—Lo estaba, es decir, lo estoy, es que... —dudó un momento—, no sé cómo contentarlo. Creía que cuando tú y yo rompimos todo cambiaría, que él se sentiría más seguro, pero parece que sigue sin confiar en mis sentimientos.

			—Y ¿le has preguntado la razón?

			—Sé la razón. —Ella hizo un gesto con la mano, animándolo a seguir con la explicación—. Quiere que sea público. Que nos cojamos de la mano y esas cosas.

			—Y ¿por qué no lo hacéis? —preguntó ella, dio su último trago al café y llamó al camarero.

			—No estoy preparado. —Montse se quedó con la mano en alto y lo miró con las cejas levantadas.

			—¿No estás preparado? ¿Qué tienes, quince años? 

			El camarero escogió ese momento para acercarse a la mesa con el dónut de chocolate que Montse le había pedido y otro café.

			—No sé si deberías tomar más café —la riñó él.

			—Todavía no tienes que comenzar a preocuparte; por cierto, acepto tu oferta de que me acompañes en el proceso, si no te supone más problemas con Germán.

			—Ya te he dicho que hemos roto —rezongó él, cogiendo un trozo del dónut y dándole un beso en la mano que aún le tenía apresada.

			—No, cariño, las cosas no funcionan así. No vas a estropear lo que tenéis. Tú me ayudas a mí y yo a ti. Así va a ser. Ahora mismo vas a buscarlo, le vas a pedir perdón, le vas a asegurar que no te avergüenzas de lo vuestro...

			—Yo no me avergüenzo...

			—Es lo que parece, Richard —le contestó ella seria—. Y es lo que debe estar pensando. Me dijiste que él nunca se ha escondido en un armario de esos y tú estás tratando de meterlo.

			—Yo nunca he sido muy cariñoso en público. —Ella miró sus manos entrelazadas y levantó las cejas—. Es distinto, tú eres...

			—No —lo interrumpió ella—. Yo no soy, lo es él.

			Richard se quedó como bloqueado. Realmente aún no había aceptado la situación, quería seguir disfrutando de lo que le daban los dos. Y podía hacerlo, pero sin menospreciar a ninguno. Estaba siendo un cabrón egoísta con ambos y era el único que no se había dado cuenta. Pero lo iba a cambiar, hablaría con Germán y todo se arreglaría. Se levantó y le dio un beso en los labios a Montse, suponía que era la fuerza de la costumbre, cogió el casco de la moto y desvió la vista hacia la ventana para ver a Germán mirándolos con la boca abierta y los ojos llenos de lágrimas.

			—Mierda —dijo.

			—Mierda —repitió Montse—. ¡Corre! —le gritó, ya que él se había quedado parado, pero cuando salió, Germán ya no estaba por ninguna parte.

		


		
			Capítulo 5

			¿Tendremos futuro?

			Germán se levantó con resaca, había estado a punto de llevarse a un chico a su casa. Estaba tan enfadado con Richard que solo quería hacerle daño. Al final, tras una charla con Liam, se había conformado con emborracharse, y ahora el dolor de cabeza le estaba taladrando el cerebro.

			Tenía la costumbre de dormir desnudo, así que se levantó y se puso un pantalón de chándal antes de salir de la habitación.

			Miró su móvil, tenía varias llamadas perdidas de Richard y algunos mensajes, en todos le pedía que por lo menos hablaran. Le decía que lo quería; y a él le gustaría tanto creérselo que sin querer una sonrisa se le dibujó en la cara.

			No era tarde, a pesar del alcohol no había podido dormir, había pasado la noche dando vueltas en la cama, sin dejar de pensar en él. El puto «él». El jodido «él». El cabrón «él». Su tormento particular. La sonrisa se borró de golpe. ¿Por qué tuvo que pillarse por un tío que no tenía clara su sexualidad? Él le decía que no era gay, sino que se había enamorado de él. ¡Y un capullo se había enamorado!, lo estaba convirtiendo en un amargado, y eso no lo iba a consentir. Se preparó un café, con cuidado de no despertar a su compañera de piso, y se metió en la ducha.

			El agua le sentó de maravilla, mientras se enjabonaba seguía pensando en Richard, en cómo lo tocaba, en que su mano lo agarraba casi por completo, y él no era pequeño en ese sentido, pero es que las manos de Richard eran enormes y sexis y sabían moverse como nadie antes por su cuerpo.

			Se empezó a poner duro y se agarró, se acomodó contra las baldosas y comenzó a masajearse; arriba y abajo, cada vez más rápido, más duro, suspirando, gimiendo el nombre de Richard cuando estuvo a punto de correrse y soltando todo el aire a la vez que el chorro de semen y las lágrimas cuando por fin lo hizo.

			Se enjuagó nuevamente y salió de la ducha. Acababa de tomar una decisión, iría a hablar con él; si le decía cómo lo hacía sentir que quisiera esconderse, tal vez él... o podrían ir poco a poco, primero en el trabajo, luego en las reuniones de amigos, luego la familia... poco a poco. Estaba dispuesto a ceder en algo, pero no en todo, él no iba a meterse en un armario. Eso nunca.

			Se vistió decidido a ir a buscarlo a la cafetería en la que solía desayunar, dispuesto a hacer las paces, deseando hacerlas, en realidad, tenerlo en sus brazos, besarlo, amarlo, como aquella primera vez... como todas las demás.

			Fue caminando, ya que no quedaba lejos de su casa, le gustaba pensar que Richard había empezado a desayunar ahí a posta para verlo, y de nuevo la sonrisa le iluminó el rostro. Y ahí se quedó congelada cuando se dio cuenta de la escena que tenía ante sus ojos.

			Richard estaba cogido de la mano de su exmujer, y la besaba en los labios.

			¿Había estado con los dos durante todo ese tiempo? ¿Estaba jugando con ellos? ¿Con ambos? No se fijó en la cara que puso la mujer, no podía apartar los ojos de él, de su Richard, de ese cabrón insensible, miserable, egoísta y... y venía hacia él. Así es que salió corriendo y no paró hasta encerrarse en su casa, no miró atrás, ni una sola vez.

			Richard miró hacia la ventana de la habitación de Germán; había luz. Siguió tocando el timbre hasta que la voz de la compañera de piso de su chico contestó:

			—No voy a abrirte, deja ya de tocar o llamo a la policía.

			—¡Joder! Tengo que hablar con él, no lo entiende, no entiende que...

			—¿Que te estabas enrollando con tu ex a dos calles de su casa? No seas mamón, o te largas o llamo a la poli.

			—¡Yo no me estaba enrollando con mi ex! —Tarde, la chica ya había colgado el telefonillo. Una señora que pasaba por la calle, cogiendo de su mano a un niño, tiró con fuerza de este y lo miró con desaprobación.

			—¿Qué coño mira, señora? No me estaba enrollando con nadie.

			—Todos los hombres sois unos... —No llegó a decirlo, imaginó que por su hijo. Pero seguro que no era bonito.

			Richard se sacó el teléfono del bolsillo trasero del pantalón y comenzó a llamarlo. Una y otra vez, Germán le colgaba; y una y otra vez, él volvía a llamar.

			Al final se pasó a los mensajes.

			Richard

			No estaba pasando nada.

			Deja que te lo explique.

			Germán

			Por mí puedes irte al infierno.

			Richard

			Si de verdad piensas que soy así de cabrón, a lo mejor es cierto que no tenemos futuro.

			Germán

			Déjame en paz.

			Richard

			 ¡Ojalá pudiera! Te quiero.

			Germán

			¿A mí o a ella?

			Richard

			A los dos. De forma distinta.

			Está intentando tener un hijo, solo estaba apoyándola.

			Germán

			¿Tuyo?

			Richard

			 ¿Qué? Claro que no.

			¿Podemos tener esta conversación en persona?

			Germán

			Te he visto besarla.

			A mí no me besas en público.

			 Richard

			Abre la ventana.

			Germán

			¿Qué?

			 Richard

			 Que abras la puta ventana.

			Richard no era una persona dulce, y por alguna razón sus arranques de mal humor a él lo enternecían. Miró a su compañera.

			—Dice que abra la ventana —le explicó.

			—Ábrela, lo que este es capaz de hacer no me lo pierdo. Como te cante una serenata lo dejas por hortera. —Se rio su amiga.

			Germán, con una temblorosa sonrisa en la boca, sin querer hacerse ilusiones y a la vez pensando que habría una explicación lógica para lo que había visto, abrió la ventana y miró hacia abajo desde el segundo piso. 

			Richard estaba con una rodilla en el suelo.

			—¡Germán! —le gritó Richard para hacerse oír entre el tráfico y el ruido de la gente.

			—Estás loco, anda que abro —le contestó.

			—¡No! ¡Ahora me vas a escuchar! Tú, tu amiga y toda esta gente que nos mira como si estuviéramos locos.

			—Un poco locos sí que estáis —contestó un señor que se sentó en un banco para ver el espectáculo en primera fila.

			—Gracias, caballero. No me vendría mal un poco de apoyo. —Escuchó Germán que le decía Richard al hombre.

			—Venga, chico. A ver qué sabes hacer —farfulló el anciano.

			—Cariño, te quiero, te amo más que a nada, te deseo tanto que hasta me duele. —Un carraspeo le hizo interrumpir el discurso y, al mirar hacia atrás, se dio cuenta de que entre el público asistente había niños—. Que me gustas mucho, quería decir. Y quiero que todo el mundo lo sepa, somos pareja, nos amamos y vamos a estar juntos para siempre. Nos cogeremos de la mano, se lo diremos a nuestros amigos y familia y...

			—No hace falta que se lo digáis a nadie, tío, estáis en TikTok en directo —soltó un chaval que estaba grabando móvil en mano.

			—... y no me ocultaré más, te lo prometo. No me avergüenzo de ti, es de mí de quien siento vergüenza, porque no supe tratar con respeto a Montse y ahora no he sabido tratarte bien a ti. Pero aprenderé, si me ayudas, te lo juro. Te quiero, te quiero mucho, muchísimo, Germán, mi amor.

			Germán desapareció de la ventana y por un momento el corazón de Richard botó en su pecho. ¿Lo estaba rechazando? No había dicho nada, tan solo había desaparecido, miró al gentío que lo observaba con cara de consternación y la duda pintada en sus rostros.

			—Hostia, tío, como te deje plantado me hago viral —lanzó el chaval del móvil, que se llevó una colleja del abuelo.

			La puerta sonó.

			—Vamos, chico, que está abriendo, es tu oportunidad, no la cagues —dijo una señora.

			Richard se dirigió corriendo hacia la puerta y la traspasó en un segundo. Subió los escalones de dos en dos y se encontró a Germán esperándolo en la entrada; y a su compañera, que salía por la puerta.

			—Yo tengo cosas que hacer, supongo que perdonaréis que me marche.

			Ninguno de los dos le contestó.

			Germán se lanzó a los brazos de Richard, ambos estaban hambrientos del otro. Lo besó con desesperación, abriendo la boca para acogerlo por completo, mordiendo sus labios con algo de dureza; le pasó los brazos por el cuello y enredó los dedos en su cabello. Le encantaba cómo lo raspaba con la barba; las manos de Richard estaban por todas partes, le agarraba el trasero y al momento le había quitado la camiseta y le estaba acariciando el pecho, jugó con sus pezones, apretando y retorciendo. 

			Richard abandonó su boca para coger una de las oscuras puntas y lamerla con gula, la chupó y después prodigó idénticas atenciones a la otra. A la vez, fue capaz de bajar el pantalón de chándal que llevaba Germán y volverse loco al darse cuenta de que no llevaba ropa interior y estaba más que empalmado. También él lo estaba. Se separó lo justo para quitarse su propia camiseta y sintió inmediatamente las manos de Germán, que lo acariciaban.

			—Vamos a tu habitación —le susurró al oído.

			En un momento estuvieron en la cama desnudos, Richard miró a los ojos a Germán.

			—¿Me crees cuando te digo que te quiero? —le preguntó.

			—Te creo, pero...

			—Sin peros —le contestó Richard, callándolo con un beso abrasador.

			Estaban rozándose las caderas, una erección contra otra en una lucha sin tregua, mientras se comían la boca y sus lenguas se enredaban en una húmeda embestida.

			Richard se puso un condón con un poco de lubricante y se metió en Germán, no solo físicamente, estaba tomando su alma. 

			—Mírame —le exigió al ver que el otro cerraba los ojos—. Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero... ¡oh, Dios, sí! Te quiero...

			Richard cogió la mano de Germán y la llevó hasta la polla de este, y guiado por él comenzó a masturbarlo al ritmo que imponía con sus embestidas, cada vez más fuerte, más rápido, hasta que ambos se corrieron con un grito que dejaba claro todo lo que estaban sintiendo.

			Dejaron pasar unos minutos en silencio mientras recuperaban el ritmo de sus respiraciones.

			—Conozco a Montse desde que éramos adolescentes. Para mí tocarla, besarla en los labios, es algo natural, como si lo hiciera en la mejilla. No es sexual, y tampoco lo es para ella.

			—Pero a mí me duele, me causa inseguridad, yo...

			Richard se puso de lado y le apartó el cabello del rostro.

			—Te quiero. Voy a decírtelo hasta que te lo creas, te lo voy a demostrar de mil formas diferentes, pero, por favor, no me pidas que me aleje de ella, me necesita en este momento.

			Germán se quedó en silencio unos minutos, lo suficiente como para ponerlo nervioso. Si le pedía que dejara de verla lo haría, pero sería una putada más que añadir a las muchas que ya le había hecho a Montse, y no lo merecía.

			—¿Qué es eso de que va a tener un hijo? 

			—Está en tratamiento de fertilidad, y si se queda embarazada estará sola, no quiero eso para ella. Es otro tipo de cariño, pero... yo...

			—Vale, pero... intenta no besarla.

			—¿Lo llevarás bien?

			—Lo intentaré. ¿Y ella? ¿No me odia?

			—Montse no es capaz de sentir eso por nadie, me encantaría que os conocierais y...

			—Tampoco te flipes, ¿eh?

			—Ya, ya... oye, ¿qué piensas de mi declaración pública?

			—Que mañana cuando vayamos al hospital te vas a morir de vergüenza.

			—¿Qué te parece si te recojo por la mañana y te llevo en la moto?

			—Me parece mejor que te quedes a dormir.

			—Hecho.

		


		
			Epílogo

			El nacimiento

			Montse se despertó con un dolor insoportable en la tripa, parecía que una granada de mano le hubiera explotado justo ahí. Y los riñones, ¡oh, Dios! Cómo se le retorcían, en cualquier momento se partiría por la mitad. 

			Además, estaba mojada, mucho. Ella, la cama, ¡joder! Había roto aguas. Esa noche Richard se había empeñado en quedarse a dormir con ella, porque, según él, estaba a punto; había informado a Germán, ya que ahora vivían juntos, y se había acomodado en el sofá, pero había salido temprano al turno. ¡Mierda y más mierda! Estaba sola. 

			Durante los meses de embarazo, Richard había sido un gran apoyo; y para ser honesta, Germán se había comportado bastante bien, se habían visto algunas veces y, aunque no eran amigos, lo llevaban bien.

			Se levantó como pudo y se dio una ducha, estuvo a punto de caerse cuando otra contracción la dobló por la mitad. Salió del baño, se secó como pudo y se puso un camisón limpio. Estaba a punto de llamar a un taxi cuando sonó su teléfono. Seguro que era Richard. Se sorprendió al ver el nombre que mostraba la pantalla.

			—Hola, Germán, ¿pasa algo?

			—No, no, todo bien, es solo que... Richard se ha mostrado muy preocupado cuando lo he llamado antes e iba a salir a una recogida, así es que he pensado en llamarte a ver qué tal estás.

			—Yo... pues... —Se echó a llorar—. ¡Duele! ¡Duele mucho! Con cada contracción creo que me voy a partir por la mitad y lo he manchado todo y creo... que todo esto ha sido un error y voy a ser la peor madre del mundo y yo... —comenzó a hipar sin poder evitarlo—, yo...

			—Shhh, tranquila, ¿cada cuánto tienes las contracciones?

			—Cada... cada... quince... minutos. 

			—Vale, tenemos tiempo, solo túmbate y descansa, estaré allí en diez minutos.

			Germán no sabía cómo coño había terminado yendo a por la exmujer de su novio para llevarla a parir, parecía de telenovela mala, pero la escuchó tan desesperada que no se sintió capaz de dejarla, es lo que querría Richard, pero además él mismo no podía hacer otra cosa. Cogió las llaves de casa de Montse que guardaba su novio en un cajón de la cómoda de la entrada y salió. Tenía el coche aparcado cerca, así que, tal y como le dijo, en diez minutos estuvo allí.

			Tocó al timbre y entró en cuanto escuchó un gemido a modo de respuesta. 

			Montse estaba en el sofá, tapada con una manta liviana y la cara surcada de lágrimas.

			—¡Eh, no llores! Hoy lo vas a recordar como el mejor día de tu vida, ya verás.

			—Perdona, pero eso lo dudo mucho.

			—Soy enfermero, ¿recuerdas? He visto a muchas mujeres maldecir en estos momentos y llorar de felicidad cuando tienen al bebé en brazos.

			—No sé si seré buena madre —se quejó ella.

			—Que te preocupes por ello te hace ser todo lo buena madre que puedes. Te equivocarás, acertarás, reirás, llorarás; y cuando te ponga de los nervios, lo mandarás con sus tíos, que lo consentirán y mimarán y te lo devolverán como nuevo.

			Montse lo miró a los ojos y sonrió lánguidamente.

			—Ya sé por qué te quiere tanto Richard, eres perfecto para él.

			Richard tenía al bebé en brazos, apenas parecía un muñeco entre sus enormes manos. Germán y él miraban alternativamente al niño y a Montse, que en ese momento disfrutaba de un merecido sueño tras el esfuerzo del parto. Dejó al pequeño en la cuna y se volvió hacia Germán.

			—Gracias.

			—Diría que ha sido un placer, pero las marcas de mis manos revelan la verdad —se burló, ya que Montse le había dejado las huellas de su dolor mientras la ayudaba en el parto.

			—Te has portado muy bien con ella, eso... significa mucho para mí.

			—Es una muy buena persona; y aunque parezca raro, ya la quiero, y al pequeño también. Ahora somos su familia. La de los dos.

			—¿Quieres uno?

			—¿Un niño?

			—Sí. 

			Germán lo miró extrañado.

			—Tú no quieres hijos.

			—No sé, tal vez... puede estar bien.

			—Bueno, démosle a este un par de años y ya lo volveremos a hablar.

			—¿Sabes? Te quiero tanto que a veces siento que me puede explotar el corazón. Me da tanto miedo pensar que podría haberte perdido por ser un... cobarde.

			Germán lo abrazó y se enganchó a su cuello.

			—Me tienes, soy completamente tuyo y te quiero. Y cuando creo que no puedo quererte más, dices cosas como esta y... aún me enamoro otro poco.

			FIN

		


		
			Lo que solo tú me haces sentir

			Mina Vera

		


		
			Capítulo 1

			—¿Echando un cigarrito a escondidas?

			Marta se sobresaltó tanto al escuchar la inesperada voz de Sebastián que estuvo a punto de caer al interior del pozo en cuyo borde se había sentado. Aunque estaba sellado, la culada habría sido dolorosa y muy humillante. Por no mencionar el bochorno que habría sufrido cuando él, muy galante, la hubiera ayudado a salir del estrecho hueco donde habría quedado atrapada. Si se hubiera reído tampoco podría habérselo reprochado. De lo que estaba segura era de que habría acudido al instante a sacarla de allí y se habría preocupado por su estado, tocándola para comprobarlo él mismo, más exhaustivamente que cuando habían estado bailando minutos antes. Eso... eso habría sido desastroso. Impensable. Quedaba completamente descartado. Así que se aferró con tanta fuerza al borde de la piedra que le chirriaron las uñas.

			Había elegido ese lugar porque no había visto un alma al asomarse a aquel patio semioculto por las preciosas hiedras trepadoras enroscadas en las columnas de piedra que lo resguardaban de miradas curiosas. Sin embargo, él la había encontrado pocos minutos después de su huida de la pista de baile, lo que significaba que la había seguido a través de los vastos jardines del antiguo y majestuoso pazo donde la divina providencia o el caprichoso destino los había hecho coincidir.

			Esa casualidad la había tenido alterada durante horas, motivo por el que se había refugiado lejos de él y de cualquiera, para poder tranquilizar sus emociones en la intimidad.

			¿Por qué tenía que encontrarla precisamente el hombre a quien estaba evitando? 

			—Según tengo entendido —prosiguió él, a la vez que avanzaba hacia su posición—, está prohibido fumar en todo el recinto. Jardines incluidos.

			—¿Piensas delatarme?

			—No. —Se sentó a su lado, demasiado cerca, haciendo que el movimiento de los pies suspendidos en el aire cesara al instante, pues era posible que rozara su pierna con uno de sus pies descalzos. ¿Dónde narices habría lanzado sus sandalias? Él se acercó hasta quedar a un palmo de su oreja y susurró—: Si me das una buena razón para guardar tu secreto.

			—No fumo.

			—Ya lo sé —declaró y le dio un empujoncito con el hombro, muy suave, pero que a ella estuvo a punto de hacerla caer, esta vez no por un sobresalto, sino porque solo con ese leve contacto ya sentía las extremidades lánguidas y sin fuerza.

			Dio un saltito para alejarse de él y se le escapó una risita nerviosa. El sonido le salió muy agudo a causa de las copas que no debería haberse tomado mientras bailaba, teniendo en cuenta que durante la cena ya había bebido más vino del que acostumbraba. Pero... ¿cómo no hacerlo? De no haber sido una desfachatez muy impropia de ella, se habría bebido de un trago el cáliz que había alzado el sacerdote en la ceremonia.

			Había visto a Sebastián en la puerta de la ermita justo antes de entrar y no se había llevado al suelo con ella a su amiga Inés de puro milagro. Solo el hecho de que esta fuera muy alta y llevara siempre zapatos planos las había salvado a las dos de besar las baldosas de piedra bicentenaria del lugar.

			Estaba a cientos de kilómetros del Florence Nightingale, el hospital donde ella y Sebastián trabajaban en Andorra la Vella. Se había puesto un vestido precioso y algo atrevido para la boda de Esther, su amiga del colegio, quien se había enamorado de un veterinario gallego al que había conocido en unas vacaciones en Grecia hacía solo dos años. Ella era empleada de banca y no tuvo problemas en cambiar de la sucursal andorrana a una en Pontevedra, donde Benito dirigía una franquicia de consultas veterinarias. Y daba la casualidad de que era primo carnal de Sebastián, un hombre que, con solo mirarla, despertaba en ella sensaciones que otros no habían logrado hacer emerger ni con tres coitos en una noche.

			Pero aquello no era garantía de nada. Al contrario, podría ser aún más frustrante si la cosa se quedaba solo en expectativas. La decepción podría ser mayor a todas las vividas hasta la fecha, cosa a la que no estaba dispuesta con un hombre al que iba a ver a diario en el trabajo.

			—¿Por qué tengo la sensación de que intentas escapar de mí?

			—¿Acaso pretendes darme caza?

			—Quizá.

			—Entonces, hago bien en buscar un escondite.

			Sebastián sacó las manos de los bolsillos del pantalón y se apoyó en la piedra como lo había hecho ella. Solo que él no parecía un niño al que le colgaban los pies descalzos. A él lo mantenían, firme sobre la hierba, sus largas piernas. Además, el gesto con los brazos echados hacia atrás forzaba a la camisa blanca (y medio desabotonada) a pegarse a sus pectorales, dejando patente que era un hombre adulto y muy bien dotado.

			—Pensaba que nos estábamos divirtiendo en la pista de baile.

			—Me dolían los pies —alegó y esquivó su inquisitiva mirada con la excusa de buscar las sandalias que se había quitado de dos puntapiés y lanzado por los aires. Solo encontró una entre unos arbustos y se alejó para recogerla.

			—Podrías haber seguido bailando descalza. La música disco acaba de dar paso a algo más lento. Nadie te pisará. Yo me ocupo de eso —prometió con voz profunda.

			—No sé bailar lento —rebatió Marta tras contener un suspiro y sin atreverse a mirarlo—. ¿Dónde narices estará la otra?

			—¿Has estado jugando a lanzarlas lo más lejos posible?

			—Mientras las insultaba por ser unas endemoniadas torturadoras de inocentes pies, sí.

			—¿Alguna idea de qué trayectoria ha dibujado tu lanzamiento?

			—Creo que hacia allí.

			Sebastián se levantó e inspeccionó la esquina del patio que ella señalaba. Las luces del interior del edificio eran escasas y no iluminaban el lugar más que la luna menguante sobre sus cabezas. Aun así, el tono fucsia del tacón destacaba entre las hiedras verdes sin flores en lo alto de la columna.

			—Desde el pozo, yo creo que eso son tres puntos —señaló con una risilla mientras la recuperaba. Se giró hacia ella en el instante que trataba de ponerse la sandalia derecha y perdía el equilibrio en el proceso.

			La alcanzó justo a tiempo de sostenerla antes de caer una vez más. Se sintió torpe y farfulló una palabrota antes de decirle:

			—Gracias. —Carraspeó y taconeó para ajustar la sandalia mientras se incorporaba. Se sintió tambalear cuando él rozó su mano al tenderle la otra—. Creo que se acabaron los cubatas por esta noche.

			Huyó de su mirada demasiado directa, centrando los ojos en la tarea de terminar de calzarse.

			—¿Piensas retirarte tan pronto?

			—Tenía idea de quedarme hasta el último autobús al hotel. —Ese era el que salía a las cuatro de la mañana, para lo que quedaban más de tres horas. Pero más valía que se fuera de aquel lugar lo antes posible—. Solo voy a pasarme al agua o lo que sea sin alcohol.

			—Como familia directa del novio, yo tengo una habitación aquí, en el pazo. —Señaló hacia lo alto del edificio, y Marta visualizó una de las camas con dosel que había visto en la web del lugar cuando la curioseó al recibir la invitación de boda. Su imaginación añadió, por su cuenta y riesgo, detalles como las sábanas revueltas y a Sebastián entre ellas, completamente desnudo, mirándola con el deseo inundando su rostro... Parpadeó varias veces para borrar aquella imagen de su mente—. Así que puedo beber hasta tener que subir a rastras las escaleras de los dos pisos. Pero me solidarizaré contigo y pasaré del alcohol.

			Había vuelto a mirarlo a la cara en cuanto había empezado a hablar de nuevo. Craso error. Bajo la luz de la luna, sus penetrantes ojos grises parecían plateados. Caprichosas sombras se dibujaban en su rostro, enmarcado por sus oscuros rizos despeinados. Y qué decir de aquella mandíbula cuadrada coronando un cuello ancho que daba paso a un pecho fuerte y sin vello, al menos hasta donde los tres botones desabrochados dejaban constancia.

			—Por mí no te molestes. —Marta tragó saliva con mucha dificultad—. Tú puedes hacer lo que quieras.

			—¿Ah, sí? —La sonrisa, inmediata y satisfecha, fue el remate a lo tentador de su presencia—. ¿Sea lo que sea?

			Marta tragó saliva de nuevo, se moría de sed, y no era solo una bebida fría lo que le pedía el cuerpo. La cabeza le daba vueltas, y ya no podía culpar al vino. Era su respiración acelerada ante la declaración de intenciones que leía en aquellos ojos tan expresivos.

			—Me refiero a beber o no beber.

			—Yo a besarte o no besarte.

			Apenas había asimilado sus palabras cuando él dio un paso hacia ella y acercó la boca a su oreja, provocándole un escalofrío que la recorrió de pies a cabeza. No la tocó, salvo con su aliento, al decirle:

			—Es algo que llevo mucho tiempo queriendo hacer. Pero contenerme está siendo especialmente difícil hoy. —Lo oyó suspirar y humedecerse los labios antes de continuar—. Desde que te he visto en la puerta de la ermita, con los labios tan rosas como este vestido que me da demasiadas pistas de cómo es tu cuerpo bajo la ropa... —Unos dedos trémulos acariciaron su hombro a la altura del tirante, colándose por debajo hasta hacerlo caer. Las yemas dibujaron cada curva desde el brazo hasta la clavícula, con infinita suavidad—. A duras penas me he conformado con mirarte hasta la hora del baile. Aun así, no te he tocado más de lo prudente. No podía dejarme llevar en público. Aunque ahora estamos solos, ¿verdad?

			A las caricias de una mano se sumó, primero, el rápido e inesperado movimiento de la otra posándose en la parte baja de la espalda, justo donde la tela desaparecía dejando buena porción de piel al descubierto. Y después, la punta de su nariz trazó pequeños círculos por el lateral del cuello de Marta, quien temblaba como una hoja al viento. Jadeó sin remedio cuando él dio un ligero tirón y la pegó a su cuerpo, a aquel cuerpo grande y cálido que se fusionó con el de ella. La firmeza que se advertía contra su vientre cobró mayor vigor en apenas un instante. Los labios húmedos tocaron esta vez el lóbulo de su oreja antes de pronunciar:

			—Quiero besarte por todas partes, lamerte y morderte después. No muy fuerte. Lo justo para hacerte ansiar más. —Tiró de la tierna carne donde colgaba un pequeño brillante en forma de lágrima—. Dime que lo deseas tanto como yo.

			Marta lo habría dicho si hubiera sido capaz de hacer salir su voz por su garganta, pero sentía que se ahogaba. Además, Sebastián ya estaba bastante impaciente, y había comenzado a repartir pequeños besitos por su cuello, su mandíbula...

			La respuesta de ella no fue verbal. Simplemente, aferró sus rizos con una mano, tiró de él para mirarlo a los ojos un instante y atacó su boca con voracidad.

			La suavidad desapareció de golpe, pues eso era lo que ella parecía demandar. Sebastián la devoró en respuesta y desvió sus caricias a trasero y pechos de forma simultánea.

			Marta gimió contra su boca mientras le desabrochaba los botones de la camisa, buscando piel cálida que abarcar con las manos abiertas. El forcejeo los hizo perder el equilibrio y Sebastián optó por arrastrarla hasta alcanzar el pozo y así poder apoyarla en él mientras se daba un festín con su boca dulce y atrevida.

			Cuando la alzó para sentarla en el borde, ella pareció despertar de un sueño y lo miró con los ojos vidriosos.

			Era preciosa, un rostro angelical de tímidos ojos verdes en contraste con una boca sensual y provocadora, todo ello rodeado por una larga y brillante melena castaña que en esa ocasión se había ondulado y cubría su desnuda espalda. Si no hubiera estado ya loco por ella, aquel día habría acabado con su cordura. Pero un ramalazo de sensatez se abrió paso entre el deseo y lo hizo mantenerse alejado un palmo. ¿Y si estaba más borracha de lo que había imaginado?

			—Aún no me lo has dicho.

			—¿Qué?

			—Lo que deseas. Dímelo.

			—¿No te ha quedado claro aún?

			—Quiero oírtelo decir.

			—Te deseo.

			—Bien. Aunque podrías ser... más explícita. Yo lo he sido.

			El ceño de Marta se frunció, como si de pronto la pasión se esfumara y diera paso al enfado o la frustración. «No», pensó rápidamente Sebastián, «ni se te ocurra».

			Se acercó a ella y deslizó el otro tirante hasta dejar ambos hombros desnudos. Besó la curva con delicadeza y rio contra su piel cuando ella dio un brinco al sentir que la cogía por el tobillo para que le rodeara la pierna y así colarse entre las suyas.

			—Esto será más satisfactorio para ambos si sabemos lo que queremos, si dejamos claras nuestras intenciones. Dime qué deseas de mí.

			—Yo... —«Satisfactorio», había dicho. Cuánto deseaba eso—. Quiero que me hagas sentir más. Aún más de lo que me provocan tus miradas, tus palabras. —Cerró los ojos con fuerza y, cuando los abrió, brillaban con un destello extraño—. Tus caricias y tus besos han sido deliciosos. Quiero descubrir más.

			—Tú, entera, eres deliciosa. —Le rodeó la cara con las manos y la besó de forma profunda y larga—. Necesito saborearte, aquí, ahora mismo —susurró contra sus labios—. Voy a comerte viva, Marta.

			Tras un devastador beso que la dejó sin aliento, Sebastián recorrió su garganta con la lengua mientras deslizaba ambas manos por sus hombros hasta llegar a la tela que ocultaba la carne que ansiaba degustar.

			Alzó la vista un instante como único aviso a lo que iba a suceder y se deleitó al ver el placer en aquellos ojos que lo observaban algo incrédulos mientras él descubría sus senos, permitiendo que la luz de la luna los iluminara.

			Se hizo de rogar un poco más mientras gozaba de aquella visión de un busto digno de una diosa. Se agachó para deslizar por sus muslos el vestido y hacerse un hueco más accesible desde el que poder aventurarse al privilegio de comerse aquella carne tierna y turgente.

			—Esto me va a llevar un ratito. Ponte cómoda —la instó mientras anudaba las piernas desnudas a su cintura y se abalanzaba sobre el pecho izquierdo con la boca y el derecho con una mano.

			Una punzada del más absoluto placer atravesó a Marta como nunca antes y un desaforado «¡sí!» prorrumpió en la noche como el alarido de un animal agonizante.

			Sebastián no tenía prisa, se regodeaba en cada succión, cada mordisco y cada lametón, haciéndola enloquecer como jamás creyó posible.

			—Joder, qué rica estás. —Lo oyó espetar, y las palabras impulsaron, más si cabe, la ola que ya crecía dentro de ella.

			«Voy a llegar, ¡voy a hacerlo! Y ni siquiera me ha quitado las bragas», pensó Marta, incrédula. ¿Estaría soñando?

			Unas risas más cercanas de lo prudente hicieron que Sebastián se quedara petrificado, aún con el pezón izquierdo de Marta entre los dientes.

			—Vamos, por aquí tiene que haber un rinconcito más íntimo. —Oyeron una voz masculina.

			—Como nos pille alguien, mi hermana me mata. Y tu hermano a ti. No quiero arruinarles la boda.

			—Aquí no va a venir nadie. Están todos borrachos en la pista de baile.

			Marta empujó a Sebastián para quitárselo de encima y saltó del pozo para poder recomponerse la ropa.

			—Ven, sígueme. —Sebastián la cogió de la mano y tiró de ella hasta los setos, por donde encontró un hueco y se coló justo a tiempo, un instante antes de que los hermanos de los novios ocuparan el pozo que acababan de dejar ellos y se entregaran también a las artes amatorias.

			—Pero si se acaban de conocer... —susurró Marta, alucinada con la escena—. Él trabaja con su hermano y ella nunca había viajado aquí, lo sé perfectamente.

			—Bueno, no todos los arrebatos de pasión provienen de años de deseo acumulado —le susurró Sebastián en la oreja, desde su espalda. La rodeó con los brazos y un escalofrío estuvo a punto de hacerla perder el sentido de nuevo.

			—¡Para! No quiero que nos descubran.

			—Están demasiado ocupados ahora mismo —adujo él. Y vaya si lo estaban.

			—Tenemos que irnos.

			—Pero no hemos hecho nada más que empezar —alegó con tono infantil, aunque las enormes manos abiertas sobre sus nalgas, pegándola a su entrepierna, prometían placeres muy adultos. Al igual que el reguero de besos en su cuello, suave y muy tentador.

			—¡Sebastián! —lo regañó en un susurro. Estaban demasiado cerca de la otra pareja.

			—Vale. —Finalmente, se resignó a que allí no iban a poder terminar lo que por fin habían empezado—. Haremos lo siguiente: yo me iré a mi dormitorio, y en unos cinco minutos, subes tú. Segunda planta. Habitación 23. —La vio dudar y se temió lo peor—. ¿O te arrepientes de lo que acaba de pasar?

			—No me arrepiento.

			—Bien.

			La besó de forma fugaz en lo alto de la cabeza y comenzó a rodear el seto. De pronto, se paró en seco, volvió sobre sus pasos y, tras aferrarla por los hombros de golpe, la besó en la boca como si aquel arrebato fuera el primero. Como si la promesa de encontrarse a solas en su dormitorio en solo cinco minutos no fuera suficiente. Como si no volver a besarla antes de perderla de vista ese escaso tiempo le resultara imposible.

			Tras una última caricia de aquella hábil lengua sobre los hinchados labios de Marta, Sebastián la soltó y la observó en silencio mientras recuperaba el ritmo de su respiración.

			—Cinco minutos —le recordó, y desapareció entre la vegetación.

			Marta tardó un poco más en reaccionar. Aún tenía el ritmo cardíaco alterado. Todo su cuerpo estaba desestabilizado, incluido su cerebro. Esa era la única explicación a lo que acababa de hacer en un lugar público... y a lo que había asegurado que iba a suceder en unos minutos. Exactamente lo que se había estado cuidando de no permitirse —durante los últimos dos años— con ese maravilloso hombre, quien no tenía la culpa de sus miserias.

			Estaba tan tentada de tirarse a la piscina con él que se dirigió hacia el edificio por el mismo camino que había tomado, convenciéndose a sí misma de que esta vez sería diferente, de que Sebastián era especial, tal como lo había sentido momentos antes.

			Estaba a punto de subir, a punto... cuando vio desfilar a un grupo de invitados, recogiendo sus pertenencias y dirigiéndose hacia el aparcamiento.

			Miró su reloj. Era la una en punto de la mañana.

			Como era menos arriesgado seguir ese impulso que le dictaba la razón en lugar del que le pedía el cuerpo —y, aunque no quisiera reconocerlo, el corazón—, corrió hacia el guardarropa y, una vez recuperados su chal y su bolso, alcanzó el autobús justo cuando cerraba las puertas para llevar al hotel a los menos fiesteros y, tal como se reprendió Marta a sí misma durante todo el viaje, a los más cobardes.

		


		
			Capítulo 2

			—Muy bien, Avelino. —Marta palmeó el hombro de su paciente, algo duro de oído a sus setenta y cinco años—. La anestesia ya ha hecho su efecto. Ahora voy a proceder a extirparte esas muelas del juicio que tanta guerra te están dando. No tardaremos mucho, así que relájate todo lo que puedas, ¿vale?

			—Ajá —respondió el hombre con la garganta mientras Claudia aspiraba su saliva.

			—Serán solo unos minutos —alegó la enfermera con una sonrisa, esa que tanto ayudaba a relajarse a sus pacientes, un inigualable complemento a la anestesia, pensó Marta. Como asistente era única. Cómo la iba echar en falta cuando se cogiera la baja maternal.

			El molar izquierdo fue fácil de extraer. Sin embargo, el derecho decidió resistirse. En sus dos años como odontóloga en el Florence Nightingale, nunca le había sucedido con un paciente de tan avanzada edad. Había contado con poder evitar la cirugía, pero estaba claro que el último caso del día iba a complicarse.

			—Me temo que voy a tener que extirpar parte del hueso maxilar, Avelino. Esta pieza se resiste a abandonarte. 

			En cuanto el instrumental estuvo listo, comenzó con la tarea. Era algo más compleja, pero nada que no hubiera hecho multitud de veces. La muela comenzó a ceder, aunque una gran cantidad de sangre brotó de forma inesperada. No habría sido mayor problema si la enfermera hubiera estado atenta para contenerla, pero la ayuda no llegaba y la hemorragia iba a más.

			—Claudia, esa sangre... ¿Qué te ocurre?

			—Creo que... acabo de romper aguas.

			—¿Qué? —Marta se incorporó de golpe, olvidándose por un segundo de la boca abierta bajo sus manos—. ¡Pero si no estás ni de ocho meses!

			—Eso díselo al bebé. —Claudia se sujetó la protuberante tripa con ambas manos—. ¡Aún no te toca salir! Quédate ahí dentro un poco más.

			Marta dejó el instrumental para coger el teléfono y llamar a Maternidad.

			—Tranquila, estás a dos minutos de la sala de partos. Tenemos tiempo de sobra para...

			—Me estoy mareando.

			—Ah, no, ni se te ocurra. ¡Claudia!

			Marta se lanzó a por su compañera y amiga, antes de que se golpeara con lo que fuera al caer, y tropezó con el asiento del paciente. Cayó de lado, sobre su mano izquierda, y oyó un crujido simultáneo a una punzada de dolor agudo. Aun así, logró amortiguar la caída de la inminente mamá con la otra mano.

			—¿Estamos todos bien? —soltó con los dientes apretados por el dolor.

			Claudia asintió con la cabeza, algo llorosa. Ella movió la mano para asegurarse de que no la tenía rota y después instó a Avelino a que volviera a reclinarse en su asiento. Se había incorporado y la sangre chorreaba por su barbilla.

			—Vale. Todo el mundo tranquilo. Avelino, no te muevas. Claudia, siéntate hasta que vengan a por ti. Voy a hacer unas llamadas.

			—Claro que el ratoncito Pérez irá a recoger esta muela cuando se caiga, colega. Que te la vayamos a arreglar un poquito por culpa de una caries no la hace menos valiosa para él —explicó Sebastián al niño al que acababa de administrar la anestesia, con sus habituales habilidades de distracción y con tanto cuidado que ni se había enterado.

			Javier miró a su compañero con una sonrisa cómplice mientras se colocaba los guantes. El teléfono sonó y, ya que él estaba más cerca, fue quien descolgó.

			—¿Sí?... Hola, Marta... Espera, habla más despacio... ¿Qué? ¿De parto? ¿No es muy pronto para ella? Vale, vale... ¿Que tú qué?... ¿La muñeca? ¿Que te has caído? ¡Todo a la vez! Sí, sí, entiendo... Una cirugía maxilar empezada. Claro que te ayudaría, pero tengo a un niño de seis años con la anestesia recién administrada. Aunque, espera, si es solo asistirte, puede ir Sebastián. Yo me apaño solo. Sí, sube ahora mismo. 

			Javier colgó y puso su cara más seria y profesional.

			—Sebastián...

			—Ya lo he oído, no hace falta que me expliques nada. —Se hacía una somera idea de lo ocurrido. Y se negaba a sentirse preocupado por la caída de Marta y sus consecuencias ni compadecido por la situación en general. Nada de lo que tuviera que ver con la doctora Arbizu era ya de su incumbencia. Así se lo había jurado a sí mismo dos semanas atrás—. ¿No puedes subir tú un momento y luego volver?

			—¿Por qué?

			—Porque sí. La anestesia de Jon durará suficiente.

			—Es una cirugía del hueso maxilar de un anciano. Ya empezada. Solo tienes que ayudarla, tiene la mano izquierda demasiado dolorida para hacerlo todo sola.

			—Ya te he oído —repuso de nuevo.

			—¿Por qué no quieres ayudar a la otra doctora? —balbució Jon—. ¿Es mala?

			—Claro que no. Y no es que no quiera. Es que prefiero atender a niños. Los adultos son un rollo —añadió en un susurro, como en una confidencia, antes de ponerse en pie y decir—: Pero iré, por supuesto. Porque no soy malo, colega.

			Le echó una mirada algo dolida a su jefe antes de salir por la puerta debatiéndose entre agilizar el paso o ralentizarlo. Finalmente, caminó con cierta prisa y subió las escaleras de dos en dos.

			—¡Ah! ¡Ya estás aquí! Menos mal —declaró con evidente alivio Marta en cuanto Sebastián entró en la consulta tras dos toques en la puerta.

			Él se obligó a ignorar la sonrisa radiante y la mirada de agradecimiento que le dedicó. También trató de echar a un rincón el golpeteo en el pecho que le provocaba verla enfocar sus enormes ojos verdes en él y dirigirle por fin la palabra.

			—Puedes colocarte aquí a mi izquierda y...

			—No.

			—¿Cómo?

			—Antes quiero algo.

			La cara de Marta palideció de golpe.

			—No te entiendo.

			—Ven aquí. 

			—Sebastián, ya he perdido mucho tiempo y mi paciente...

			—Será un minuto. Menos si no te haces de rogar.

			Como vio que no se movía de la puerta, pidió disculpas a Avelino, asegurándole que volvería en un instante, y se acercó al hombre que la esperaba con los brazos cruzados sobre el pecho.

			—¿Se puede saber qué demonios quieres? Esto es importante.

			—Lo mismo digo. Y por eso no pienso desaprovechar la oportunidad que la vida me brinda. No soy malo, pero tampoco tonto —alegó, pensando en el niño que lo había mirado compungido al ver que pretendía eludir ayudar a una compañera—. Quiero saber por qué.

			—¿Por qué, qué?

			—Lo sabes perfectamente. No perdamos el tiempo, tu paciente te agradecerá rapidez en tu respuesta. Y sinceridad. Porque te aseguro que, si no me convence, me vuelvo por donde he venido.

			Marta tragó con brusquedad la bilis que de pronto se le subió a la garganta.

			—Eres un cabrón.

			—Si tú lo dices... Aunque te recuerdo que no fui yo quien se marchó sin dar explicaciones mientras lo esperaban, porque así lo habíamos acordado. Ni el que ha estado evitando al otro durante dos semanas —le recriminó con sus ojos grises clavados en los de ella—. Soy mayorcito. Si me hubieras dicho que no estabas interesada, que habías cambiado de idea, lo habría aceptado y punto. Pero no diste la cara y...

			—No pude —lo cortó con una mano en alto para que dejara de lanzarle reproches—. Quería, pero... no fui capaz de ir. El autobús salía justo en ese momento y lo vi como una tabla de salvación. Te aseguro que me sentí fatal por hacerte eso, y me arrepentí apenas unos minutos después, cuando ya no había vuelta atrás. Y una vez aquí... —suspiró, y de pronto pareció desmoronarse— me daba vergüenza mirarte a la cara. Esa es toda la verdad.

			Él lo sopesó un instante, pero negó con la cabeza.

			—No lo es. Sigue faltando el porqué.

			—Es muy personal y aquí no podemos hablarlo. —Sebastián hizo amago de abrir la puerta para marcharse y ella lo agarró del brazo con la mano lastimada. El gesto de dolor y un siseo no parecieron ablandarlo—. Está bien.

			—La verdad —exigió de nuevo él.

			—Lo que pasa es que yo nunca... —bajó más el tono de voz hasta casi susurrar— nunca he podido llegar con un hombre. A correrme, quiero decir. Con ninguno, jamás. —Como él ni siquiera parpadeaba, se sintió obligada a explicarse un poquito más—. He disfrutado, he sentido placer, pero no he sido capaz de llegar al orgasmo. Y no quería que pasara lo mismo contigo y después verte en el hospital a diario y tener esa sensación decepcionante en mi día a día.

			El gesto enfadado de Sebastián se convirtió en uno de muda estupefacción hasta que pareció reaccionar y por fin habló.

			—¿Y por qué accediste al principio?

			—No pensé. Solo quería... sentir. Y así fue. Me hiciste sentir muchas cosas, muy intensas, y quise más. Pero luego, cuando ya no estabas, la realidad me abrió los ojos y huir me pareció la mejor opción. Llámame «cobarde», me da lo mismo. Ahora lo único que quiero es que me ayudes con mi paciente. ¿Vale?

			Sebastián asintió con la cabeza, aún asimilando lo que acababa de confesarle. Se había imaginado mil excusas. Pero esa no estaba ni por asomo entre ellas.

			No tardaron mucho en terminar con la cirugía. Y aunque no le dijo nada, pudo ver lágrimas en los ojos de Marta, unas que no llegó a derramar. No supo si fueron a causa del dolor de su muñeca o por la verdad que se había visto obligada a revelar.

			—Bueno, Avelino, ya hemos acabado. Disculpa todo este lío. Ahora te explico cómo debes proceder las próximas horas...

			—Yo lo haré. Tú ve a Traumatología a que te miren esa muñeca.

			—No creo que esté rota, pero me duele bastante —reconoció al girarla con suavidad tras quitarse los guantes.

			—No esperes más —insistió Sebastián.

			—Gracias. Voy a darme prisa. Quiero ver qué tal está Claudia.

			—Ve tranquila. Yo me ocupo de todo aquí.

			Ella le agradeció con una sonrisa el detalle antes de girarse hacia el paciente.

			—Te dejo en buenas manos, Avelino.

			Sebastián se quedó mirando la puerta en silencio tras su marcha, suspiró de forma profunda y finalmente se giró hacia el hombre a quien, con una sonrisa, se dispuso a dar los consejos pertinentes. Mas él se le adelantó y, con voz algo extraña por la boca adormilada, le dijo:

			—¿Qué vas a hacer, chaval?

			—Oh, voy a explicarte que en las próximas horas no debes...

			—No, no. Me refiero a la doctora. ¿Qué vas a hacer con ella? —Los ojos de Sebastián se agrandaron como platos. Habría jurado que el volumen de la conversación privada había sido bajo al otro lado de la consulta—. ¡Ay! Si yo tuviera cuarenta años menos y una chavala como la doctora me planteara un reto como ese, no habría tardado ni un pestañeo en ponerme a prueba a mí mismo. Y romper su maldición.

			¿Un reto? ¿Una maldición? Sebastián lo caviló unos instantes. No lo había interpretado de esa manera, pero...

			—Hombre, visto así...

			—¿Es que no tienes sangre en las venas, muchacho? Yo he perdido una buena cantidad hace un rato, y tengo más del doble de años que tú. Aun así, la sola idea me enciende como una antorcha. En cuanto se me pase la anestesia, mi Florinda se va a enterar. ¿O no puedo besar a mi mujer hasta mañana?

			—Puedes, en unas pocas horas. —Se rio entre dientes—. Con cuidado, pero puedes.

			—Perfecto. Porque si no la beso, de lo otro no quiere saber nada.

			Sebastián contuvo la risa y lo ayudó a ponerse en pie mientras le daba las pautas a seguir. Lo acompañó hasta el ascensor antes de bajar a la consulta de Pediatría infantil. Jon ya estaba saliendo por el pasillo con su madre.

			—¿Todo bien, colega?

			—Sí, Sebas. ¿Qué tal ha ido lo tuyo?

			—Pues... si lo pienso bien, creo que de maravilla.

			—Chachi.

			—Sí, chachi.

			Chocaron las manos y se despidieron. 

			Cuando entró en el despacho donde Javier ya rellenaba el papeleo que le habría tocado a él, este dejó el ordenador de inmediato y lo miró a la cara con una pregunta implícita.

			—Sí, ya sé. Ha estado mal lo que he dicho.

			—Supongo que tenías un buen motivo.

			—Lo tenía.

			—Es ella, ¿verdad? Marta. Es la mujer que te trae de cabeza.

			—¿Lo sabías?

			—Sabía que era alguien del hospital, pero no estaba seguro de quién. Y desde hace un par de semanas estás raro. Bueno, insoportable. —Soltó una carcajada—. Supuse que había pasado algo y, con lo que has dicho, he atado cabos.

			—Muy perspicaz —le reconoció y se dejó caer con desgana en la silla frente a él—. Coincidimos en la boda de mi primo y pasó algo, algo muy intenso, en un rincón del jardín. Pero luego ella desapareció sin decir nada. Y no me había vuelto a hablar hasta ahora.

			—Joder. ¿Y lo habéis arreglado?

			—A medias. Pero lo haremos.

			—Es una gran profesional. Una tía maja. Además de muy atractiva. Te alabo el gusto. Y tienes suerte de que se haya interesado en ti.

			—Que soy más poca cosa, quieres decir.

			—No, bobo. Eres un partidazo. Solo tienes que demostrárselo.

			—En todos los sentidos.

			—No estaría de más, desde luego.

			—Bueno. Tengo que irme. Ella está en Traumatología y me gustaría asegurarme de que lo de su mano no es nada grave. —Se puso en pie, pero de inmediato volvió a sentarse—. No. Creo que hoy necesita espacio. Voy a darle unos días y después le demostraré que vale la pena intentarlo conmigo.

			—Esa es la actitud. Y si crees que necesita ese tiempo y espacio, es que la conoces bien. Pero tampoco tardes mucho. Agobiar es un error; sin embargo, alejarse demasiado puede ser incluso peor.

			—Gracias por el consejo, galán.

			—Oye, a mí me ha ido bien.

			—Tú sí que eres afortunado. Carita de muñeca vale su peso en oro.

			—Desde luego. —Soltó una risita y su cara se iluminó de pronto—. Y ahora que está embarazada, aún más.

			—¿Cómo? —Sebastián se puso en pie de golpe—. ¡Joder! Enhorabuena. Miguel estará como loco.

			—Se lo vamos a decir este viernes. Es su cumpleaños.

			—¡Regalazo!

			—El mejor del mundo.

			Se palmearon la espalda tras un abrazo de sincera amistad. Sebastián sabía que Javier no podía engendrar hijos por un problema genético. Adriana, con quien acababa de casarse, se habría sometido a una inseminación, pero eso no hacía falta ni mencionarlo. Porque al igual que Miguel se había convertido en un hijo para Javi en el año y medio que llevaba siendo pareja de Adriana, el nuevo bebé sería adorado y amado como de su propia sangre. El doctor Javier Mendoza tenía madera de padre y la cruel naturaleza no iba a ser quien le arrebatara esa oportunidad.

			Cuando uno quería algo en la vida, debía ir a por ello sin dejarse detener por nada ni nadie. Así lo haría él. Marta le gustaba muchísimo. Tanto que su huida de hacía dos semanas lo había dejado hundido, más allá de la humillación. Eso había dolido, pero pensar que ella veía en él un juguete al que utilizar y desechar a su antojo lo había matado. Saber que eran miedos o una extraña maldición, como lo había llamado el anciano —cosa que dudaba pero que, quizá de alguna manera, ella podría pensar que era víctima de algo así— a él le daba esperanzas de poder dar la vuelta a una situación que había creído irreversible.

			—Unos días, Marta —meditó para sí—. Unos pocos días para recuperarte de tu muñeca y hacerte a la idea de que ahora yo sé tu secreto. Y que no me voy a quedar indiferente ante él.

		


		
			Capítulo 3

			Una semana era el margen adecuado, se había dicho Sebastián esa misma mañana. Por algo existían desde hacía milenios. Había leído alguna vez en algún sitio que fueron los astrónomos babilonios quienes, en referencia a los siete cuerpos celestiales, habían agrupado en siete días la duración de una semana. Después lo habían adquirido de igual forma los griegos y los romanos. Mientras que en el antiguo Egipto se agrupaban en diez días... No recordaba por qué.

			En fin, que al parecer siete días era un intervalo de tiempo perfecto, aunque no cuadrara de forma exacta dentro de cada mes. Ese era un fallo, sopesó, por mucho que esos doce meses sí cuadraran con una vuelta completa de la Tierra al Sol. Aunque tampoco exacta, se dijo, de ahí los años bisiestos...

			Hizo a un lado sus reflexiones —irrelevantes, en apariencia, aunque muy efectivas para hacerle olvidar los nervios que lo acompañaban muy a su pesar— cuando la puerta de la consulta del doctor Zurita se abrió y Marta apareció ya sin la férula de la muñeca.

			No habían hablado a solas desde que le confesara su secreto, pero la había visto por el hospital varias veces, una de ellas en la cafetería. Él iba con Javier y ambos se habían interesado por su lesión y por el estado de salud de Claudia y su bebé. Esa era la única conversación que habían mantenido, delante de otras personas. Aunque se habían saludado en el ascensor un par de veces. Ella había agachado la mirada la primera vez, pero no la segunda. Al ver que él la observaba con naturalidad, le había mantenido la mirada e incluso le había sonreído.

			Ahora lo observaba sorprendida y un poco cohibida. Él se apresuró a explicarse.

			—Dijiste que hoy te quitarían la férula. Supuse que no vendrías a la consulta hasta que terminara tu jornada. Yo también he terminado por hoy.

			—Ya veo. —Carraspeó y se acercó a él—. Lesión curada —le informó, alzando la mano—. Aunque no puedo jugar al pádel por un tiempo.

			—¿Juegas al pádel?

			—No. —Se partió de risa, y aquel sonido fue como el canto de una sirena para Sebastián, quien se obligó a mantener la pequeña distancia que los separaba—. Es lo que me ha dicho el doctor Zurita, ya sabes, de broma. Para que no haga movimientos bruscos.

			—Bueno, no hay problema. —Le dedicó una de sus sonrisas más radiantes, esas que sabía que tranquilizaban a los niños de igual forma que se ganaban la confianza de los padres y que, en ciertas ocasiones, lo habían ayudado a conquistar a las mujeres que le hacían bailar el corazón. Y Marta lo tenía bailando salsa, merengue y chachachá desde la primera vez que la había visto por el hospital. Un cruce de miradas fortuito y una sonrisa tímida en respuesta a la suya más directa habían desencadenado la avalancha de sentimientos que habían caído sobre él durante los dos años posteriores—. No era ese el plan que quería proponerte.

			—¿Plan?

			—Hace una tarde veraniega. ¿Te apetece ir a tomar un helado? —Ella parpadeó varias veces, sin dar crédito—. A mí me apetece mucho. El helado y tu compañía. He pensado que a lo mejor a ti también. ¿Qué te hace tanta gracia?

			—Me siento como una adolescente ahora mismo. —Se tapó la cara con ambas manos para ocultar su risa, y el gesto le pareció de lo más tierno—. Una vez, en el instituto, me invitaron a un granizado de limón. El chico no me gustaba, pero le dije que sí, porque yo era muy inocente y no lo tomé por ese lado... hasta que intentó besarme y salí corriendo. —Según lo dijo se le borró la sonrisa—. No es algo que suela hacer, lo de salir corriendo. Ha sido casualidad.

			—Bueno, puedes estar tranquila. Yo no intentaré besarte. —Se acercó un poquito a su rostro y dijo más bajito—: A no ser que me lo pidas. O lo hagas tú primero.

			Ella se carcajeó con ganas.

			—Con esos términos tan claros, no puedo decirte que no.

			Tras elegir sus helados, se sentaron en una mesita de la terraza, bajo un toldo a rayas amarillas y blancas que dejaba pasar la dorada luz del sol sin que su calor incidiera de forma directa sobre sus cuerpos. Eso, sumado a la brisa templada, debería haber permitido que Sebastián se sintiera fresco mientras degustaba su cucurucho con una bola de helado de limón. Sin embargo, ardía de dentro afuera. Ver a Marta bajo aquella favorecedora luz, y comiendo su helado con aquella entrega, lo estaba poniendo a cien.

			—Te gusta el chocolate, ¿eh? —se aventuró a comentar cuando fue capaz de articular palabra.

			Ella pareció percatarse, de pronto, de que no estaba sola. Se había sumergido por completo en la explosiva experiencia que vivían sus papilas gustativas, no solo por lo riquísimo que estaba aquel manjar, sino para evitar ver una y otra vez la lengua de Sebastián lamiendo de forma delicada el suyo. La escena se le había antojado tan sensual que había tenido que desviar la vista y concentrarse en otra cosa. Como su helado de doble chocolate.

			—¿Tanto se nota? —Sus mejillas se arrebolaron de forma encantadora.

			—Lo estás disfrutando, es evidente.

			Ella se detuvo un momento, giró el palito que sostenía su helado para observarlo en su totalidad, si bien solo le quedaba ya la mitad, y le dio otro bocado que saboreó con lentitud.

			—Mmm. Es que es simplemente perfecto.

			Sebastián tragó saliva. Verla relamerse era demasiado para su cordura.

			—¿Ah, sí?

			—Perfecto y totalmente adictivo. Y para mi mala suerte, también de los más calóricos que hay en el mercado, según he leído. Aunque eso me da bastante igual cuando me concedo el capricho —reconoció y señaló con el índice cada parte del objeto de su deseo para que él la comprendiera mejor—. Tiene dos capas de chocolate crujiente que envuelven un chocolate líquido que se deshace en tu lengua antes de que llegues al centro, al helado cremoso de un chocolate más ligero, suave y refrescante. Es... una perdición.

			Sebastián tragó saliva y lamió su propio helado, que había empezado a gotear por un lateral del cucurucho. Se había quedado tan prendado de ella mientras describía con devoción las bondades de aquella golosina que ni había podido moverse.

			—Así que ese es... «tu helado».

			—Ajá. Nunca pido otro si encuentro este —confirmó—. No desde que lo probé por primera vez.

			—¿Por el placer que te produce comerlo? —analizó.

			—Supongo que sí. Placer gustativo —matizó ella.

			«También dicen que el chocolate es un sustitutivo del sexo», pensó, pero eso se lo calló.

			—Y antes de descubrirlo, ¿no te producían placer gustativo otros helados?

			—Sí, aunque mucho menos. Algunos me gustaban por encima de los demás, pero no me deleitaba con ellos como hago con este.

			—Interesante —murmuró Sebastián, y mordió con fuerza el cucurucho.

			Masticaba en silencio cuando ella apoyó el codo sobre la mesa y su barbilla en la mano. Lo miró con los ojos entrecerrados.

			—Sé lo que estás pensando. Y ya estabas tardando en sacar el tema.

			—¿Qué tema?

			—Ya sabes. «El tema» —repitió más despacio, y se recostó de nuevo sobre el respaldo de su silla para saborear los últimos bocados a gusto. 

			—Ah, «el tema». ¿Te refieres a si podría ser yo tu hombre, el elegido, como lo es ese helado en concreto y no otro? —Se encogió de hombros—. Eso se me acaba de ocurrir, como una revelación. Pero no es la pregunta que quería hacerte con respecto a la conversación del otro día.

			—¿Conversación? —Alzó una ceja—. Dirás confesión bajo chantaje.

			—Cierto, lo siento. Pero estaba muy disgustado y necesitaba saber la verdad.

			—Me lo merecía. Aunque el pobre Avelino, no.

			«Si tú supieras que de pobre tiene bien poco», pensó él.

			—La verdad es que tengo un par de preguntas —reconoció, y se lamió las comisuras de los labios al terminar la punta del barquillo.

			Marta siguió el movimiento como hipnotizada por un péndulo y un calor intenso le recorrió las venas. Tragó con dificultad.

			—Adelante. Hazlas. Pero no prometo responderlas.

			—De acuerdo. —Sebastián carraspeó y se le acercó un poco por encima de la mesa. Las de alrededor estaban vacías en ese momento, pero prefirió bajar el volumen de su voz—. Nunca has llegado al orgasmo con hombres. ¿Con mujeres, sí?

			—Soy heterosexual —aclaró de inmediato.

			—Vale. ¿Y sola?

			—Muchas veces. —Alzó la barbilla, dejando constancia de que no le importaba reconocerlo—. Siempre que me apetece.

			—Bien. —El rostro de Sebastián mostró que la respuesta lo satisfacía—. Así que no se trata de nada fisiológico. Es más bien algo mental por tu parte o... —alzó una ceja son suspicacia— incapacidad por parte de ellos. O ambas cosas.

			Marta frunció el ceño.

			—Soy desinhibida, como bien pudiste comprobar en el jardín del pazo. Aun así, cuando llega el momento álgido, y aunque esté sintiendo placer con mi compañero de cama, no alcanzo el clímax. Eso ha causado que rompa todas mis relaciones.

			—¿Todas por ese motivo?

			—Así es. Mi primer novio se sentía frustrado por no complacerme lo suficiente, según él. Yo me resignaba y me conformaba, porque lo quería. Aunque intentamos sobrellevarlo, al final a él le cortaba el rollo saber de antemano que no iba a correrme y dejó de querer acostarse conmigo, lo que lo llevó a dejarme para poder acostarse con otras.

			—¿Lo hablasteis antes de llegar a ese extremo?

			—Yo se lo planteé varias veces. Cómo me sentía, o más bien lo que no sentía. Él no era muy comunicativo; y aunque puso de su parte, no fue suficiente.

			—Lo que yo creo es que no te quería lo suficiente si tomó aquella decisión, si no lo intentó con más ahínco.

			—Yo también lo creo. Ahora. Pero entonces lo pasé mal.

			—Imagino.

			—El segundo sí se esforzó mucho —continuó narrando—. Se le ocurrió que viéramos pelis eróticas para empezar ya sobreexcitados. Fue... interesante, y con él funcionó. Conmigo, en absoluto. Después me propuso ir a un club de intercambio. A eso me negué. A cambio, sugerí recurrir a juguetes sexuales. Con vibradores, acabé por llegar unas cuantas veces. Sin embargo, él se sintió mal por depender de elementos externos y trató de eliminarlos. Entonces no volvió a pasar nunca más. Su conclusión fue que no me corría con él, sino con los juguetes, que él no me excitaba. Acabó por irse también.

			Sebastián empezaba a hacerse a la idea de los reparos de Marta hacia los hombres si esas habían sido sus experiencias.

			—¿Cuánto estuvisteis juntos?

			—Casi un año.

			—No es poco.

			—No, pero con él, de alguna forma, ya estaba preparada. Me dolió menos que con el primero. Después tuve unas cuantas relaciones fugaces. Ninguna resultó satisfactoria. Yo misma las corté al ver que no iban a ningún sitio. Aunque probé porque tenía que hacerlo, tenía que descubrir cuál era el problema. Y creo que soy yo, sin más. Fin de la historia.

			A él no le parecía que ese fuera el fin, ni mucho menos.

			—¿Dónde conociste a esos otros hombres? Dices que fueron relaciones fugaces.

			—En diferentes lugares. Amigos de amigos, una noche de fiesta en un bar...

			—Es decir que apenas los conocías.

			—Muy poco al empezar. Aunque tampoco mucho al terminar. Con ninguno estuve más de un mes.

			—Entiendo. —Se quedó meditabundo y ella esperó a ver cómo reaccionaba a su historia—. Pues yo creo que, al menos en esos últimos casos, ese era el problema. No había confianza, no había ese deseo, esas ganas que se acumulan cuando dos personas se conocen de tiempo y se gustan por diferentes motivos.

			Marta sabía que hablaba de ellos mismos, pues llevaban dos años jugando al gato y al ratón, coqueteando sin llegar a decidirse. Hasta hacía dos semanas.

			—¿Hace mucho que estuviste con el último? —se interesó él, rompiendo la tensa y reveladora mirada que se sostenían en silencio.

			—Desde antes de empezar a trabajar en el Florence Nightingale. No me he sentido animada a volver a intentarlo. Con nadie —recalcó al hilo de su reciente indirecta—. No quería fracasar de nuevo.

			—Si tienes en la mente la palabra «fracaso», ya vas condicionada —advirtió él.

			—¿Cómo no hacerlo? —repuso, dados sus antecedentes.

			—A mí me pareció que disfrutabas mucho en aquel pozo bajo la luna—apostilló, y una sonrisa ladina se dibujó en su rostro.

			—Así es, lo reconozco. —¿Para qué negarlo, si había sido más que evidente?—. Sentí cosas muy intensas, tanto que creí que por fin iba a ser diferente. Pero no me atreví a comprobarlo, ya te he explicado por qué.

			—Porque somos compañeros.

			—Exacto —resopló y se cruzó de brazos. Estaba cansada de aquella conversación que le removía cosas muy dolorosas en su interior—. Bueno, no más preguntas.

			—Me queda una.

			—¿En serio?

			—Sí. ¿Te gustaría cenar conmigo el viernes? —Ella lo miró con la boca abierta y un gesto de incredulidad—. Me gustas mucho, Marta. Bueno, decir «gustar» es quedarse corto. Estoy loco por ti, la verdad. Y lo que me cuentas es algo de tu pasado. Como pueden serlo para mí las dos únicas mujeres a las que he querido como para tener algo serio. Y ambas me rompieron el corazón. Tú podrías romperlo también, o puede que no. Si no lo intento, no sabré si será así o si descubriré que tú eres mi helado de doble chocolate.

			Aquella comparación la hizo reír.

			—En todo caso, tu helado de limón.

			—No, este no estaba muy rico, tendría que haber pedido el tuyo. Pero ni siquiera me has ofrecido un poco para poder probarlo. —Hizo un puchero infantil de lo más encantador.

			—¿Querías? Lo siento.

			—Has dejado limpio el palito, a conciencia. Me han entrado sudores viéndote, que lo sepas.

			—¡Calla! —Se rio por la insinuación y le lanzó el palito, acertándole en medio del pecho.

			—Espera, creo que queda algo. Aquí.

			Estiró la mano y, con el pulgar, le retiró un cachito de chocolate de la comisura de los labios. Se lo llevó a la boca y chupó con mucha atención, sin dejar de mirarla a los ojos.

			Marta tragó saliva y trató de no imaginar esa boca en algún lugar concreto de su cuerpo.

			—¿He tenido todo el rato eso ahí?

			—Ajá.

			—¡¿Y por qué no me has dicho nada?!

			—Quería quitártelo con la lengua, pero me he contenido. Había prometido no besarte, ¿recuerdas? Me he conformado con una caricia y comérmelo. —Centró la mirada en su boca, haciéndola temblar—. Está muy rico.

			—¿A que sí?

			—Pero tendría que probarlo entero para saber lo que me hace sentir. Este trocito no llega ni a aperitivo.

			Ella leyó entre líneas lo que insinuaba. Cambió de tema para no tener que reconocer que podía tener razón.

			—¿Adónde me llevarías a cenar?

			—Sorpresa.

			—No me gusta el marisco. Ni el picante.

			—Anotado.

			Ella siguió sin decir un «sí» definitivo.

			—¿Me vendrías a recoger?

			—Tú dame tu número y hablamos esta semana.

			Sacó el móvil y ella negó con la cabeza mientras se reía de sí misma.

			—¿Siempre te sales con la tuya?

			—No. Pero siempre lo intento.

			Intercambiaron los teléfonos y, ya que él la iba a invitar a cenar, insistió en pagar ella los helados. Sebastián se negó, alegando que Marta había aceptado de antemano esa primera invitación. En el pequeño rifirrafe que tuvieron para entrar por la puerta y hacer el pago, no vieron que un niño salía obnubilado por el gran helado que llevaba en alto como un trofeo. El impacto fue irremediable. Sebastián sintió un repentino e intenso frío en el centro de su estómago a la vez que Marta emitía un leve grito de advertencia.

			Demasiado tarde.

		


		
			Capítulo 4

			—¡Carlitos! —La voz ahogada de una mujer joven rompió el silencio en el que se había sumido el concurrido local ante la escena.

			—Lo... lo siento, señor —logró balbucir el chavalín de cinco años.

			—¿Que lo sientes? ¡¿Estás de broma?! ¡Helado gratis! —Sebastián se subió la camiseta hasta la boca y chupó, varias veces. Había mucho—. Y de chocolate. ¡No sabes cuánto me apetecía chocolate hoy!

			—¿De... de verdad? —El niño recuperó el color de la cara y dejó de espachurrar el cucurucho vacío entre las manos.

			—De la buena. Lo único... vas a tener que trabajar un poco tu puntería. Aquí no, colega, aquí. —Señaló primero el mejunje marrón sobre su camiseta azul y luego su boca.

			El niño se rio y la madre se apresuró a acercarle un servilletero a Sebastián.

			—Creo que será mejor esto. —Una dependienta salió de detrás de la barra y le ofreció un rollo de papel de cocina.

			—Gracias. —Sebastián no perdió la sonrisa en ningún momento—. También vamos a necesitar otro helado para Carlitos. Cóbramelo con lo nuestro, por favor.

			—No, no, faltaría más —contradijo la madre.

			—Claro que sí. Este me lo he comido yo. —Relamió la camiseta un poco más y le guiñó un ojo al crío, quien se tapó la boca y rio de nuevo.

			—Solo los vuestros —rechazó también la dependienta—. El otro lo reponemos nosotros.

			—Gracias. —Fue Marta quien se apresuró a poner el importe de los helados sobre la barra—. ¿El baño, por favor?

			Les indicaron el camino, y Marta tiró de Sebastián para llevárselo hasta allí.

			Una vez dentro, cerró la puerta y abrió el grifo. Le quitó el rollo de la mano, partió dos piezas y las humedeció antes de echar un poco de jabón del dispensador. Metió una mano bajo la camiseta y con la otra restregó con fuerza la mancha. Repitió el proceso varias veces.

			—Creo que va a ser mejor que te quites la camiseta. —Valoró cuando se dispuso a aclararla—. Te estoy mojando los pantalones.

			—Ya lo había notado —musitó muy bajito. Hasta el momento se había quedado mudo ante las atenciones de Marta.

			Ella contuvo el aliento al verlo despojarse de la prenda. Sabía que era esbelto y duro, así lo había palpado en la oscuridad de la noche gallega. Pero comprobar cuánto, con sus propios ojos, era más de lo que podía soportar en tan estrecho habitáculo.

			Estaban tan cerca que el aroma de él lo impregnaba todo, más aún después de desplazar el aire con sus movimientos al desnudarse de cintura para arriba. Era un aseo minúsculo, aunque impoluto. Y él lo inundaba casi por completo con su imponente presencia y su embriagadora esencia.

			Como si de pronto estuviera bajo los efectos de algún tipo de droga, Marta se movió con lentitud y trató de concentrarse en la limpieza de la prenda. Oía su propia respiración y la de él por encima del roce de sus manos contra la tela que frotaba. Respiraciones muy agitadas, cuando ninguno de los dos realizaba esfuerzo físico alguno. 

			A través del espejo sobre el lavabo, Marta percibía que él la estaba mirando fijamente. Aun así, ella no alzó la vista de su tarea ni una sola vez hasta que la dio por concluida, rodeó el secamanos con la camiseta de forma que se sostuviera sola y lo conectó para que se secara. Un pardusco cerco aún se dibujaba en mitad de la tela inflada por el aire.

			—No sé si esto saldrá ni con quitamanchas. Al menos, no irás a casa con una camiseta húmeda y pringosa.

			—Espero poder volver a usarla —repuso él a solo un palmo de distancia—. Es mi camiseta favorita.

			—Pues ya es mala suerte.

			—Al contrario. La estrenaba hoy y me ha dado muy buena suerte, por eso ha pasado a ser mi favorita. —Por lo incomprensible del planteamiento, ella alzó la vista hacia él, en contra de sus intenciones—. He acabado medio desnudo, encerrado en un baño contigo.

			Marta puso los ojos en blanco y trató de ignorar de nuevo ese detalle.

			—Cualquiera diría que lo tenías planeado.

			Él se apoyó en la puerta con los brazos cruzados y chasqueó la lengua.

			—Me has pillado. Carlitos estará esperándome ahí fuera para que le pague lo acordado por su actuación. Ha estado perfecto. Casi me lo creo hasta yo.

			Marta rio y le sacó la lengua por la broma. Sebastián apretó los brazos contra su pecho cuando su corazón botó ante aquel delirante sonido. Su risa lo volvía completamente loco.

			—Tú sí que has sido perfecto con él. El pobre tenía una cara de susto... y con solo tres frases, has convertido un suceso angustioso en una anécdota divertida.

			Más allá del deseo, Sebastián se sintió abrumado por sus palabras, sobre todo por el deje de admiración que las rodeaba, y se vio impulsado a restarle importancia.

			—Ha sido un accidente, el niño no tenía la culpa, y así se lo he querido hacer ver tanto a él como a su madre.

			—Eso es lo que más me gusta de ti.

			—¿Lo divertido que soy? —Había querido deslumbrarla, por supuesto. Sin embargo, que lo estuviera por algo que él no había hecho de forma intencionada lo ponía nervioso. Y cuando estaba nervioso, pensaba y decía tonterías sin filtro alguno—. Y yo, creyendo que lo mejor de mí era mi torso desnudo.

			Ella lo escrutó con la mirada, lentamente, con un gesto que corroboraba que sí, que eso también le encantaba.

			—Divertido, atractivo... y muy buena persona. En especial con los niños. Lo he visto muchas veces en el hospital. Y cada una de ellas hacía que me gustaras un poco más.

			—Tú también eres increíble con tus pacientes —se apresuró a indicar. ¿Por qué no podía aceptar su cumplido sin más? ¿Por qué se sentía perdido de pronto?—. Hablan maravillas de ti.

			—Yo actúo tal como me sale, como me han educado que uno debe comportarse con las personas en general, y como creo que un médico debe tratar a sus pacientes, nada más. Pero para llegar a los niños hay que tener un don. Tú lo tienes. Uno muy especial. Como el día del incendio en Pediatría —apuntó para sorpresa de Sebastián. Desconocía que ella hubiera sabido hasta qué punto había tomado parte en la evacuación del edificio. Él no había buscado gloria alguna en ello y pensaba que solo los involucrados conocían todo lo ocurrido—. Lo que hiciste aquel día fue increíble. Fuiste su héroe. Y un poco el mío también.

			—¡Anda ya! —Aquello le sacó los colores—. No soy un personaje de cómic. A ver si te vas a llevar un chasco cuando veas que soy de lo más corriente.

			—Los héroes de verdad no llevan capa, pero sí hacen cosas importantes y reales como mantener la calma en situaciones límite y proteger a seres indefensos del peligro y, en este caso, además, de un posible trauma.

			«Abrumado» se quedaba corto para lo que Sebastián sentía en aquellos momentos. Parecía que la que quería conquistarlo era ella, y no al revés. ¿Cuándo habían cambiado las tornas?

			—Estaban muy asustados. Primero, por el ruido de la explosión que provocó aquel idiota al que se le ocurrió fumar junto a la mascarilla de oxígeno de su hijo (al que por suerte se acababan de llevar a hacer unas pruebas) y que podría haber resultado en una tragedia y no solo las quemaduras leves que sufrió él mismo —recordó el suceso, que había salido incluso en las noticias—. Tenían que atravesar el pasillo lleno de humo, bajo el potente sonido de la alarma, con aquel alboroto de gente corriendo... Que entraran en pánico podía ser peligroso en esas circunstancias. Yo estaba allí e hice lo que pude. Los ayudé a tranquilizarse por el bien de todos. No fue nada heroico.

			—Convertiste una evacuación a contrarreloj en una aventura para ellos, en un juego.

			—Bueno, fue lo primero que se me ocurrió. Y, en cierto modo, fue divertido.

			—Fue adorable. Como lo que has hecho ahora.

			Sin poder contenerse más, Marta le rozó la barbilla de lado a lado y le mostró el dedo manchado de chocolate antes de llevárselo a la boca. Él ni se había dado cuenta de que se había manchado la cara, a pesar de tener un espejo delante. No había tenido ojos más que para ella en todo momento. Se le secó la garganta al verla chuparse el dedo con lentitud, con una sensualidad de lo más provocadora. Después, para su tortura, ella se mordió el labio y lo miró con tal deseo que a él le temblaron las rodillas.

			—Adorable e irresistible —susurró con la respiración agitada. La situación se le iba de las manos. Lo deseaba con locura. Ya—. Mierda —murmuró.

			—No, no. —Sebas alzó ambas manos extendidas—. Te aseguro que eso era chocolate.

			Marta se mordió los carrillos para no romper a reír. Era único. No pudo contener una carcajada antes de plantarle las palmas de las manos sobre sus mejillas y jadear casi sin aliento:

			—Anda, calla y ven aquí. —Lo miró a los ojos con claras intenciones antes de centrarse en su boca—. Me encantas, Sebas. Por dentro y por fuera —reconoció y atacó su boca sin más preámbulos.

			Él la recibió extasiado. No solo porque la necesitaba desesperadamente, sino porque había visto el crudo anhelo en los ojos de ella. Y eso, después de conocer su secreto, era todo un triunfo.

			—Marta. —Su voz era apenas audible entre las respiraciones entrecortadas, el sonido de la unión y separación de sus labios tras cada beso, la saliva de uno siendo absorbida por la boca del otro al succionar su lengua con ansia—. He pensado en tu sabor cada noche de las últimas semanas. —Acarició de nuevo su lengua y la degustó de forma tan profunda y carnal que lanzó un certero disparo a la entrepierna de Marta, uno cargado de sensaciones intensas y apremiantes.

			—Tócame —rogó, con la impresión de que ríos de lava líquida recorrían sus entrañas en dirección a sus ingles—. Necesito sentir tus manos, por todas partes. Y tus besos... ¡Sebas!

			El grito fue más alto y más agudo de lo prudente, teniendo en cuenta dónde se encontraban, pero que él respondiera a su petición de forma tan inmediata y acertada era algo que no había esperado.

			Se encontró, de pronto, de frente a la puerta, de espaldas a él, rodeada por aquel cuerpo cálido y fuerte y bajo las caricias de aquellas manos de dedos largos que exploraban bajo su ropa con curiosidad y delicadeza.

			El contraste entre la firme presión de su cuerpo —que la mantenía atrapada impidiéndole moverse— y la suavidad de sus caricias la llevó a un estado de ingravidez tal que perdió la noción del tiempo y el espacio.

			—Eres tan suave y exquisita. Y dulce, puro almíbar. Me dan ganas de morderte —ronroneó en su oreja—. ¿Puedo? No te haré daño. Lo prometo.

			—¿Dónde? —Temblaba como un flan ante la idea, pero anhelaba que lo hiciera.

			—Primero... aquí. —Rozó su cuello con la punta de la nariz, dibujando una línea hasta la unión con el hombro, donde besó, succionó y, finalmente, marcó con los dientes, sin mucha fuerza, solo como un aviso—. Ahora aquí.

			Un gritito escapó de la garganta femenina cuando Sebas la giró de nuevo de sopetón, sostuvo sus muñecas detrás de su espalda con una mano mientras la otra se colaba bajo su blusa para alzarla de un tirón y dejar a la vista su vientre.

			Todo aquello sucedió en cuestión de un par de segundos. Para cuando Marta pudo ser consciente de lo que ocurría, él ya estaba agachado, trazando círculos con la lengua alrededor de su ombligo y ronroneando como un gato. En cuanto ella jadeó de placer, Sebas clavó los dientes en la tierna carne de su cintura, una, dos... hasta una docena de veces, recorriendo su contorno, haciéndola estremecer por las inesperadas sensaciones. Nunca había considerado aquella parte de su anatomía especialmente erógena. Sin embargo, ya temblaba de anticipación. El vello se le erizó bajo los labios de él, que ascendieron más y más a medida que subía la tela que la cubría solo a medias.

			Se dirigía a una zona que ella anhelaba sentir presa de aquellos dientes juguetones y atrevidos, y se arqueó demandando que lo hiciera. No obstante, él se separó de su cuerpo para mirarla a los ojos. Sin decir una palabra, le soltó las manos aún aferradas a su espalda mientras la noqueaba con un beso cargado de dulzura, tan embriagador que no fue consciente de haber sido despojada de su blusa por la delicadeza con la que desabrochó cada botón hasta dejar su sostén a la vista.

			Relamiéndose tras el delicioso beso, él se apartó un poco y sus ojos descendieron sin prisa desde el rostro arrebolado hasta los senos palpitantes. Con las yemas de los dedos, trazó una línea por la parte superior del blanco algodón.

			—Aquí no sé si voy a poder ser tan delicado —advirtió antes de apartar la copa de finos bordados y succionar de un gran bocado su trémulo seno.

			Aunque se lo había advertido, no estaba preparada para percibir su excitación con el sobrecogedor gruñido que emitió su garganta, ni para la forma en la que comenzó a devorar sus pechos, primero por separado y por encima del tejido; después, se deshizo del sujetador y apretó uno contra otro para comérselos de forma simultánea y voraz. Mientras, ella presionaba los dientes para contener los gemidos que luchaban por salir de su garganta, gritando a los cuatro vientos el crudo placer que le hacía sentir. Los dedos, tensos contra sus hombros desnudos, se aferraron con mayor fuerza cuando unos golpecitos en la puerta la hicieron contener la respiración.

			—Ocupado. —Lo oyó pronunciar con tono cortante.

		


		
			Capítulo 5

			Marta creyó que la ensoñación que había estado viviendo acabaría ahí; mas lejos de dar por concluido su encuentro furtivo, Sebastián —en otro de sus inesperados arrebatos e ignorando a quien fuera que pretendiera entrar— la levantó de su posición recostada sobre la puerta y la colocó de frente al espejo, delante de él, con la espalda bien pegada contra su pecho. De un puñetazo, pulsó el botón del secamanos antes de rodearle los senos con las palmas muy abiertas. El ruido camufló su voz cuando murmuró en su oreja, mirándola a través del reflejo de ambos:

			—¿Eres consciente de lo hermosa que eres? —Mordió su mandíbula desde un lateral y pellizcó sus pezones de forma simultánea. A ella se le aflojaron las rodillas y él aprovechó para encajar las caderas contra su trasero. Ni la liviana falda de raso ni el algodón de los pantalones de él lograron impedir que la firme erección encontrara la forma de acomodarse entre el par de tiernas nalgas—. Cuando te miras desnuda al espejo, tienes que saber que cualquier hombre vendería su alma por poder tocarte como yo lo estoy haciendo.

			Las caricias y las palabras de Sebastián la tenían extasiada, y el balanceo de sus caderas a su espalda, en una especie de baile sinuoso, la estaban elevando a algún lugar maravilloso bien lejos de aquellas cuatro paredes que los mantenían apartados del mundo.

			—Son tus ojos los que me ven así, yo no...

			—No —cortó. Giró su cara hacia él y mordió su labio inferior, tironeando suavemente y dejándola ansiosa de más. Continuó con sus caricias, observándola a través del espejo—. No hay subjetividad en la belleza de tu rostro de porcelana. Ni en este cuerpo esbelto y duro. O en estas tetas redondas y firmes, estos pezones rosados que yo he enrojecido con mi boca, haciéndolos aún más apetecibles. Joder, podría pasarme el día entero devorándote.

			Él buscó su boca y ella salió a su encuentro. El movimiento de caderas comenzó a ser frenético y sus respiraciones se volvieron jadeantes.

			—Si tuviera un preservativo aquí, te la metería con todas mis fuerzas, así, en esta postura, mirándonos en el espejo hasta que nos corriéramos juntos.

			—Lástima que no llevemos uno encima —se lamentó ella, pues la idea era tan tentadora que estaba dispuesta a correr el riesgo de salir decepcionada una vez más.

			—Habrá que buscar una alternativa.

			Lamió su mejilla hasta alcanzar su oreja y jugueteó con la nariz tras el lóbulo mientras la miraba a los ojos. No quería perderse su expresión cuando la tocara allí donde aún no había querido hacerlo. Ella debía desearlo con intensidad, con desesperación. Y por cómo la sentía, tensa como la cuerda de un violín, el momento había llegado.

			Marta dio un brinco cuando él volvió a golpear el secamanos y el estridente ruido colmó el silencio del aseo. Nadie había llamado a la puerta en esta ocasión. ¿Entonces qué...?

			Contuvo el aliento cuando él entrelazó una mano con la de ella y la llevó hacia atrás, donde su pene había sido liberado de las ropas que lo oprimían.

			Ella lo envolvió y comenzó a acariciarlo de inmediato. Miles de mariposas revolotearon desde su pecho hasta su vientre cuando a él se le pusieron los ojos en blanco y buscó el aroma de su pelo y después el de su cuello.

			—Quiero que mi placer sea el tuyo. Y viceversa —susurró mientras acariciaba una de sus nalgas, con suavidad, solo rozando y provocando una secuencia de escalofríos que la enardecieron aún más.

			Después, todo fue borroso para ella. La vista se le nubló al sentir sus dedos en la delicada piel de su ingle, la dureza de su miembro colándose entre sus muslos desde atrás y restregándose en su perineo, cada vez con mayor intensidad.

			El primer toque en su clítoris fue tan leve que apenas sintió cosquillas. Las palabras susurradas en su oído eran como una lluvia ligera pero constante, que la inundaba de alegría inesperada.

			«Sí, mírame, así. Fueron tus ojos lo primero que amé de ti».

			«Muévete, baila conmigo. Nuestros cuerpos se reconocen, desean lo mismo. Sienten lo mismo...».

			«Tu sabor me vuelve loco».

			Cuando la mano que acariciaba uno de sus senos se unió a la otra en la calidez de su entrepierna, Marta se sintió penetrada con ímpetu por dos dedos largos que se movían de forma sinuosa mientras la otra mano presionaba su monte de Venus y el dedo corazón tanteaba su punto más sensible, uno que clamaba por que lo hicieran estallar en mil pedazos o de lo contrario moriría desolado y frustrado como nunca.

			—Acompáñame, Marta, yo estoy a punto. ¡Dios! Eres tan suave... Dime qué necesitas y...

			—No pares —solicitó ella, al borde del abismo—. Sebas... sigue... Yo...

			—Yo también, sí, vamos...

			Su miradas se encontraron en el reflejo, y la velocidad de sus movimientos fue frenética, hasta que Marta se detuvo en seco y unos espasmos se apoderaron de ella mientras él continuaba tal y como había estado haciendo minutos antes, pues temía que si cambiaba algo, lo más mínimo, ella podría quedarse a las puertas del éxtasis.

			Marta se aferró a sus brazos y prorrumpió en gemidos tan desaforados que lo llevaron a él a perder el control que a duras penas había mantenido. Se quedaron abrazados, con los ojos cerrados. Tras unos instantes atesorando lo que acababan de vivir, se miraron de nuevo en el espejo. La sonrisa que compartieron lo dijo todo.

			Él había tenido razón.

			Era Sebastián, ningún otro hombre, su helado de doble chocolate. 

			Esa idea maravillosa no se le fue de la cabeza a Marta de camino a su casa, hasta donde él la acompañó, cogidos de la mano y parándose de vez en cuando a darse besitos cariñosos a los que no les dieron alas para volverse apasionados, cosa que fue harto difícil.

			Todo era perfecto, sublime. Sin embargo, de pronto, un pensamiento catastrófico aterrizó en la mente de ella sin saber de dónde había salido. La sensación de victoria se evaporó aún más rápido de como había llegado.

			—Es aquí —anunció delante de su portal.

			—Entonces aquí será donde te recoja el viernes. —Como Sebastián detectó su semblante sombrío, se apresuró a tratar de averiguar qué sucedía. Habían salido de la heladería como flotando entre nubes. ¿Qué podía haber ocurrido durante el trayecto?—. A no ser que ya no quieras cenar conmigo.

			—Claro que quiero. —Pero no lo miró a los ojos directamente—. ¿Por qué no iba a querer?

			—No lo sé. Dímelo tú. —La cogió por la barbilla con delicadeza y la instó a verlo—. Algo te pasa.

			—¿Ahora lees la mente? —soltó a la defensiva.

			—Leo tu rostro —repuso, armándose de paciencia. Se negaba a que la cosa se torciera antes de llegar a empezar—. Llevo mucho tiempo observándote, ¿sabes? ¿Creías que eras solo tú la que se fijaba en mí en el hospital? Te he visto reír con tus compañeros en la cafetería, por los pasillos... y tu risa me hacía brincar algo dentro, desde el primer día —confesó, sintiéndose liberado por hacérselo saber—. Reconocería ese sonido en cualquier parte. Tiene algo mágico, es contagiosa. Es... sincera y pura. Y, a la vez, seductora y misteriosa. Deberías grabarla y patentarla como la risa perfecta—soltó en uno de esos arrebatos suyos en los que perdía el filtro entre sus pensamientos y su boca. Ella lo miraba con sus ojos verdes abiertos de par en par y brillantes como nunca. Así que prosiguió—: También te he visto enfurecerte con la máquina de café y amenazarla de muerte. Hasta eso me pareció encantador. Pero la mirada turbada que tienes ahora se parece mucho a la que vi el otro día en tu consulta, cuando me confesaste tu secreto. ¿Tiene algo que ver con eso? Porque juraría que ese orgasmo en el baño de la heladería no ha sido fingido.

			—Nunca he fingido un orgasmo —aclaró de inmediato—. No sabría cómo hacerlo.

			—¿Entonces?

			Ella tragó saliva y se dispuso a revelarle su nuevo miedo. Era lo menos que podía hacer, ser sincera como él.

			—Tampoco me lo había montado nunca en un sitio público. Aunque hubiera una puerta cerrada y nadie pudiera vernos, hemos estado bajo los efectos de la adrenalina que ha generado la idea de poder ser descubiertos. ¿Y si ha sido eso lo que me ha excitado tanto y por eso he podido llegar?

			—Joder. Menudo jarro de agua fría. —Sebastián resopló con impotencia—. Y yo que pensaba que habías disfrutado como nunca, pero por mí. Por lo que solo yo te hago sentir.

			Fue ella quien le acarició la barbilla esta vez para que la mirara a los ojos, pues había desviado la vista hacia el infinito.

			—Quiero, deseo con todas mis fuerzas que sea eso, te lo aseguro. Pero tengo mucho miedo a que, cuando estemos a solas de verdad, sin el morbo de ser sorprendidos por cualquiera, me ocurra lo de siempre.

			Algo en Sebastián cambió de pronto. Como si un interruptor se hubiera encendido de golpe.

			—¿Me estás retando a que te demuestre que estás equivocada?

			—No, solo...

			—Abre la puerta —ordenó.

			—¿Qué?

			—Vamos a subir a tu casa, donde sabes que nadie nos puede sorprender. Bueno, salvo tu perro, ese chuchillo callejero que se coló en el aparcamiento del hospital y que tú no permitiste que se llevaran a la perrera. Ese al que acabaste adoptando. Lo sé porque lo reconocí un día que te vi paseándolo por el parque. Es inconfundible, tan feo, despeluchado y flacucho, pero tú lo miras con tal amor que cualquiera desearía ser él. —Aquello la hizo reír y el sonido volvió a enardecerlo. Jamás se acostumbraría, siempre lo haría sentir como si una sirena cantara para él en mitad del océano para llevarlo a la perdición—. Lo dejamos en el salón mientras nos encerramos en tu habitación y comprobamos si tu hipótesis se queda en eso, en una teoría. O si por el contrario, es el morbo del exhibicionismo y no yo, con mis besos, mis caricias, con parte de mí dentro de ti lo que te lleva al clímax.

			Como ella no reaccionó, sino que se quedó paralizada como una estatua, fue él quien abrió su bolso sin pedir permiso y buscó las llaves. Probó dos antes de dar con la del portal y abrir la puerta. Tiró de su mano para que entrara, pues seguía clavada al suelo.

			—El que no tenga la razón, el viernes paga la cena —propuso.

			Marta calmó las serpenteantes sensaciones que aquel discurso había provocado en su interior y caminó hasta el ascensor. Nunca un hombre la había encendido ya solo con las palabras que salían de su boca. Le encantaba que fuera directo y sincero, osado y, también, algo cabezota. Sebastián no pensaba rendirse, y tampoco dejarse ganar en aquel extraño reto. Y, por todos los santos, ella deseaba con todas su fuerzas que él saliera vencedor.

			 La tensión se palpó en el ambiente durante el tiempo que tardaron en subir los seis pisos, aunque él se cuidó mucho de no tocarla, pues aún estaban en un lugar público. Nada que diera pie a confirmar su irritante teoría tenía cabida en aquel momento.

			En cuanto entraron en la casa, no esperó ni un instante más, la cargó al hombro y abrió puertas a su paso hasta dar con el dormitorio, ignorando al perrillo que los seguía para darles la bienvenida y al que casi dio con la puerta en el hocico antes de lanzar a su dueña sobre la cama y desnudarse para ella. Iba a seducirla incluso antes de ponerle la mano encima.

			Estaba concienciado de superar con creces el mejor orgasmo que hubiera alcanzado sola en toda su vida, incluso si el que habían compartido hacía menos de una hora era el que ponía el listón más alto. Esta vez, la iba a llenar con su miembro tal como había deseado. Pero primero, la dejó hacerle todo lo quisiera. En el aseo había sido dominante; esta vez quería que ella diera rienda suelta a sus deseos. Disfrutó como un condenado de sus caricias y sus atenciones. Contuvo sus ganas de penetrarla hasta que ella buscó el preservativo y se lo puso con anhelo en la mirada. Entonces fue cuando su vena competitiva afloró y le demostró cuánto tenía para darle, y cuán dispuesto estaba a acabar con todos sus miedos, dudas e, incluso, maldiciones.

			Y vaya si lo hizo. Con su miembro, la primera vez. Con su lengua, la segunda.

			Marta pagó la cena de ese viernes con mucho gusto.

		


		
			Una tentación exquisita

			Pilar Piñero

		


		
			Capítulo 1

			Se alquila habitación con baño privado y acceso a cocina.

			Zona de Sant Julià de Lòria.

			Interesados enviar correo a: mel_00@gmail.com

			Meritxell clavó con discreción el papel con una chincheta en el corcho de la cafetería de al lado del hospital donde trabajaba, el Florence Nightingale.

			Releyó el anuncio, por un momento dudó y a punto estuvo de arrancarlo del tablón si no hubiera sido porque unas voces provenientes del otro lado del local le llamaron la atención e hicieron que se apresurara a salir para no ser vista. No quería que nadie supiera que el anuncio lo había puesto ella, y había distinguido con claridad las carcajadas de Mar, Adriana, Carlotta, Nuria y Manu: el Akelarre al completo estaba desayunando antes de empezar sus respectivos turnos. Apresuró el paso y se esfumó del establecimiento.

			Mientras esperaba el autobús, las palabras que Mar le había dicho hacía unos días resonaban en su cabeza: «Escucha, no se puede pretender estar en todos los saraos y no salir escaldada, así que procura ser más discreta con la vida de los demás e igual te ganas el respeto de la gente». La barbilla empezó a temblarle y tuvo que hacer un esfuerzo supino para no romper a llorar.

			Al llegar a su casa atravesó el pequeño y coqueto jardín y entró en la vivienda vacía. Jordi, su hijo de ocho años, todavía no había regresado del colegio y lo agradeció, necesitaba unos instantes a solas.

			Se dejó caer en una de las sillas de la cocina e intentó recordar la última vez que había sido feliz. Le costó localizar el recuerdo. Le vino a la memoria mientras miraba el cielo a través de la ventana, justo cuando vio caer el primer copo de nieve rememoró el momento: el día que se enteró que estaba embarazada, hacía ocho años. Aunque lo que sucedió después también lo convirtió en el peor de su vida, pues cuando se lo comunicó a Joan, su marido, con toda la ilusión del mundo, lo que recibió fue una negativa egoísta y ególatra a dar la bienvenida a la nueva vida que crecía en sus entrañas.

			—No es un buen momento, nena, quizá en unos años, cuando estemos asentados en Japón, pero ahora no —intentó convencerla.

			—Pero..., pero... ¡Joan, estoy embarazada!

			—Meri, no puede ser, en un mes nos vamos a Japón, definitivamente, no puedes tenerlo, no voy a renunciar a mi futuro, nuestro futuro.

			Joan había sufrido, dos años antes, un accidente durante un entrenamiento de esquí alpino en Laponia. La caída le provocó una lesión que lo imposibilitó para la competición. Tras un año de operaciones y pruebas, el médico fue contundente: la carrera deportiva de Joan había llegado a su fin. Pero su tesón y, por qué no decirlo, sus enchufes en el mundillo del esquí de élite le valieron para ser contratado por la delegación olímpica de Japón.

			—No puedo creer que me estés pidiendo... ¡No lo pienso hacer, es nuestro hijo!

			—Meri...

			—Escucha, no tienes que renunciar, simplemente es cuestión de replantearnos lo que habíamos planeado, hacerlo de otro modo.

			—No podemos cargar con un hijo ahora, he firmado el contrato. ¡No puedo presentarme allí con una mujer embarazada!

			—Joan, por favor, tú puedes adelantarte y cumplir con el comité olímpico. Mi madre, mi prima y mis tías me ayudarán durante el primer año, luego podremos trasladarnos y vivir los tres en Japón.

			—¡No! Necesito centrarme en mi carrera, ¡no quiero niños, joder!

			Dos días después Joan se despidió de ella para siempre, alegando que no iba a permitir que nada ni nadie le truncara la última oportunidad que le quedaba de hacer historia en el mundo del deporte.

			Siempre antepuso los sueños de su pareja a los suyos, y así le fue... Después de acabar la carrera de Enfermería, Meritxell se dedicó a acompañarlo a las competiciones alrededor del mundo y a ejercer de enfermera en la estación de esquí de Pas de la Casa durante los meses que él entrenaba allí. Le había dedicado su vida personal y profesional, se lo había dado todo y la había abandonado.

			Tras la marcha de Joan quedó devastada, solo lloraba y maldecía su mala suerte y al padre de su hijo.

			Su madre, la persona más práctica que existía sobre la faz de la Tierra, le dijo, cansada de verla llorar a todas horas:

			—Vas a dejar seco a ese niño que crece en tus entrañas si no paras de llorar. Ahora mismo vas a levantarte de la cama y afrontarás la nueva vida que te espera. ¡Así que espabilando!

			—No puedo, mamá, no puedo hacerlo sola. —Meritxell siempre había sido una mujer alegre, vivaz y muy divertida, pero su marido se llevó consigo todo eso metido en sus maletas.

			—Puedes y lo harás. Esta casa es tuya, está pagada y, lo más importante, no estás sola porque yo, tus tías y tu prima te ayudaremos. Te tomarás este año de descanso para cuidarte y tener a un bebé sano. Luego buscarás un trabajo como Dios manda aquí, en Andorra, cerca de nosotras, y reharás tu vida. No quiero verte derramar ni una lágrima más por ese marido gilipollas y cobarde que tenías. ¿Queda claro?

			Nunca más volvió a tener noticias de Joan.

			Cierto que fue capaz de sacar a su hijo adelante, y lo amaba con toda el alma, pero con el paso de los años su carácter se agrió, se encerró en sí misma y se dedicó a acumular ira sin detenerse a buscar una solución a su precaria situación. Se fijaba en la vida de los demás para no ver la suya propia y odiaba a todo aquel que representaba lo que no podía tener, sobre todo a Manu, la piloto guapa, liberal y deslenguada, que era el vivo retrato de lo que hubiera querido ser ella y no era.

			Mar, la matrona, había visto su interior. Con delicadeza pero con una sinceridad aplastante, le dijo lo que necesitaba escuchar, habían sido las únicas palabras que la incitaron a transformarse, las que le dieron el coraje para, por fin, dejar de fastidiar a la gente y darle un cambio radical a su vida, un giro de ciento ochenta grados que por mucho que lo habían intentado sus familiares no se había atrevido a dar.

			Estaban a finales de año y tenía cinco días de vacaciones que no había podido tomarse en verano. Sin embargo, el comienzo de su descanso no había empezado de la forma que ella hubiera deseado, pues el primer día, su madre, su tía soltera Virginia, su prima Regina y Carmen, la madre de esta, decidieron que era el momento para organizar un día de chicas.

			Los cinco soles se sometieron a todo tipo de tratamientos faciales, pedicura, manicura y, por supuesto, peluquería. Cuando Meritxell se vio sentada frente al espejo con la peluquera tras ella, que esperaba que decidiera lo que quería hacer con su melena de leona, lo tuvo claro.

			—Quiero que no quede ni rastro de mi yo antiguo. Lo dejo en tus manos.

			La peluquera le aplicó un tratamiento para quitarle el tinte de supermercado que solía utilizar y descubrir su color pelirrojo natural. Luego le hizo un corte moderno, que le favorecía muchísimo, con el que sus rizos quedaron sueltos y mucho más llamativos.

			La profesional acertó de pleno y el cambio de look le encantó; poco dada desde hacía años a arreglarse ni siquiera un poquito, se vio guapa y totalmente renovada, justo lo que necesitaba.

			El segundo día de vacaciones lo dedicó a la limpieza de la casa y a ayudar a Jordi a preparar una bolsa con lo necesario para pasar aquella noche fuera con el equipo de hockey en el que jugaba.

			El tercer día decidió pedirles ayuda a sus tías, madre y prima para reorganizar la casa; estaba decidida a lograr un ambiente diferente, el cambio físico le había dado una seguridad y un empuje que hacía años no tenía, era el momento de deshacerse de todo lo antiguo y desfasado que la rodeaba.

			—Esta casa parece un zulo, chicas.

			—Ya te digo, la cueva de Gollum es más acogedora —apuntó su prima, que no se callaba ni debajo del agua.

			—Como iba diciendo, querida prima, quiero que me ayudéis a darle un aire nuevo. Virginia, habla con Pablo, a ver si puede venir hoy, quiero pintar algunas zonas. ¿Qué me decís?

			—Que ya estamos tardando. Necesitamos bolsas de basura para organizar lo que tiramos; todo lo que podamos donar, lo llevaré a Cáritas —decidió su tía Carmen.

			—¡Pues manos a la obra!

			Durante tres días se dedicaron a tirar cacharros, ropa y cualquier cosa que llevara en la casa más de cinco años. Luego Pablo pintó de blanco su habitación, la de Jordi y la cocina, para añadirles luminosidad a las estancias; y el salón, de amarillo, para darle calidez. Regina fue la encargada de reubicar muebles, y el resultado dejó sorprendida a Meritxell: la casa parecía otra, habían conseguido darle un aire más fresco y moderno.

			Aquella noche, mientras compartían una copa de vino junto a la chimenea, las mujeres de su familia decidieron que al día siguiente irían de compras y después comerían en un restaurante mejicano que habían abierto hacía poco. Al acabar la jornada tenía los pies hechos perborato de tanto caminar. Cocinaron algo rápido para ellas y Jordi: fajitas rellenas de pollo, verduras, champiñones y espinacas. Cuando acostaron al chaval, rodeadas de bolsas con ropa, cuadros, velas y decoración varia, se sirvieron unos gin-tonic con tónica Pink y acordaron que sería una buena idea que Meritxell alquilara una de las cuatro habitaciones que tenía la casa para, según su tía Virginia, ganarse un extra para pagar a un escort de lujo que una vez al mes le alegrara la vida.

			Y allí estaba Meritxell, sentada en su renovada cocina, retorciéndose un rizo de su recién estrenado peinado y lamentando haberle hecho caso a su peculiar familia. Temía ir demasiado rápido con los cambios que estaba haciendo en su vida, en tres días había avanzado lo que no se había atrevido a ni siquiera imaginar en ocho años. No le había costado acostumbrarse al cambio físico, estaba encantada, el mental era otra historia; llevaba tanto tiempo lamiéndose las heridas que no sabía cómo dejar de hacerlo, aunque estaba segura de que lo iba a conseguir. Estaba esperanzada y no se dio tiempo a recrearse en aquellos pensamientos negativos, lo importante era que había empezado a tomar decisiones por primera vez en casi una década y, como decía su madre: «Para atrás, ni para coger carrerilla».

			El sonido de su móvil la trajo a la realidad, era un mensaje, alguien se interesaba por la habitación. Con manos temblorosas miró el correo:

			Buenas tardes, le escribo con relación al anuncio que ha puesto en la cafetería. Me interesaría ver la habitación. Dígame, por favor, a qué hora le iría bien.

			Meritxell se quedó mirando el mensaje como si fuera del más allá, se mordió el labio y dudó un segundo en responder, durante el cual una vocecita le dijo: «Ay, Meri, ¿y si es un pervertido? ¿Estás segura de que quieres meter a un extraño en tu casa?»; y otra le gritó a pleno pulmón: «¡Venga, Meri, igual es un tío bueno que te alegra las mañanas con una erección de aúpa!».

			Haciéndole caso a la segunda, respondió el mensaje:

			Si le va bien, lo espero mañana a las cuatro. Páseme su teléfono para mandarle la ubicación.

			Estaba hecho. Con una sonrisa se levantó y puso la radio donde, casualidades de la vida, sonaba el grupo The Weather Girls cantando It’s Raining Men.

		


		
			Capítulo 2

			—¡Hola! ¿Cómo te han ido las minivacaciones?

			—Buenos días, Adriana. Bien, gracias.

			—Me alegro. Oye, aprovechando la reducción de jornada del cole, vamos a llevar a Miguel y a unos amigos al chikipark esta tarde, ¿quieres venir con Jordi?

			Miguel y su hijo ya se conocían del colegio, pero a raíz de coincidir en el hospital algunas tardes mientras esperaban que sus madres acabaran sus respectivos turnos, los críos habían afianzado su amistad.

			—Vaya, esta tarde no puedo. He reformado la casa y todavía me quedan cosas por colocar —se excusó, y un escalofrío le recorrió el cuerpo al pensar en el motivo real por el que su tarde estaba ocupada: la visita del inquilino.

			—No te preocupes, podemos llevarlo nosotros, si quieres.

			—¿Seguro que no os importa?

			—¡Para nada! Miguel dice que si Jordi no viene, él tampoco. Los recogeremos del cole a las tres.

			—Pues gracias. Les irá bien un poco de diversión, la reducción de jornada escolar los hace pasarse más horas en el hospital que en el cole.

			—Sí, pobres. Suerte que son buenos chicos y esperan en la ludoteca pacientemente sin dar problemas. Por cierto, el cambio de look te queda genial, ¡me encanta el color!

			—Muchas gracias —respondió con timidez—. Este es mi pelirrojo natural, hacía muchos años que no lo llevaba así.

			—Es muy bonito, Meritxell, estás muy guapa. Bueno, te llevaremos al peque sobre las siete.

			—Perfecto.

			Adriana depositó el vaso de café en la papelera, se despidió con una sonrisa y salió de la sala de descanso. La enfermera de Dermatología era con la que tenía más relación en el hospital, Meritxell se había esforzado en ser un poco más abierta por el bien de su hijo, siguiendo el consejo de Mar, y estaba recogiendo los frutos de su cambio de actitud.

			A las dos, Meritxell cogió el autobús que en once minutos la dejaría en su casa. Comió a toda prisa, se duchó y recogió la cocina.

			Se preguntó si había acertado poniéndose unos pantalones de yoga, quizá fuera demasiado informal, pero un timbrazo la hizo descartar la idea de subir a cambiarse. Respiró hondo para tranquilizarse, no era momento de achantarse, y con su mejor sonrisa abrió la puerta, con manos temblorosas. Al ver a la persona que estaba al otro lado asió fuerte el pomo para no caerse de culo al flaquearle las piernas: tenía ante sí al hombre más guapo que había visto en su vida.

			—Hola. Meri, supongo. —Le gustó que la llamara así.

			El recién llegado era alto, rubio, con expresivos ojos verdes, labios finos y unas graciosas pecas le salpicaban la nariz. Calculó que rondaría los treinta.

			—Eh..., sí, soy yo.

			—Mi nombre es Patrick.

			—Encantada. —Meritxell aceptó la mano que le ofrecía y la estrechó con las cachas temblando.

			En cuanto sus pieles entraron en contacto, una descarga le recorrió el brazo hasta llegar a su entrepierna, dormida hasta aquel momento.

			—Adelante...

			Cuando Patrick pasó al lado de Meritxell, percibió un agradable y fresco aroma floral que lo hizo cerrar los ojos y aspirarlo con disimulo.

			—Sígueme, te enseñaré la casa.

			—Claro, por supuesto...

			Patrick recorrió el pequeño recibidor precedido por la dueña de la casa y no pudo evitar fijarse en su figura, no estaba delgada, pero sus curvas eran de lo más apetecibles; la cintura estrecha hacía que sus caderas se marcaran de forma tentadora con los pantalones finos que llevaba, y el trasero rotundo y redondito se movía sinuoso al compás de sus movimientos. Se reprendió por mirarla de aquel modo, pero siguió observando, no podía evitarlo, de repente no había nada que le apeteciera más que poner sus manos sobre aquel espectacular culo.

			—Este es el salón —dijo Meritxell, deteniéndose en el vano de la puerta de un espacio amplio pintado de un cálido color amarillo—. Y aquí está la cocina.

			—Ajá... —logró responder con la garganta seca. Que aquella mujer con la que, con suerte, iba a convivir lo atrajera de aquella forma tan primitiva era peligroso.

			Intentó reponerse para no parecer un imbécil y se obligó a prestar atención a lo que le mostraba.

			La estancia era casi tan grande como el salón, de muebles blancos, electrodomésticos metálicos y una mesa redonda con cuatro sillas situada bajo un gran ventanal. La decoración era sencilla pero con estilo, le gustó.

			—Esa puerta da al jardín.

			Siguieron por un pasillo en el que había un pequeño aseo y el cuarto de la colada. Todas las estancias eran exteriores. Subieron una escalera donde, en un espacioso rellano, pudo ver cuatro puertas.

			—Estas son las habitaciones, todas tienen baño propio, aunque el de mi hijo es compartido con la de al lado, que utilizo como vestidor. La del fondo es la tuya.

			La habitación que alquilaba Meritxell estaba decorada con empeño, su prima Regina había decidido hacerlo de manera neutra para que no fuera ni femenina ni masculina. Estaba pintada en blanco y los muebles de caoba oscura, herencia de la abuela de ambas, le daban un aire sofisticado. Aparte de la cama de matrimonio, había un par de mesitas de noche, un escritorio, una cómoda y un gran armario empotrado; junto al balcón había un espacio que a Patrick le gustó especialmente: una especie de salita con una mesa baja y dos sillones ideales para leer o escuchar música.

			—Es una habitación muy bonita y grande.

			—Los muebles eran de mi abuela, deben tener casi cien años. Mi prima Regina los restauró.

			—Son preciosos —opinó con su voz sensual y profunda.

			Cada vez que Patrick hablaba, a Meritxell se le erizaba el vello de todo el cuerpo. Que era extranjero no le cabía la menor duda, aunque no sabía de dónde, su acento era muy sexi y su forma de sonreír la estaba poniendo mala.

			—Este es tu baño.

			—Es muy amplio. No me esperaba algo así.

			—¿Y eso?

			—Ayer fui a ver una habitación cerca del Estadio Nacional del Andorra, no te puedes imaginar lo que era aquello, parecía sacada de una película de terror. ¿Cuánto pides por el alquiler?

			—Doscientos cincuenta euros con derecho a usar la lavadora y la secadora. La comida te la debes comprar tú y cocinarla. La nevera es de doble puerta, por lo que podríamos compartirla sin problemas. En el cuarto de la colada hay un arcón congelador que también compartiríamos si lo precisaras.

			—Me parece muy buen precio y, además, está cerca del hospital. —El comentario tomó por sorpresa a Meritxell.

			—¿A qué hospital te refieres? —le preguntó con interés, el hombre le inspiraba confianza, pero tener alguna referencia más le despejaría cualquier duda.

			—Al Florence Nightingale. Empiezo a trabajar la semana que viene, el día uno. Seré el nuevo celador.

			—¡Es verdad! Oí que Ana se traslada a vivir a Castellón. —A Meritxell le entraron los siete males, si no iba a ser suficiente tortura tener a semejante espécimen viviendo en su casa, en el trabajo tampoco podría dejar de verlo—. Yo también trabajo allí, soy enfermera. Menuda casualidad, ¿eh?

			Patrick se sintió especialmente contento de que el destino los uniera de aquella forma, sería un suplicio, aunque también un placer, ver a Meritxell en casa y en el trabajo, no iba a hacerle ascos a tan deliciosa tentación.

			—Dime, ¿de dónde eres?—le preguntó ella, nerviosa por la misteriosa sonrisa con la que Patrick la miraba—. Tu acento no es de por aquí.

			—Soy de un pueblecito de Suiza y, pese a llevar unos cuantos años en España, todavía se me resisten las erres. En cambio tu acento me dice que eres de la zona.

			—Nací aquí y me crie en esta casa.

			Pese al hormigueo entre sus piernas, la sudoración excesiva y los nervios, deseó que Patrick no se marchara, se sentía cómoda hablando con él allí parados, en el descansillo, frente a la habitación que acababa de enseñarle; él, apoyado en la barandilla frente a ella.

			—Como te he dicho antes, vivo con mi hijo.

			—¿Qué edad tiene?

			—Ocho años.

			—Es ya todo un hombrecito. En fin, no te entretengo más. Llámame si descartas a los demás interesados, que supongo serán muchos, la casa es fantástica.

			—Patrick, si la habitación te gusta, es tuya.

			—¿En serio?

			—En serio.

			—¡Guau! —exclamó contento, ofreciéndole una amplia sonrisa que dejó sus blancos y parejos dientes a la vista—. ¿Cuándo podría mudarme?

			—Mañana es veintisiete, así que si quieres trasladarte ya, no hay problema.

			—¡Estupendo!

			—Bajemos, te daré una llave para que puedas venir cuando quieras a traer tus cosas.

			—¿Seguro? No quiero importunarte antes de tiempo.

			—Para nada, así tendrás el fin de semana para habituarte al barrio y hacer el traslado.

			Al llegar a la puerta de entrada, los dos se quedaron mirándose sin decir nada, fue Patrick el que rompió el momento acercándose a ella y dándole dos besos a modo de despedida.

			El joven se marchó más contento que unas maracas, al ritmo de las cuales palpitaba el corazón de Meritxell. Estaba feliz por haber encontrado un lugar donde vivir. Tras el último zulo-habitación que había visitado para alquilar, había empezado a arrepentirse de su arrebato y dudó de si no había sido una cagada monumental dejar su trabajo fijo en Girona para aceptar una vacante en el hospital que dirigía su primo.

			«Madre del amor hermoso, qué pedazo de hombre», pensó Meritxell cerrando la puerta, abanicándose y con las pulsaciones por las nubes.

			La visita del suizo le había provocado un sudor que le perlaba todo el cuerpo, por lo que tuvo que meterse en la ducha de nuevo.

			Aquel hombre iba a ser una tentación exquisita.

		


		
			Capítulo 3

			—¡Meritxell!

			—¡Estoy arriba, en el baño!

			Al bajar, su prima y su hijo estaban en el salón.

			—¡Mamá, me lo he pasado pipa con Miguel y sus padres!

			—Me alegro, corazón.

			—He encontrado a Adriana y Javier en la puerta, me han dicho que los críos se han portado muy bien y que se han puesto hasta arriba de porquerías, así que posiblemente no cene.

			—Me parece genial. Jordi, puedes ver un ratito la tele, luego a la ducha.

			—Mamá, que es viernes...

			—Vale, un ratito largo entonces. La tía Regina y yo estaremos en la cocina.

			Meritxell no conocía a nadie que fuera más feliz que su prima; disfrutaba de la vida a tope y de su trabajo de fisioterapeuta en una clínica privada de deportistas de alto rendimiento, siempre estaba contenta y sonriente. Se habían criado juntas, pues se llevaban tan solo seis meses, la conocía a la perfección y sabía que la sonrisilla picarona que no se le borraba de la cara significaba algo.

			—¿Quieres café, una infusión o una cerveza?

			—Una cervecita, que es viernes —apuntó mientras Meritxell cogía las bebidas de la nevera.

			—Escúpelo, Regina, ¿a qué viene esa sonrisilla?

			—Cuando he llegado de currar he visto a un chico salir de tu casa.

			—¿Y? —dijo, como si no supiera lo que estaba insinuando.

			—¿¡Y!? ¡Que el tío estaba pa comérselo! Te juro que casi me corro cuando me ha saludado. ¡Tenía un aire a Chris Hemsworth!

			—¿A quién?

			—¡A Thor, al marido de la Pataky! ¡Uf! Esta noche voy a tener sueños húmedos, fijo —exclamó de forma teatral, cogiendo la cerveza que Meritxell le ofrecía.

			—Pues vete acostumbrando porque es mi nuevo compañero de casa. A partir de mañana estará por aquí.

			—¡No jodas! Vas a tener el chichi burbujeando todo el puñetero día. Verás cuando lo conozca la tita Virginia, va a desear mandar la soltería a tomar por culo.

			Meritxell, que justo acababa de darle un sorbo a la cerveza, espurreó el contenido de su boca, sin poder contenerlo, por el ataque de risa irrefrenable que le sobrevino.

			—Venga, dame datos.

			—Se llama Patrick, es suizo, va a trabajar en el hospital y no sé más.

			—¡Encima trabaja contigo! ¡Madre mía, prima!

			—Me ha caído bien y le he dicho que la habitación era para él.

			—¿Solo porque te ha caído bien? Anda que no sabes tú ni na... Te va a pagar y vas a disfrutar como una cerda en una charca teniéndolo aquí.

			—Tienes razón, está buenísimo. Cuando he abierto la puerta y lo he visto...

			—... Te has debido quedar lela. Si no estás muerta de cintura para abajo, ese espécimen debe haber causado estragos en tu entrepierna.

			—No, hija... No estoy muerta de cintura para abajo, te lo aseguro.

			Ese fue el turno de Regina para escupir el contenido de su boca.

			Tras acostar a Jordi, las primas cenaron pizza frente a la televisión, charlando de cosas sin importancia y riendo por todo, como era habitual en ellas.

			A la mañana siguiente, Meritxell se levantó temprano. Cuando estaba esperando que la tostadora hiciera su magia recibió un mensaje de Patrick, y el corazón le dio un brinco en el pecho, le decía que iría a las once con un amigo para llevar sus cosas.

			Despertó a Jordi, le preparó el desayuno e hicieron los deberes.

			—Mamá, el señor que va a vivir con nosotros acaba de llegar. —El niño estaba encantado con la idea de ser tres en la casa.

			Meritxell se acercó a la ventana de la cocina; efectivamente, Patrick ya estaba en el jardín y fue a abrirle la puerta.

			—Buenos días, Meri.

			Antes de poder responderle, Jordi se puso entre ambos y lo miró con atención.

			—¡Hala, eres muy alto! Me llamo Jordi, mi habitación está al lado de la tuya. Ven, te acompaño, te la voy a enseñar.

			Los dos adultos sonrieron ante el desparpajo del pequeño.

			—No cierres la puerta, por favor, mi amigo está descargando el resto de mis cosas.

			Meritxell salió al jardín y se quedó parada en el primer peldaño al ver al hombre que cargaba con dos bolsas.

			—¿Gael? —exclamó sorprendida.

			—¿Meritxell? ¡No me lo puedo creer, el mundo es un pañuelo!

			Gael, el novio de Mar, la matrona del Florence Nightingale, era celador en el hospital y un buen tipo que siempre sonreía y era amable con ella.

			—¿Tú eres el amigo de Patrick?

			—Efectivamente.

			—Vaya casualidad. Dame, te ayudo.

			Juntos subieron hasta la habitación de Patrick, donde Jordi lo estaba ayudando a colocar los enseres de aseo en el mueble del baño.

			—Jordi, por favor, no molestes. Vayamos abajo.

			—No me molesta, al contrario, me está ayudando mucho.

			—Hay dos cosas que el suizo adora: el chocolate Toblerone y los niños —le susurró Gael a Meritxell, sonriendo—. Bueno, Patrick, si no me necesitas, me largo, David tiene partido, él y Mar me esperan.

			—Pues no pierdas más tiempo. Muchas gracias, amigo.

			—Nos vemos.

			Meritxell lo acompañó hasta la puerta y se despidieron.

			Llegó la hora de comer, y el recién llegado y su hijo seguían en la habitación de Patrick. Había ido un par de veces para llevárselo, sin conseguirlo; al parecer ambos habían hecho buenas migas.

			Decidió preparar algo de comer para los tres: pollo al horno, puré de zanahorias y, de postre, un tiramisú.

			—He hecho la comida —anunció apoyada en el marco de la puerta de la habitación de Patrick.

			—No tendrías que haberte molestado.

			—No ha sido ninguna molestia, donde comen dos, comen tres. Jordi, ven, bajemos.

			El niño torció la boca en señal de desagrado y arrastró los pies hasta su madre.

			—Colega, en cinco minutos bajaré. Tengo algo para ti.

			—¿En serio?

			—Ajá.

			El pequeño, contento, bajó con su madre a la cocina, se lavó las manos y puso la mesa con una gran sonrisa pese a ser una tarea que odiaba hacer.

			Patrick apareció justo cuando ella sacaba el pollo del horno, y a punto estuvo de hacer un estropicio, pues se quedó embobada mirándolo y la bandeja chocó contra la mesa.

			—¡Mamá, cuidado!

			—Sí, hijo, sí... No ha pasado nada.

			El joven se había duchado y cambiado de ropa, se había puesto una camiseta blanca de manga corta y un pantalón gris de chándal que llevaba anclado en las caderas. Estaba para comérselo.

			—Bueno, chaval, lo prometido es deuda. Ten.

			Jordi cogió el paquete que el hombre le tendía y lo abrió con premura: era un Transformer.

			—¡Mamá, mira, es Bumblebee! —dijo el niño dando saltos alrededor de la mesa, haciendo sonreír a Patrick y su madre, que se miraron con complicidad.

			—¿Cómo sabías que le gustaban esos muñecos? —le preguntó Meritxell mientras tomaban el café y Jordi disfrutaba del regalo.

			—El otro día, cuando me enseñaste su habitación, vi los muñecos y me fijé que le faltaba ese. Confieso que me encantan ese tipo de juguetes.

			—Te lo agradezco, pero esos chismes son muy caros, no tendrías que haberlo hecho.

			—Perdona, no quería molestarte.

			—No me malinterpretes, te lo agradezco mucho. Es solo que lo he criado sola y tiene aprendido que no puede tener todo lo que quiere.

			—Lo entiendo. Ha debido ser duro para ti.

			—Lo fue, pero siempre he tenido la ayuda de mi madre, mis tías y mi prima, que viven en las casitas de aquí al lado. Ellas me han apoyado en todo.

			—Eso es bueno. Yo también me crie sin padre, y mi madre tampoco estuvo sola, su hermana la ayudó muchísimo. El marido de mi tía es para mí como un padre; y mi primo, como un hermano. Pertenecemos a otro modelo de familia, no peor que el convencional, sino diferente.

			—Exacto.

			—Bueno, me marcho, muchas gracias por la comida, estaba deliciosa. Mañana debo acabar de vaciar la habitación que me cedió mi primo. No pensaba que tenía tantas cosas hasta que tuve que empaquetarlas.

			—¿Dónde vivías antes de venir a Andorra?

			—En Girona. Llevo aquí una semana y me he alojado en casa de mi primo, con él y su novia. Por cierto, si no es molestia, traeré dos alfombras que compré en un viaje que hice a Marruecos.

			—Para nada, puedes ponerlas en tu habitación.

			Una de las alfombras que Patrick trajo acabó en el salón, era enorme y preciosa, de pelo alto Gobi y un moderno diseño bereber. Quedaba genial.

			El domingo por la noche, el nuevo inquilino durmió por primera vez en casa y Meritxell no pudo pegar ojo, sudando a mares y más caliente que el queso de un san Jacobo. No llegaba a comprender cómo podía transpirar tantísimo en pleno invierno, en Andorra y siendo tan friolera, pero era pensar en él y deshacerse, y si lo tenía delante, era todavía peor.

			Esperaba que fuera algo pasajero y que con el paso de los días su cuerpo se acostumbrara a tenerlo cerca.

		


		
			Capítulo 4

			El primer día de trabajo, Patrick salió de casa con Meritxell y cogieron el autobús en dirección al hospital.

			A aquellas horas tempranas el transporte estaba desierto, se sentaron juntos y conversaron sobre el día que ella tenía por delante.

			—Normalmente estoy en Urgencias, pero a veces me necesitan en otros departamentos, depende del día.

			—¿Y dónde prefieres estar?

			—Me gusta Urgencias, es donde más actividad hay, me encanta ir acelerada, me apasiona la adrenalina que me proporciona y trabajo muy bien con una doctora que se llama Carlotta.

			Patrick la miraba embobado. Solo hacía cuatro días que la conocía y tenía que admitir que lo atraía muchísimo. Le encantaba el rojo fuego de sus rizos, cómo sonreía al hablar y su cuerpo plagado de pecas. También se había fijado en sus pechos, voluminosos pero no excesivamente, aunque lo que lo traía loco era su potente trasero. El cuerpo de Meritxell era una tentación para él y no tenía nada que ver los dos años que llevaba sin echar un polvo en condiciones, era algo más profundo, más primitivo, como si su ser desprendiera algo que lo hechizaba. Verla por la casa con aquellos pantaloncitos de yoga que solía utilizar y aquel modelo de camiseta fina de manga larga que dejaba un hombro a la vista lo había llevado, la noche anterior, a encerrarse en el baño y masturbarse para poder conciliar el sueño.

			—Patrick, ¿estás bien? —le dijo Meritxell al encontrarlo con la mirada fija en ella, poniéndola de los nervios. Ya estaba otra vez empapada en sudor.

			—Sí, bien, sí... nervioso por el primer día, ya sabes...

			—Vas a estar bien. Gael va a ser tu compañero, sois amigos, así que no tienes de qué preocuparte. La gente en el Florence es... genial. —No pudo evitar acordarse de Manu y su mal carácter—. Hay una sala de enfermeras a la que puedes ir a tomar café cuando quieras.

			—De acuerdo. Oye, ¿tú formas parte del famoso Akelarre?

			—No. Ese grupo lo forman Adriana, Mar, Nuria, Carlotta y Manu.

			—Ah...

			Patrick la miró al decirlo y pudo observar un atisbo de lo que le pareció pena cruzar su mirada; no entendía el motivo, pero tampoco le preguntó, pues el autobús paró justo delante del hospital.

			Meritxell se despidió del suizo en la puerta del centro donde Gael lo esperaba, se dirigió al vestuario y luego a la sala de enfermeras: necesitaba meterse un café bien cargado en el cuerpo.

			—Buenos días —dijo al entrar en la habitación. El Akelarre al completo estaba allí.

			Adriana, Mar, Carlotta y Nuria le respondieron con una sonrisa, Manu la miró como si de una cucaracha se tratara.

			—Adriana, esta tarde, ¿a qué hora te viene bien traer a Miguel?

			—Te lo llevaremos sobre las cuatro.

			—¿Y por qué se va a quedar ella con tu hijo? —preguntó Manu con gesto serio.

			—Javi y yo vamos a acompañar a mi padre al neurólogo.

			—Ah... —respondió la piloto con el ceño fruncido, visiblemente molesta, como si Meritxell estuviera pisando un terreno que le pertenecía a ella. Como el ambiente se había tensado de repente, prefirió callar, acabarse de un trago el café solo sin azúcar y salir pitando de allí.

			Cuando iba camino de los boxes de Urgencias, Liam, el mandamás del hospital y novio de Manu, salió a su encuentro.

			—Hola, Meritxell... ¡Vaya, estás muy cambiada!

			—Eeeh..., sí.

			—Te favorece. Escucha, solo quería decirte que mi primo es una gran persona y...

			—Espera, ¿tu primo? ¿Qué primo?

			—Patrick...

			—¿Patrick es tu primo?

			—¿No lo sabías?

			—Pues no.

			—Bueno, solo quería decirte que me alegro mucho de que haya encontrado un hogar en tu casa. Hemos vivido alejados desde que abandonamos nuestro país y estoy feliz de que volvamos a estar juntos.

			—Me comentó que erais como hermanos.

			—Así es. No te entretengo más. Nos vemos luego.

			—Sí, hasta después.

			Si Manu se molestaba con que Meritxell se quedara al cargo del hijo de su amiga Adriana, no quería ni pensar cómo le sentaría que el primo de su chico viviera con ella. Sin embargo, estaba en la tarea de ganarse la simpatía de las chicas y con la piloto lo iba a intentar también, por muy tensa que siempre hubiera sido la relación entre ellas. Esperaba que su cambio de actitud y su yo renovado les hiciera olvidar cómo era antes.

			El turno fue genial, tranquilo y sin ningún fallecido, algo para celebrar. A las dos cogió el autobús sola, pues Patrick había salido horas antes y se había marchado con Gael, Mar y David, el hijo de ambos, a comer.

			Al entrar en casa subió a su habitación y se duchó. Se puso el tanga y la camiseta de algodón, pues no había ni rastro del pantalón ni del sujetador. Salió del baño tan pancha, estaba sola y podía pasearse casi desnuda sin problemas. Pero antes de entrar en su habitación, un siseo que no supo ubicar la puso en alerta. Agudizando al máximo el oído, descubrió que venía del piso de abajo.

			A medida que bajaba las escaleras el siseo se oía con más claridad y parecía más potente. Se detuvo en la cocina y siguió el ruido hasta el cuarto de la colada. Al abrir la puerta, un fuerte chorro de agua le rebotó contra el pecho, empapándola por completo.

			—¡Aaah, la madre que te parió! ¿Pero qué coño pasa?

			Sin saber qué más hacer, se quitó la toalla de la cabeza y la puso sobre el grifo. Respiró aliviada al ver que el escape se había detenido.

			—Muy bien, tranquila. Debe haber una llave de paso dentro del mueble, eso es, solo hay que cerrar la llave.

			Pero al intentar agacharse para abrir el armario, el chorro volvió a la vida y salió disparado hacia su cara.

			—¡Hostia puta!

			Estaba medio desnuda, mojada, helada, sola y sin saber qué puñetas hacer. Cuando habían pasado por lo menos cuatro horas —aunque en realidad debieron ser veinte minutos a lo sumo—, escuchó la puerta de la cocina que daba al jardín.

			—¡Holaaa! —gritó con todas sus ganas.

			—¡Hola, Meri!

			—¡Patrick! ¡Gracias al cielo...!

			—¿Dónde estás? Te oigo raro...

			—¡Estoy en el cuarto de la colada, ven corriendo, por favor!

			Patrick acudió rápido, temeroso que Meritxell hubiera sufrido algún accidente, pero cuando miró dentro del cuarto y la vio, no pudo evitar romper a reír a carcajadas.

			—¡Mira tú qué divertido! ¿Será posible?

			Meritxell también reía, la situación no era para menos.

			—Ay..., lo siento, Meri. ¿Qué ha pasado?

			—El grifo tiene un escape. Lo estoy controlando con la toalla.

			—Vale, ¿qué puedo hacer?

			—Mira dentro del mueble, a ver si hay alguna llave de paso.

			Patrick se acercó pensando en que no era buena idea estar tan cerca de ella llevando solo puestas unas minúsculas braguitas y una camiseta totalmente empapada pegada a su cuerpo; su miembro enseguida se puso firme.

			—Agáchate y mira dentro, por favor.

			Para que él pudiera abrir la puerta, tuvo que ponerse entre las piernas de Meritxell.

			—No veo nada, sacaré algunas cosas a ver si la llave está al fondo.

			Mientras Patrick vaciaba el armario, ella se iba alterando cada vez más por los roces del cuerpo masculino contra sus piernas.

			—Date prisa, por favor, se me están durmiendo los brazos de hacer fuerza.

			—Vamos a hacer una cosa —le dijo Patrick poniéndose en pie—: yo tapo el grifo y busca tú la llave de paso.

			Pero al no coordinar los movimientos, el chorro volvió a hacer acto de presencia mojándolos a ambos, hasta que Patrick acertó a taponar la fuga de nuevo.

			—¡Guau, está helada!

			Meritxell miró al celador con la boca abierta. ¿Habéis visto alguna vez una imagen de esas en las que un modelo se está duchando y las gotas de agua bajan por sus pectorales, sus abdominales y se pierden en el punto en que se corta la foto? Bueno, quizá no, pero esa era la imagen que ella tenía ante sí, era un sueño erótico hecho realidad y no pudo evitar ponerse a sudar por el calentón que su cuerpo tenía.

			—Si me sigues mirando así, juro que suelto la toalla y no respondo de mí.

			—Eeeh... Sí..., voy..., la llave de paso, eso...

			Meritxell se agachó entre las piernas de Patrick y localizó, en una esquina del mueble, la llave que cerraba el agua.

			—¡La encontré! —dijo triunfante mientras metía medio cuerpo en el armario para llegar hasta la palanca y, con el culo en pompa, la giró hacia la derecha y cortó el agua.

			Al ponerse en pie, se encontró con los ojos verdes de Patrick que la miraban con ansia y, sin pensar en si lo que iba a hacer era correcto o no, se lanzó a por su boca. Era la primera vez que Meritxell se comportaba así, nunca antes había tomado la iniciativa en el sexo, solo había tenido relaciones con su exmarido y siempre era él quien la buscaba, mostrándose ella en todo momento sumisa y dispuesta. Pero ya no era aquella mujer y Patrick despertaba en ella sentimientos jamás experimentados y muy bienvenidos.

			Por suerte, él la recibió con la misma urgencia y enseguida la agarró de las caderas, para acercarla a su miembro erecto y frotarse contra ella.

			Él tenía el deseo por ella atascado en las pelotas desde el primer día en que la había visto, y estaba muy cachondo, solo esperaba poder ir poco a poco y no asustarla. Pero el deseo y las ganas que mostraba Meritxell no ayudaban a su autocontrol. La pelirroja le cogió del pelo, para profundizar el beso, y aquel gesto tan rotundo lo puso al límite.

			—Joder, me encantas.

			De un solo movimiento la cogió por la cintura y la subió encima de la lavadora. Empapada como estaba, los pechos se le marcaban a través de la camiseta y se le hizo la boca agua. Al quitarle la prenda, notó el rubor y la timidez de Meritxell.

			—No tenemos que seguir si no...

			—Ni de coña me voy a quedar así —contestó ella mientras le quitaba la camiseta y se tiraba de nuevo a su cuello.

			Patrick respiró aliviado, por suerte había malinterpretado las señales. Cerró los ojos por el placer que la boca caliente de Meritxell le proporcionaba y disfrutó durante unos minutos, pero estuvo a punto de correrse y la apartó para besarla con pasión. Estaba deseando catar sus pechos que lo perseguían noche y día, se moría por tocarlos y así lo hizo. Los masajeó y lamió un pezón, despacio, luego el otro, mientras le acariciaba el vientre hasta llegar al tanga, que apartó para darle un apretón al clítoris, que hizo que el cuerpo femenino se convulsionara.

			—No tan rápido, cariño —le dijo él notando que Meritxell estaba a punto de correrse—. Necesito más de ti.

			Patrick abandonó sus pechos para ponerse de rodillas entre sus piernas. Sus ojos eran dos esmeraldas centelleantes que la hicieron jadear. Meritxell nunca imaginó vivir una escena como las que había leído millones de veces en los libros que guardaba en su mesita de noche, libros eróticos que la encendían y le daban el alivio que su cuerpo necesitaba, pero allí estaba ella: desnuda de cintura para arriba, sentada sobre la lavadora y con un maromo suizo más bueno que el pan, arrodillado entre sus piernas, comiéndole el coño como si fuera el mejor manjar del mundo. Ella solo podía agarrarse al electrodoméstico con ambas manos y jadear, se sentía mareada por tanto placer que iba in crescendo al ritmo de su respiración.

			Patrick succionaba y lamía sin darle descanso, se estaba dando un festín. Era una práctica sexual que le encantaba, pero con ella la estaba disfrutando de lo lindo, su sabor era adictivo y la respuesta de su cuerpo un incentivo que lo estaba volviendo loco.

			En un momento dado, el suizo metió la lengua en su hendidura y Meritxell sintió como si le hubieran estimulado todas las terminaciones nerviosas del cuerpo a la vez. Se le cortó la respiración durante unos segundos cuando le sobrevino el orgasmo para luego proferir un grito agónico de placer que reverberó tan fuerte en el cuarto de la colada que temblaron las paredes.

			Patrick se puso en pie frente a ella y se sonrieron.

			—Dios mío, me falta hasta el aire...

			—Pues respira rápido que todavía falta la traca final.

			—Vas a matarme...

			Con una sonrisa de lo más canalla, que prometía cosas de lo más excitantes, la ayudó a bajarse de la lavadora, le dio la vuelta y la penetró de un solo movimiento, haciendo que a Meritxell le fallaran las piernas.

			—Agárrate, cariño, que vienen curvas.

			Y suerte que le hizo caso, porque Patrick empezó a penetrarla a lo bestia inundando el cuarto de jadeos y del sonido de sus cuerpos al chocar. Su pene llegaba a lugares que nunca habían sido tocados y fue demasiado para ella que, sin poder contener el orgasmo, se corrió por segunda vez gritando mientras él bombeaba unas cuantas veces más antes de caer sin fuerzas sobre su espalda.

			Pero cuando Meritxell pensaba que ya estaba todo hecho, Patrick, que seguía dentro de ella, la mordió en el hombro y la embistió fuerte hasta que volvieron a correrse los dos, esta vez juntos.

		


		
			Capítulo 5

			Después del encuentro sexual en el cuarto de la colada, vinieron otros igual de intensos y excitantes. Cada vez que se encontraban solos en casa hacían realidad sus más calientes fantasías.

			No hablaban de lo que había entre ellos, solo follaban sin control como dos adolescentes.

			Un sábado, Regina fue a casa de Meritxell para quedarse con Jordi. Fuera todavía era de noche y empezaba a nevar.

			—Prima, estoy congelada.

			—He encendido la chimenea y te he hecho un tazón de chocolate caliente.

			—Perfecto. ¿Patrick también trabaja hoy?

			—Sí, él se ha marchado ya.

			Mientras Meritxell recogía el móvil, las llaves y se sentaba junto a ella para calzarse las botas, su prima la observaba con curiosidad.

			—Oye, ¿te has hecho algo en la cara?

			—¡Uy, sí! Me he hecho un tratamiento mañanero de lo más exclusivo: me la he lavado con agua helada y me la he untado de crema Nivea de la de toda la vida.

			—Pues tienes un cutis que para mí lo quisiera...

			—Venga, no digas tonterías que no son horas. Me las piro. Jordi hoy tiene hockey a las doce, y no lo dejes dormir mucho o no tendrá ganas de desayunar. Muchas gracias, prima.

			—¡Hasta la tarde!

			Meritxell llegó al hospital con el abrigo empapado, la fina lluvia con la que había amanecido el día dio paso a una tromba de agua de aúpa que la había dejado calada.

			—¡Buenos días! —saludó a las recepcionistas del hospital.

			—La entrada de personal está inundada, ¿no?

			—Ya te digo, baja una cantidad de agua por la pendiente de la parte trasera que está intransitable.

			—Pues me viene genial que hayas entrado por aquí.

			—¿Y eso?

			—Germán está enfermo, por lo visto ha cogido una gastroenteritis que lo tiene postrado en el váter, y Manu ha pedido que una enfermera la asista hoy, y como has sido la primera en llegar...

			—¿En serio? No fastidies...

			Aquella tarea no le correspondía a ella, Meritxell estaba contratada por el hospital y no por la empresa de Manu. Por supuesto, aquella no era la única razón de su mosqueo, trabajar con ella le apetecía lo mismo que pillarse un dedo con una puerta: nada.

			—Ha sido el señor Keller en persona el que me ha dado la orden. Es una situación excepcional: hoy la empresa de Manu tiene una inspección y necesita asistencia para revisar que el material sanitario de los helicópteros esté correcto.

			—Joder... —Por mucho que le fastidiase, no podía negarse a ir; si el señor Keller lo mandaba, ella solo podía decir: amén—. Pues nada, allá voy.

			Después de ponerse el uniforme y coger un anorak, fue al ala del hospital donde la piloto tenía la oficina. Debía prepararse mentalmente para pasar el peor día de su vida; si Manu era un incordio en su vida cotidiana, tenía entendido que en el trabajo era una bruja perfeccionista, tiquismiquis y gruñona.

			Pero no iba a dejarse ningunear por ella, sabía cuál era su trabajo y era una profesional, así que solo esperaba que la dejara trabajar tranquila.

			Llamó con los nudillos a la puerta de cristal, y Manu levantó la vista de los mapas que estaba ojeando, su mueca de disgusto al verla fue evidente.

			—Buenos días.

			—No me jodas... ¿No hay nadie más? —dijo con una sinceridad hiriente, volviendo a centrarse en los papeles que tenía sobre el escritorio.

			—¿No te sirvo yo?

			—Posiblemente, pero preferiría a otra persona.

			—Tampoco me gusta estar contigo. Así que si me dices lo que quieres que haga, ambas nos ahorraremos que tan desagradable situación se alargue más de la cuenta.

			La actitud de Meritxell no le gustó a Manu y la hizo mirarla con más detenimiento mientras cavilaba sobre que era la primera vez que le plantaba cara y habían sido muchas las ocasiones en las que le había lanzado dardos envenenados. Entonces: ¿qué había cambiado en la enfermera más cotilla del Florence Nightingale?

			De pronto Manu lo vio clarísimo, y como no tenía filtro, lo soltó tal cual:

			—¡Tú has follado!

			—¿¡Cómo!?

			—¡Ja! —exclamó eufórica la piloto, poniéndose en pie—. Tú has echado un polvazo de órdago.

			Meritxell, muerta de vergüenza, se subió la cremallera del anorak y disimuló lo mejor que pudo.

			—Lo que haga en mi vida privada no es asunto tuyo.

			—¡Vaya, ahora que estás tomando de tu propia medicina no te gusta, ¿eh, so cotilla?! Te recuerdo que durante años te has dedicado a hablar de mi vida, de la de mis amigas y de todo hijo de vecino que trabaja en el hospital. Pues ahora te jodes y aguanta.

			—¿Sabes qué te digo? ¡Que te vayas a la mierda!

			Sin esperar contestación, Meritxell salió de la oficina dando un soberano portazo.

			Con el llanto a punto de estallar, se arrancó el abrigo al entrar en el edificio y se dirigió a toda prisa hasta el baño más cercano para poder llorar a gusto y descargar el dolor que las palabras de Manu le habían causado.

			Se lavó la cara y paseó por el baño como un animal enjaulado mientras pensaba en lo que acababa de ocurrir: la piloto le había dado donde más le dolía y ella había abandonado su puesto. De repente se detuvo en seco. «¡Qué huevos! No voy a permitir que esa tipeja me intimide y mucho menos que afecte a mi trabajo. Si le molesta mi presencia, que se joda», pensó con determinación. Era una profesional e iba a cumplir con su cometido.

			Con decisión volvió a subir y entró de nuevo en el despacho de la dueña de los helicópteros, esta vez sin llamar.

			—Escúchame bien, las rencillas personales te las vas a guardar donde te quepan y vamos a ponernos a trabajar. Somos dos profesionales y, por esta vez, estamos obligadas a trabajar juntas, así que vamos a ello.

			Manu tenía el teléfono en la mano y la miraba como si quisiera fulminarla.

			—Todo está bien, Liam, Meritxell me ayudará. Luego te llamo.

			Sin hacer alusión alguna a asuntos personales, ambas mujeres trabajaron codo con codo hasta la hora de comer, en total armonía, y se sorprendieron de lo bien que se compenetraron. Aunque ninguna de las dos hizo referencia al respecto, antes muertas que admitirlo.

			Cuando acabaron de revisar el material médico de los helicópteros, se despidieron con un tosco asentimiento de cabeza.

			Meritxell se marchó con una gran sonrisa y muy orgullosa de ella misma, había sido una pequeña victoria. Se sentía poderosa y capaz de cualquier cosa.

			Cuando se dirigía al puesto de enfermeras para coger el táper de ensalada de pasta que se había traído de casa, vio que Patrick salía de una de las habitaciones, empujando una camilla vacía. El corazón comenzó a latirle fuerte, empezó a sudar y notó cómo su cuerpo se calentaba. La adrenalina que todavía no había disminuido ni un ápice la hizo sentirse como una femme fatale, poderosa y capaz de todo.

			—¡Qué agradable sorpresa! —le dijo él contento de verla.

			Llevaba dos días completamente cachondo. El hijo de Meri había estado con conjuntivitis y no habían tenido ni un momento a solas en casa para poder estar juntos. Así que encontrarla en aquella zona del hospital, donde las habitaciones estaban vacías, hizo que su mente calenturienta se pusiera a funcionar a toda velocidad.

			Sin embargo, antes de que Patrick pudiera dar rienda suelta a su imaginación, fue Meritxell la que lo empujó de nuevo —camilla incluida— dentro de la habitación de la que acababa de salir, cerró la puerta y se abalanzó sobre él, que la recibió encantado. Sentándose en la camilla, la dejó hacer.

			Meritxell le arrancó la camisa del uniforme y pegó la boca al cuello masculino, cubriéndolo de besos y pequeños mordiscos mientras Patrick le acariciaba las nalgas por debajo del pantalón. Ella no se detuvo y siguió bajando hasta llegar a sus tetillas, que chupó con ahínco hasta hacerlo jadear. Pero su objetivo estaba más abajo.

			Cuando le quitó los pantalones y el calzoncillo se preguntó cómo coño iba a salir triunfante con semejante miembro, era enorme. Pero el deseo por él era tan intenso que cuando lo tocó no hubo duda alguna. Lo lamió de la base hasta el glande antes de metérselo en la boca. Notó las manos de Patrick en su cabeza y eso la excitó sobremanera. Empezó a chupar, succionar y lamer con brío al tiempo que le masajeaba los testículos.

			—Joder, Meri... Sigue... así, no pares.

			No paró y continuó masturbándolo con su boca hasta que Patrick la apartó para correrse, momento que Meritxell observó alucinada por ser la primera vez que veía algo parecido: el semen salía de la hendidura a borbotones, que poco a poco fue menguando hasta quedar tan solo una gota en el glande, que lamió con glotonería hasta dejarlo limpio.

			—Madre mía, preciosa, ha sido...

			Pero Meritxell necesitaba correrse, estaba muy caliente, lo hizo tumbarse sobre la camilla y gateó hasta quedar sobre él. Se quitó la camisa del uniforme y el sujetador y se inclinó hasta colocar un pezón en la boca de Patrick, que lo recibió con ansia, lamiéndolo y succionándolo. Se introdujo el pene erecto de un solo movimiento y empezó a balancearse mientras continuaba ofreciéndole sus pechos.

			En aquella posición semiincorporada, el clítoris se frotaba de forma deliciosa contra el pubis masculino. El placer estaba empezando a nublarle la vista, pero necesitaba más, por lo que que se incorporó, apoyando sus manos sobre los muslos de Patrick, y empezó a montarlo como una amazona. Los violentos movimientos hacían que la camilla se desplazara, hasta que acabó chocando contra la pared.

			Patrick estaba a punto de estallar y deseaba que lo hiciera con él, así que la cogió por las nalgas y la instó a que botara sobre él, que salía a su encuentro alzando las caderas. El placer era sublime, ambos jadeaban como animales, cada vez se movían más rápido, más fuerte...

			—No aguanto más, preciosa... ¡Córrete!

			El orgasmo compartido fue el más intenso que ambos habían tenido.

			Meritxell se dejó caer sobre el pecho desnudo de Patrick y pudo escuchar cómo de rápido le latía el corazón, tan alterado como el suyo.

			—Meri, mírame. —Ella hizo lo que le pedía y clavó sus ojos en los de él—. Sé que hace poco que nos conocemos, pero siento algo por ti muy intenso. Es una conexión, una necesidad imperiosa de estar siempre a tu lado.

			—Patrick, yo...

			—No estoy pidiéndote nada —le dijo mientras le acariciaba las nalgas—. Solo te explico mis sentimientos, pero entenderé que no sean los tuyos.

			—No es eso. —Meritxell bajó de la camilla, fue recogiendo su ropa esparcida por el suelo de la habitación y se vistió en completo silencio—. Llevo sola mucho tiempo, Patrick, tengo un hijo pequeño, y la última vez no me fue demasiado bien en el amor.

			—Yo no soy tu exmarido. Y sé que Jordi está en tu vida.

			—Vale.

			—¿Vale?

			—¿No acabas de decir que no me estabas pidiendo nada? ¡Pues no me atosigues! Nos vemos luego.

			El sexo que habían experimentado en aquella habitación había sido el mejor que ambos habían tenido, pero los sentimientos que afloraron de la unión fueron completamente diferentes. Patrick se dio cuenta de que se estaba enamorando de ella y quería estar a su lado. A Meritxell se le encendió una alarma que sonaba atronadora dentro de su cabeza, se estaba enamorando de él y lo que quería era correr en dirección contraria a la suya, presa del pánico que el sentimiento le provocaba.

		


		
			Capítulo 6

			Meritxell temía que él saliera tras ella; y como, después de comer, si no recibía ningún aviso podía dar por finalizada su jornada, cogió el bolso de la taquilla y se marchó del hospital a toda prisa.

			Cogió el teléfono para enviarle un wasap a su prima, donde le dijo que necesitaba hablar con ella; y justo cuando iba a guardar el móvil, recibió un aviso de la oficina de Correos, indicándole que pasara a recoger una carta certificada.

			Caminó dos calles hasta donde se encontraba la dependencia y recogió la carta, la sangre se le heló en las venas cuando vio que provenía del extranjero, concretamente de la embajada española en Japón.

			Sentada en la marquesina del autobús, abrió el sobre y leyó el documento. En él se le anunciaba que su marido Joan Mestres Gómez había fallecido en un accidente de avión junto con otros técnicos del equipo olímpico japonés.

			Una pena inmensa se apoderó de ella, había estado sin noticias de él desde el día que había salido de su casa hacía ya casi nueve años, pero continuaba siendo su marido pese a la ausencia. Ahora era viuda.

			Necesitaba hablar con su prima urgentemente y la llamó.

			—Dime, chocho, ahora iba a contestarte el wasap.

			—Regina, necesito... ¡Ay, Dios! —exclamó rompiendo a llorar.

			—¡No me acojones, Xell! ¿Qué ha pasado? ¿Jordi está bien?

			—Sí, sí... —Respiró hondo para sosegarse y poder tranquilizar a su prima, que le gritaba fuera de sí, muerta de preocupación—. Te necesito, he tenido noticias de Joan.

			—¡Me cago en la puta! ¿Dónde estás?

			—Voy de camino a casa, estoy esperando el autobús.

			—Nos vemos allí en media hora.

			—Vale, gracias.

			Hizo el trayecto que la llevaba a su casa con la carta en la mano, sin poder creerse la noticia que anunciaba.

			Las obras que estaban realizando en una de las calles que su línea de autobús atravesaba la retrasaron muchísimo y llegó a casa justo cuando Regina aparcaba el coche.

			Cuando las primas se miraron, Meritxell se lanzó a los brazos de Regina en busca de consuelo.

			—Tranquila, todo se arreglará. Vayamos dentro.

			Mientras Regina preparaba una infusión para ambas, Meritxell permaneció en silencio.

			—Me tienes acojonada, así que explícame ahora mismo qué diablos quiere el gilipollas de tu marido. ¿Qué ha hecho ahora?

			—Morirse —respondió tajante, tendiéndole el sobre.

			—¡No jodas!

			Regina lo leyó atentamente y pudo comprender la reacción de su prima ante la noticia.

			—Lo lamento, Xell. ¿Qué sientes al respecto?

			—Siento pena, una pena inmensa en realidad.

			—¿Por qué?

			La respuesta de su prima la dejó perpleja.

			—¿Cómo que por qué, Regina? ¡Lo acabas de leer, mi marido ha muerto!

			—Desde el día que salió de esta casa abandonándote a ti y al hijo de ambos, ha sido tu exmarido.

			—Continuábamos casados.

			—¿Y tus lágrimas son de viuda? No me jodas, cariño.

			Entendía la lógica de su prima, aunque eso no hacía que se sintiera mejor.

			—Sé que fue un mal marido y un pésimo padre, pero no puedo evitar que me duela su pérdida.

			—¡Lo perdiste hace ocho años! ¡Te abandonó embarazada y nunca se interesó por Jordi o por ti! ¡Jamás recibiste una llamada de su parte para interesarse por vosotros, ni siquiera sabía si el niño había nacido bien! Pasó de vosotros completamente, ¿y ahora lloras porque se ha muerto? ¡Anda y que se joda!

			Regina se puso en pie hecha una furia y se apoyó en el fregadero, de espaldas a ella, respirando como un miura.

			Su prima le recordaba un poco a Manu: guapas, con éxito profesional, seguras de sí mismas, sin miedo a decir nunca lo que pensaban y más directas que la zapatilla voladora de una madre.

			—Meritxell, de verdad que no te entiendo. ¿Todavía lo amabas?

			—No, dejé de amarlo el día que vi por primera vez la carita de Jordi.

			Aún se le ponían los pelos de punta al recordar el difícil y complicado parto que tuvo.

			—¿Entonces? No le debes nada, no debes sentir algo que no te corresponde. Jordi no tiene padre desde que nació, ni tú marido desde que salió por esa puerta.

			—Es una pena que haya acabado así.

			—Vivió la vida como le dio la gana, libre de cargas, porque cuando las tuvo, no dudó ni un segundo en deshacerse de ellas. No te atrevas a derramar ni una lágrima más por él, que esté muerto no lo hace merecedor de comprensión, ni pena ni leches.

			—Joder, tienes razón. Supongo que se me ha juntado todo...

			—En el wasap me decías que necesitabas hablar de algo que te había pasado, me lo mandaste antes de que me llamaras. ¿Qué ocurrió?

			—Estoy con Patrick.

			—¡Toma ya! Esta conversación sí que mola. Cuenta, cuenta...

			Regina retiró las infusiones de la mesa —que no habían tocado—, abrió la nevera y sacó dos cervezas.

			—Nos hemos enrollado unas cuantas veces... Bueno, un montón de veces, en realidad.

			—¿Enrollado? —le dijo con cara de cachondeo—. ¿Qué estamos, en el insti? Habéis follado como perros en celo. ¡Me encanta! ¿Y cómo se lo monta el suizo? Porque por el aspecto de tu cutis diría que el tío es un maquinón, un portento. ¿A que sí?

			Meritxell pasó de la pena y el llanto a carcajearse hasta casi mearse encima.

			—¡Deja de reírte y contesta, zorrón!

			—Es genial, nunca había sentido algo así. Me pone muchísimo.

			Las últimas palabras de Patrick resonaron en su cabeza y la sonrisa desapareció de su cara.

			—¿Pero?

			—Hoy me ha dicho que se estaba enamorando de mí y me ha entrado miedo.

			—¡Es muy bonito, tonta! ¿Qué temes?

			—La última vez que me enamoré no me fue demasiado bien, se largó rompiéndome el corazón.

			—Y encima se ha muerto sin poderle decir cuatro cosas bien dichas, el muy cobarde...

			—¡Regina!

			—¡Vale, vale! ¿Te acuerdas del Meapilas?

			El Meapilas en realidad se llamaba Rodrigo, o Rodri, que era como solían llamarlo y fue novio de Regina durante cuatro años. Era un tío adorable, atento y cariñoso, muy querido por la familia, y que la amaba con locura, o eso pensaban todas, pues en una cena de Navidad en casa de la tía Virginia, mientras brindaban, se presentó una mujer con un niño de unos dos años, cogido de su mano, se plantó en medio del salón y dijo que Rodrigo era su marido y padre del niño que la acompañaba. El infiel mentiroso salió vivo de aquella casa porque los milagros existen. El muy asqueroso llevaba casado cinco años y cuatro de una doble vida que había compaginado a la perfección. Si no hubiera sido porque la mujer empezó a sospechar y le hizo un seguimiento hasta descubrir lo suyo con Regina, todavía seguirían llamándolo Rodri y no «Meapilas».

			—Pues claro, aún recuerdo el tortazo que le dio tu madre aquella noche, casi le arranca la cabeza.

			—Sabes lo mal que lo pasé. Perderlo fue horrible, pero saber que aquella mujer estaba pasando un infierno mientras el muy cabronazo hacía planes de boda conmigo me hizo polvo. Por un tiempo me sentí una arpía, me creía responsable del dolor de su esposa, pero me di cuenta de que yo era tan víctima como ella. No te voy a negar que durante un tiempo me costó volver a relacionarme con otros hombres, quizá un mes o dos —confesó sonriendo con picardía—. Pero no fue por miedo a que me volvieran a engañar, todos los hombres no son iguales, Xell, fue por falta de seguridad en mí misma. No tengas miedo del amor, el miedo es no encontrarlo, debes arriesgarte hasta dar con él. Y mientras tanto, disfruta e hínchate a follar, que bastante celibato has guardado por el gilipollas de Joan, que Lucifer lo tenga en su gloria.

			—Es que hace tan poco tiempo que nos conocemos...

			—El tiempo es relativo, cariño. ¿O lo mismo son diez minutos de placentero masaje que diez minutos intentando cagar la cena de fin de año de mi madre?

			—¡Qué burra eres!

			—¡Pero tengo razón! El tiempo es relativo, prima, cada cual lo mide según lo disfruta o lo sufre, lo que para ti han sido ocho años de amargura, para otros pueden haber sido los años más felices de su vida. El tiempo no es nada en realidad.

			—¿Entonces debo darle una oportunidad?

			—¿Me está preguntando en serio si debes darle una oportunidad a un montón de orgasmos espectaculares, momentos de risas inolvidables, días en compañía de una persona que te muestre lo bonita que es la vida, que te haga cambiar el prisma con el que miras las cosas y te pegue a su cuerpo desnudo mientras duermes? Definitivamente sí. Patrick se merece tu valentía, y tú también.

			Meritxell saltó de la silla y abrazó a su prima, llorando de alegría por la suerte que tenía de tener a personas tan importantes en su vida.

		


		
			Capítulo 7

			Patrick necesitó más de una hora para tranquilizarse antes de ir en busca de su amigo, necesitaba consejo de cómo lidiar con aquella situación que lo tenía tan confundido.

			Encontró a Gael, haciéndose arrumacos con su mujer, Mar, en la máquina de cafés que había en el pasillo de la segunda planta.

			—¡Hola! —Mar fue la primera en hablar, saludándolo con una hermosa sonrisa.

			—Hola, chicos.

			La cara de Patrick debía llevar escrito lo que pasaba por su cabeza, pues Mar y Gael se miraron y ella se levantó, les dio un beso a cada uno y se alejó para dejarlos solos.

			—Menuda cara traes, ¿un mal día de trabajo?

			—De trabajo, no.

			—Entonces la otra opción es que tienes un lío de faldas. Has tardado bien poco, truhan.

			—No ha sido peme... prete... preme... —Cuando estaba nervioso, el español se le atravesaba de lo lindo.

			—Premeditado. Como suele ser normal en estos casos. Cuéntame.

			—Tengo un lío con una mujer desde hace unas semanas. Pese al poco tiempo, creo que..., no, estoy enamorado de ella.

			—¡Ostia!

			—En cuanto se lo he confesado ha salido corriendo, literalmente.

			—¿Pero...?

			—Y ahora no sé qué debo hacer.

			—Estoy flipando. A ver, me descolocas. En esta relación —dijo señalando a ambos—, tú eres el centrado y el coherente.

			—Pues necesito tu experiencia para salir de esta.

			—¿Puedo saber quién es ella?

			—Meri.

			—¿Meri? ¿Qué Meri?

			—¡Pues Meritxell!

			—Sin lugar a dudas, estoy flipando. Perdona, me has tomado por sorpresa. Vale, mente fría... —Gael intentó centrarse para ayudar a su amigo como este había hecho tantísimas veces con él, le debía prácticamente la vida y esa razón bien valía un esfuerzo para sacar a su angustiado colega del atolladero—. ¿Te has acostado con ella?

			—Unas cuantas veces, la última hace apenas una hora.

			—¿En el hospital?

			—No me jodas, Gael, os habéis hinchado de follar en el cualquier parte de este edificio, así que no me vengas con remilgos.

			—También es verdad. Por lo que sé, Meritxell está sola y tiene un hijo, ¿cierto?

			—Así es. Me contó que su marido la abandonó cuando estaba embarazada de Jordi, para cumplir su sueño de entrenar al equipo olímpico japonés de un deporte de nieve, ahora no me acuerdo de cuál. Se largó a Japón hace ocho años y no ha vuelto a saber de él.

			—Menudo cabronazo.

			—Sé que a ella también le gusto, eso se nota. Pero cuando le he dicho que estaba enamorado, se ha puesto más tensa que la cuerda de un violín y me ha dado un par de escusas estúpidas, como que tiene un hijo, ¡como si no lo supiera! ¡Vivo con ellos, por el amor de Dios!

			—Amigo, no creo que esa precisamente sea una razón estúpida. Por mi experiencia te diré que una mujer, cuando pare, se convierte en una leona, si esa mujer además se ve obligada a criar sola, ni te cuento. Cualquier decisión que tome será secundaria y siempre irá supeditada a su hijo, mucho más si se trata de meter a un hombre en su vida.

			—Lo entiendo.

			—Creo que lo primero es asegurarte de que tus sentimientos son correspondidos; si es el caso, tendrás que ingeniártelas para convencerla de la buena persona que eres, que tu amor es sincero y honesto, y que no la dejarás tirada después de cuatro polvos más. Le darás seguridad para que pueda confiar en ti.

			Patrick notó que el consejo era también una advertencia, sin duda Gael apreciaba a Meri, y eso lo llenó de felicidad.

			—Lo haré porque es lo que realmente siento. Pero ¿crees que debo darle espacio unos días para que piense en ello?

			—Ni de coña. Ahora mismo te vas cagando leches para tu casa.

			—Pero me quedan dos horas para acabar el turno, no puedo...

			—Puedes. Yo he acabado el mío y me quedo por ti. Corre, no la dejes pensar demasiado.

			—Gracias, amigo.

			—Estoy eufórico, ¡nunca creí posible que pudieras pedirme consejo!

			—Pues ya ves, acabas de salvarme el culo.

			—Toma —Gael se sacó las llaves del bolsillo del pantalón—, llévate mi moto, te dará suerte. Regresaré a casa con Mar. ¡Mantenme informado!

			El grito de su amigo le sonó lejano, pues ya corría hacia el vestuario.

			Llegó a casa en un abrir y cerrar de ojos, se adentró en el jardín y abrió con decisión la puerta que daba a la cocina; sin embargo, la escena que se encontró lo dejó paralizado en la entrada sin saber qué debía hacer, si entrar o, por el contrario, salir huyendo.

			—¡Ups! Lo siento, no quería molestaros.

			—Tranquilo, está bien. Pasa, yo ya me iba —le dijo Regina con una sonrisa tranquilizadora.

			—Gracias, prima. —Meritxell se levantó y salió de la cocina.

			—De nada, flor.

			La prima de Meritxell se puso la chaqueta mientras se acercaba a la puerta que él, por su gran envergadura, ocupaba por completo. Patrick se apartó para cederle el paso, pero ella se detuvo y le dijo:

			—Te la he dejado a puntito, no la cagues, sé sincero y no le hagas daño o te cortaré los huevos y te los haré tragar. ¿Me has entendido o te lo digo en inglés?

			—Eh... lo he entendido perfectamente. Y no dudes que lo haré.

			—Así me gusta, Toblerone. ¡Al ataque! —Cuando pensaba que iba a perderla de vista, Regina volvió a meter la cabeza a través de la puerta—. Por cierto, voy a buscar a Jordi al pabellón y me lo llevaré al cine, calculo que volveremos en un par de horas.

			Tras un guiño, se marchó finalmente.

			Patrick tragó saliva. «¡Joder con la prima!, me ha acojonado de verdad», pensó mientras dejaba la mochila y el casco en una silla. Ya había conocido a las familiares que rodeaban a Meri y había percibido la fuerza de aquellas cuatro mujeres.

			Meritxell seguía sin aparecer, por lo que puso la tetera llena de agua a calentar en la vitrocerámica.

			—Pensaba que tenías que trabajar hasta las cinco.

			Patrick dio un respingo al escuchar la voz.

			—Gael me va a hacer el resto del turno. Era urgente que hablara contigo... ¿Qué es esto? —le preguntó cogiendo la carta de la embajada española.

			—Soy viuda. El padre de Jordi murió hace una semana en un accidente aéreo.

			—Lo siento.

			—No lo sientas. A partir de ahora estará tan presente en nuestras vidas como lo estuvo estos últimos años: nada.

			—¿Cómo te sientes al respecto? ¿Te apetece un té?

			—Sí, gracias. Pues no te negaré que cuando lo he sabido me ha dado un parraque. Pero he de confesar que me sentía muy triste y la noticia ha sido tan solo el detonante para romperme completamente.

			—Siento haberte hecho daño, no era mi intención. Por nada del mundo quiero que sufras por mi culpa. Si no te sientes a gusto, si te incomoda mi presencia, me marcharé mañana mismo.

			Las palabras de Patrick la aterraron, imaginarse que podía perderlo, que se marchara y se alejara de ella le produjo una punzada en el corazón y le revolvió el estómago.

			—¿Te encuentras mal? —dijo al ver su cara contraída.

			—No, Patrick, me encuentro genial. Ahora sé lo que quiero y lo que espero de la vida.

			—¿Y puedo saber lo que es?

			—A ti, enterito.

			—¡Joder, qué alivio!

			Se abrazaron, solo necesitaban el contacto, sentir el cuerpo del otro.

			—No sabes lo feliz que me haces. Meri —cogió su cara entre las manos y la acarició con los pulgares—, no debes temer nada, jamás te haré daño y mucho menos a tu hijo. Conmigo estarás segura. Te daré todo lo que tengo, y si no lo tengo, lo buscaré; y si no existe, lo inventaré para ti.

			Aquella declaración de amor la hizo suspirar y los ojos se le llenaron de lágrimas.

			—Pues yo ahora mismo solo puedo pensar en tres cosas.

			—¿Y son?

			El romanticismo había dado paso a una excitación extrema, el cuerpo de él se frotaba contra el de ella, tentándola y calentándola más de lo que ya estaba.

			—En si me besas tú, te beso yo o nos besamos los dos.

			—Yo no pienso pasar ni un solo día de mi vida sin besarte, así que ya tienes la respuesta.

			Aquellas dos horas las aprovecharon al máximo.

			Cuando Regina llegó con Jordi, vio la felicidad en la cara de su prima y el corazón le estalló de alegría. «¡Ya era hora, joder, lo que ha costado!», pensó sonriendo.

		


		
			Capítulo 8

			Meritxell entró en el Florence Nightingale como si lo hiciera por primera vez, y así era, porque era la primera ocasión en que lo hacía plenamente feliz.

			Era fin de año y en el hospital trabajaban cuatro pringados, entre los que se encontraba ella. Pero igual estaba contenta. Patrick libraba y se había quedado al cuidado de Jordi; según le había comentado su hijo antes de marcharse, iban a preparar galletas de mantequilla. Solo esperaba que no quemaran la cocina.

			El turno fue tranquilo, cinco urgencias por roturas de huesos y esguinces, y un niño con otitis.

			Cuando fue la hora de la comida, el escaso personal se reunió para brindar por el Año Nuevo al que aquella noche darían la bienvenida.

			Mientras festejaban, a Meritxell le llegó un wasap de Patrick que hizo que se le amargara la boca.

			Hola, preciosa!

			Liam me ha llamado para invitarnos a cenar esta noche en su casa.

			Irán todos. Dice que podríamos llevar a Jordi, que Miguel tb va.

			Qué te parece?!

			«Me cago en la leche, ya estaba tardando el momento del encuentro familiar», pensó con fastidio. No le apetecía nada compartir la entrada del nuevo año con la cara de mala leche de Manu y sus continuas puyas. Sus tías y su madre se habían ido a Cuenca a visitar a una prima, Regina se iba de fiesta con unos compañeros de trabajo, y a ella lo que le apetecía era estar con Jordi y Patrick, disfrutando de una velada tranquila, y dar la bienvenida al nuevo año enredada en los brazos de su chico.

			Sin embargo, entendía que para él fuera importante acudir a aquella cena, pues sería la primera vez en años que pasara las fiestas navideñas con su primo. Así que respondió en consecuencia:

			Mari

			Hola, cariño!

			Me parece genial.

			Jordi se pondrá muy contento.

			Llegaré sobre las cuatro.

			Un besazo, mis cielos!!!

			Patrick

			Qué alegría! Va a ser fantástico!

			Gracias, cariño.

			Te esperamos en casa!!!

			Un besazo de los hombres de tu vida.

			Llegó a casa, se comió de buen agrado cinco galletas de mantequilla que estaban deliciosas y se preparó para la cena.

			Para la ocasión se puso un vestido que tan solo había llevado en la fiesta de verano del hospital. Era de Regina, pero en cuanto su prima se lo vio puesto le dijo que le quedaba mejor que a ella y se lo regaló.

			El atuendo era negro, de tirantes y con un drapeado a la altura del pecho, sencillo pero sexy. Lo acompañó con unos botines rojos y un bolso del mismo color. Se dejó el pelo suelto después de trabajárselo durante un rato con el secador y el difusor, se maquilló con un poco de colorete, brillo de labios y rímel, y bajó al encuentro de los chicos, que ya la habían llamado un par de veces, pues la hora se le había echado encima.

			—¡Ya estoy, pesados!

			—¡Hala, mamá, estás muy guapa! ¿A que sí, Patrick?

			—Maravillosa.

			—¡Jolín! Me he olvidado el chal encima de la cama.

			—¡Yo te lo traigo, mami!

			Jordi salió corriendo escaleras arriba y Patrick aprovechó para arrimarse a Meritxell y besarle el cuello con pasión.

			—Estás preciosa, mi exquisita tentación. Estoy deseando volver para arrancarte ese vestido, o igual te follo primero y te lo quito después.

			Meritxell jadeó en respuesta y notó cómo se le humedecía el tanga.

			—Ten, mamá.

			—Gracias, vida mía. Vámonos.

			Cuando llegaron a casa de Liam, fue él mismo el que les abrió la puerta y, tras saludarla con dos besos, se fundió en un cariñoso abrazo con Patrick, que hizo que a Meritxell ya le valiera la pena haber ido y tener que aguantar a la zorra de Manu.

			—Estoy feliz de que hayáis venido. Jordi, Miguel te espera en el salón, ¡corre! Pasad.

			En el salón estaban Javier, Jaime, Gael y Dan Hari.

			—¿Al final Pol y Germán no han podido venir? —preguntó Patrick, interesándose por ambos.

			—No. Germán todavía no se encuentra demasiado bien y Pol está en el aeropuerto de Ginebra, esperando que amaine el temporal de nieve para poder volver. Meritxell, las chicas están en la cocina.

			—Seguramente ya están borrachas de tequila.

			Los chicos empezaron a reírse por el comentario de Gael, que seguramente era cierto. Le dio el bolso a Patrick, un beso y se dirigió a la cocina con temor por cómo la recibiría Manu: mal o peor.

			Al entrar encontró al Akelarre al completo. Mar estaba sentada en la isla junto con Carlotta y Adriana, Nuria se encontraba dando vueltas sobre un taburete, muerta de risa, y Manu estaba rellenando unos chupitos con un líquido transparente que no tenía pinta de ser agua.

			—¡Hombre, mira a quién tenemos aquí! Carlotta, dame otro vaso.

			—¡Hola, Meritxell! —dijeron al unísono Adriana y Mar, que se acercaron a besarla. Carlotta y Nuria la saludaron con la mano y una sincera sonrisa.

			—Estás muy guapa —le dijo Mar—. Ven, siéntate con nosotras. Estamos esperando que llegue la cena. Aquí la piloto nos invita, pero no ha hecho ni una ensalada.

			—Ya lo sabes, yo no cocino; habiendo gente que lo hace por ti, la verdad, me parece una pérdida de tiempo hacerlo.

			—Eres un desastre.

			—Y dinos, Meritxell, ¿tú cocinas? Seguro que sí.

			—Pues sí.

			—Claro, claro...

			—Manu... —le advirtió Mar, que la conocía bien y temía lo peor.

			—¿Quééé? Solo quiero conocerla mejor. Llevamos trabajando juntas un picote de años y lo único que sé de ella es que es más cotilla que...

			—¡Manu, por favor! —En aquella ocasión fue Adriana la que le paró los pies.

			—Pues si tan interesada estás en saber de mí —contestó Meritxell con la cabeza bien alta, plantándole cara de nuevo—, te diré que tengo treinta y un años y un niño de ocho. Mi marido me abandonó cuando estaba embarazada y hace una semana me enteré de que soy viuda.

			—Ostras, Meritxell... —exclamó Mar compungida—. No tenía ni idea...

			—¿Veis cómo no sabemos ni una mierda de ella? Sigue —le ordenó con gesto serio.

			—Tengo una madre, dos tías y una prima a las que adoro, y gracias a ellas mi hijo y yo pudimos salir adelante.

			—¿Y qué me dices de los hombres?

			—¿Hombres?

			—Ya sabes: sexo. ¿Con cuántos hombres te has acostado? ¿Cada cuánto te masturbas? ¿Has hecho algún trío? ¿Te mola el sexo lésbico? ¿Qué me dices de correrte mientras te dicen guarradas por teléfono? Y ¿cuál es la práctica sexual que te pone más perra?

			A Meritxell le pareció una situación surrealista y totalmente fuera de lugar, ¿quién se creía aquella bruja para hablarle así?

			—Manu, estás siendo muy impertinente.

			—¿Tú crees, Carlotta? Hemos aguantado sus cotilleos, su chafardería y su cara de mala hostia durante años, ¿y ahora no puedo preguntarle lo que me dé la gana?

			—No creo que...

			—Déjala, Mar—dijo al final Meritxell—. Tiene razón. Durante años he sido una mala persona. Mi vida ha sido un desastre: mi marido me abandonó por cumplir su sueño, tuve a mi hijo sola y hasta hace dos semanas no he sido capaz de acercarme a ningún hombre por miedo a que volviera a destrozarme. Me metía en la vida de otros para evadirme de la mía propia, que era una mierda, y en ese proceso hice daño. A ti, Manu, te envidiaba especialmente, eres lista, guapa, independiente...

			—Lo soy.

			—Y modesta —se mofó Nuria.

			—Eres todo lo que a mí me hubiera gustado ser y no era —prosiguió Meritxell—. Por esa razón sentía hacia ti una especial inquina. Pero no fui consciente de lo que estaba haciendo hasta que Mar habló conmigo y me dijo unas verdades como puños. Me di cuenta de que no podía seguir comportándome así y que lo que debía hacer era centrarme en mi vida y arreglarla. Y lo hice. Reformé mi casa, cambié mi aspecto y salí del pozo en el que llevaba metida ocho años. Fue más fácil de lo que pensé en un principio, solo fui dando pequeños pasos. Mar, con su dulzura, me lo puso fácil, y la relación de Jordi con Miguel me acercó a Adriana. Con Carlotta y Nuria he trabajado en muchas ocasiones y nunca he tenido problemas con ellas.

			—¿Y qué pasa conmigo? —preguntó Manu, apurando su vaso de chupito.

			—Tú eres una mosca cojonera, un hueso duro de roer que se me está resistiendo. Eres demasiado tajante, para ti las cosas son blancas o negras, eres intransigente, déspota y no das segundas oportunidades. Por eso creo que jamás nos llevaremos bien.

			—Pues Liam y Patrick son familia, lo que quiere decir que estáis condenadas a entenderos. Debéis firmar una tregua, la familia es importante.

			—Ya está la italiana: «Un hombre que no vive con su familia no es un hombre» —parafraseó Manu, imitando la voz de Marlon Brandon en su papel de El padrino.

			—Tiene razón. Liam es muy importante para Patrick y no pienso hacer nada que tensione esa relación. Así que ya es hora de poner las cartas sobre la mesa: soy consciente de que no podemos ser amigas, pero te pido, por favor, que seamos capaces de mantener las formas cuando estemos con ellos. Solo te pido eso.

			Mar y Adriana miraban a Meritxell emocionadas, y Carlotta sonreía asintiendo con la cabeza, incluso creyó ver que Nuria le guiñaba un ojo en señal de aprobación.

			Manu, en cambio, ni se inmutaba, con una cara que Meritxell no supo descifrar.

			—Contesta a mis preguntas: ¿con cuántos hombres te has acostado? ¿Cada cuánto te masturbas? ¿Has hecho algún trío? ¿Te mola el sexo lésbico? ¿Qué me dices de correrte mientras te dicen guarradas por teléfono? Y ¿cuál es la práctica sexual que te pone más perra?

			Meritxell suspiró y contestó con hartazgo:

			—Solo me he acostado con el padre de mi hijo y con Patrick. Me masturbo cada vez que me apetece, que suele ser cada noche. No he hecho ningún trío, aunque lo respeto. No me va el sexo lésbico, pero durante una fiesta en la universidad me besé con una chica jugando a «Verdad o reto», odio perder. El sexo telefónico no lo he probado, pero me has dado una idea fantástica para poner en práctica; y he descubierto que me pone muy cachonda follar en cualquier lugar fuera de la cama. ¿Contenta?

			—Bastante.

			Manu la miraba con una sonrisa de satisfacción; y las otras cuatro, alucinadas por sus respuestas.

			—Pues si no tienes más preguntas impertinentes, me voy.

			—Solo una cosa más... —le dijo Manu antes de que abandonara la cocina, le tendió un vaso de chupito lleno de tequila—. Si quieres pertenecer al Akelarre, tienes que dejar de ponerte colorada como el culo de un mandril cada vez que hables de sexo con nosotras, porque, cariño, aquí se habla de sexo, mucho.

			Meritxell respiró como si se hubiera deshecho de una pesada losa con la que no era consciente que cargaba y rompió a reír.

			—¿Qué ha sido esto? ¿Un test de admisión?

			—Exactamente, y lo has pasado con nota. ¡Por el Akelarre! —gritó Manu alzando su vaso.

			—¡Por el Akelarre! —secundaron las otras ingiriendo el tequila de un trago.

			Cuando la empresa de cáterin llevó la cena, entre todos prepararon la mesa y cenaron como si nada hubiera pasado. Meritxell descubrió una faceta de Manu desconocida hasta entonces, mostrándose cariñosa, divertida, amable y atenta con todos, ella incluida.

			Cuando los niños cayeron dormidos en el sofá, las seis parejas se sentaron en el porche, abrigados con mantas alrededor de un brasero de leña, y continuaron las risas, las anécdotas divertidas e historias que le permitieron conocerlos a todos un poco mejor.

			Dieron la bienvenida al año, comiéndose las uvas, como mandaba la tradición, para a continuación pasar a las felicitaciones, donde se abrazaron y besaron. Por supuesto, también lo hicieron Manu y Meritxell, con naturalidad, con sinceridad y sin barreras entre ellas.

			Meritxell se sintió feliz por haber dado el último paso que le faltaba para lograr el cambio, había completado el giro de ciento ochenta grados. Tenía una nueva vida llena de amor y amistad ante ella porque, aunque el perdón no borra el pasado, te libera de su carga.

			FIN

		


		
			Más allá del tiempo pasado

			Perla Rot

		


		
			Capítulo 1

			Lautaro estaba decidido. No dejaría escapar la nueva oportunidad que tenía de recuperar lo que realmente le importaba. Quizá, en otros tiempos, no lo había tenido en cuenta, tal vez por aferrarse a una libertad y un estilo de vida que le había permitido obtener lo que quería tan solo con un chasquido de dedos.

			Pero ya se estaba volviendo viejo, y los años le pesaban. La situación que tanto él como Nuria, y algunos otros implicados, habían vivido con Montserrat Riba hacía ya un tiempo le había dejado una marca profunda en el alma. Él, de alguna forma, había sido como la mujer. Se atormentaba con la comparación, y no le agradaba en lo absoluto.

			Y, aun cuando la llegada de Hugo le había llenado el corazón de orgullo y lo había rejuvenecido, no pudo evitar sentir que había perdido mucho en su vida. Lo más importante: el amor de Carmen. Nunca quiso reconocerlo, ella había sido una luz en su camino; sin embargo, la oscuridad en él la había apagado. No con intención —o eso suponía—, sino por la manera en la que siempre se había manejado. Quizá, si se sinceraba consigo mismo, la razón bien podía deberse a que él nunca había tenido cariño por parte de sus padres. Eso no lo daba una familia como la suya, que siempre pensaba más en el dinero que iba acumulando en las cuentas bancarias y en cómo se veía ante una sociedad aristocrática a la que pertenecía desde tiempos remotos.

			Lautaro había sido rebelde en su adolescencia, pero no era ningún tonto como para perder los privilegios que se le habían concedido. Para su suerte, no había tenido que esforzarse demasiado para ser un buen estudiante. Tenía facilidad para recordar lo dicho en clase, para memorizar, para captar todo cuanto se le decía. Y, también, con las mujeres. Les suponían una debilidad, aun cuando era consciente de que muchas de ellas no veían su interior, sino, más bien, los billetes que guardaban sus bolsillos.

			Hasta cierto punto, eso nunca le había importado; sin embargo, la aparición de Carmen lo había trastocado. Ella había sido distinta a las demás. Y la había perdido. Por tonto. Pero tenía una nueva oportunidad de conquistarla. Porque la realidad era, aunque le costara todavía aceptarlo, que la amaba, que siempre lo había hecho. Solo había sido muy necio para reconocerlo.

			Carmen se secó las lágrimas con el pañuelo que siempre guardaba bajo el puño de la ropa, una costumbre que tenía desde chica, quizá, a causa de su abuela, que le había enseñado que a una nunca le podía faltar uno. La felicidad la embargaba incluso más que durante el nacimiento de Hugo, tal vez porque sabía que este segundo hijo para Nuria sí había sido buscado y esperado por ella y por Jaime. Como en el parto anterior, había viajado a Andorra para estar junto a su hija en el último mes de embarazo; sin embargo, esta vez estaba sola. Lo primero, porque así también había quedado —viuda— tras la muerte de Genaro dos años atrás. Y los mellizos no habían podido acompañarla porque estaban en época de exámenes.

			—Es hermosa —murmuró, llorosa, cuando le pusieron en los brazos a la nueva integrante de la familia—. Tiene tus ojos. —Miró a su hija y le sonrió.

			—Como los del abuelo Lautaro —afirmó Nuria, que creyó que entre sus padres nunca había habido amor, pero que suponía estar equivocada dadas las miradas que se cruzaban en el último tiempo.

			—Puede ser. —Carmen le restó importancia y se concentró en acunar a la beba. Sin embargo, cuando sintió la presencia de Lautaro en la habitación, no pudo evitar temblar como en sus años de juventud.

			—Siento la demora —dijo él a la vez que se acercaba a la cama donde reposaba Nuria y le daba un beso en la mejilla—. El tráfico en la ciudad está cada vez peor —se quejó.

			—Papá —lo retó Nuria, que rio por el comentario tan fuera de lugar.

			El hombre le sonrió y giró. La estampa de Carmen con la pequeña en brazos le trajo a la memoria el día en que Nuria había nacido. Tenía pocos momentos plenos de felicidad en su vida, por lo que amplió el gesto en su rostro al recordar ese. Se acercó a Carmen y acarició la mejilla sonrosada de la bebé.

			—Preciosa —dijo a la vez que sus ojos se perdían en los de la mujer que sostenía a su nieta.

			Carmen tembló por dentro y negó con la cabeza de forma sutil. Lautaro era un seductor y, aun cuando ella se había divorciado de él y vuelto a casar con Genaro, no era indiferente al magnetismo que poseía. Quizá por eso lo había evitado la mayoría de las veces, para no caer en su red. Cerró los ojos por un instante, intentando calmar el torbellino de emociones que le recorría el cuerpo, y puso distancia. Dejó a la niña con su madre y se excusó con que debía ingerir al menos un cruasán antes de tomar la medicación que le había recetado el médico de cabecera, dada su presión alta.

			Una vez que abandonó la habitación, y fuera del alcance de la intensa mirada de Lautaro, Carmen se llevó una mano al pecho y respiró profundo. El corazón le latía demasiado rápido, y hacía tiempo que eso no le ocurría. Ni siquiera por Genaro lo había hecho así. «Basta», se regañó a sí misma, no podía actuar como la adolescente que había sido. Se dirigió a la cafetería del hospital y se sentó a una mesa después de pedir tan solo un té —el café no le caía nada bien—.

			Los recuerdos poblaron su mente.

		


		
			Capítulo 2

			En el pasado

			Carmen no tuvo oportunidad para observar el apartamento de Lautaro; ni bien entraron, él la tomó por la cintura y pegó su cuerpo al de ella mientras la besaba con una pasión que nunca antes había sentido. Se dejó arrastrar por ese frenesí, por la forma en que su boca la consumía, por las caricias que se volvían más osadas a medida que pasaban los minutos.

			Desde el primer momento en que sus miradas se habían cruzado, Carmen supo que no iba a poder resistirse. Lautaro la había hechizado, y no importaba que estuviera de paso por Andorra, ella sabía que él sería un amor de verano, un amor que difícilmente podría olvidar, pero al cual, estaba segura, le entregaría el corazón sin medir las consecuencias.

			Por eso, cuando la invitación a ir a su casa después de una magnífica cena salió de su boca, no lo dudó, aceptó, pues negarse hubiera sido ir contra el deseo que la recorría entera cada vez que se lo encontraba.

			Lautaro le fue quitando las prendas una a una y, en cada parte de piel que quedaba expuesta, él depositaba un beso tras otro. Carmen respondía con gemidos que hacían eco entre las paredes, y poco le importaba si los vecinos podían escucharla o no. El hombre no tenía contemplación y encendía cada punto erógeno en su cuerpo, como si lo conociera, como si supiera dónde tocar para que ella se estremeciera como lo estaba haciendo. Sin duda, era un amante experto; y ella, aun cuando no era su primera vez, todavía era una novata en el tema. Así y todo, no pudo evitar que de su boca escapara un: «Te necesito dentro de mí. Ahora».

			En respuesta, Lautaro la llevó hasta la cama, la recostó de espalda y continuó con las caricias que no tenían límites. Carmen abrió las piernas y le permitió el acceso a su centro, ese que palpitaba más y más a cada momento. Cuando sintió que el pene se posicionaba en su entrada, no dudó, elevó la cadera y le otorgó el libre ingreso. En una estocada, Lautaro la llenó por completo y, en un ritmo que se fue acelerando a medida que pasaban los minutos, entró y salió de ella hasta que los dos, entre besos y gemidos, llegaron al clímax.

			Sudados y agitados, se abrazaron en la cama que había sido testigo del arrebato, de la pasión que los había poseído, tanto que ninguno fue consciente de que no habían usado protección ni esa vez ni en las otras oportunidades en que ambos dieron rienda suelta al desenfreno que se desataba cuando se encontraban piel contra piel.

			El verano lo pasaron entre cenas en lugares de lujo y sábanas de seda. Y, cuando el tiempo de la despedida llegó, Carmen supo que sería un adiós, ya que ni ella estaba dispuesta a abandonar su vida en Málaga ni él a dejar el futuro prometedor que estaba iniciando como médico neurocirujano.

			La despedida no fue como Carmen imaginó; y la realidad de la que estaba al tanto, pero que prefería ignorar, le dio su golpe final cuando vio a Lautaro coquetear con otra chica. Dolida, pero sabedora de que eso era algo que podía esperar de él, abandonó Andorra con lágrimas en los ojos y con el corazón envuelto para evitar que se le rompiera en mil fragmentos.

			Actualidad

			Carmen rodeó la taza con las manos para darse calor. Hubiera deseado que el té tuviera más aroma, como las infusiones de hierbas que solía beber en su hogar, aunque tampoco le desagradaba el clásico earl grey. La acercó a los labios y dio un par de sorbos. Y estaba por dar algunos más cuando la presencia a su lado la hizo cerrar los ojos por un instante y aferrarse más a la porcelana. «Siempre adoré su perfume», pensó, y se preguntó si alguna vez lo había cambiado o si había vuelto a usar el mismo solo por ella.

			—¿Me dejas acompañarte? —La voz de Lautaro sonó un tanto ronca, distinta a como el recuerdo se la había traído hacía tan solo unos minutos.

			Carmen asintió con la cabeza, lo que menos necesitaba en ese momento era que él pudiera hacerle una escena si se negaba. Porque lo creía capaz. Aun después de tantos años separados, lo conocía, sabía de sus artimañas, de su juego. Y ella... ella no era inmune, aunque lo quisiera negar.

			—Eres libre de hacer lo que te venga en gana —respondió, y se dio un golpe mental cuando una sonrisa socarrona apareció en el rostro de él—. Menos eso que estás pensando —agregó.

			Lautaro elevó una ceja con picardía, amplió el gesto y se sentó en la silla frente a ella.

			—Antes no te importaba.

			—Antes no era la mujer que hoy soy —rebatió ella, y volvió a beber de la taza.

			—En eso te doy la razón. Estás más hermosa, si cabe —dijo él con galantería.

			Aunque las mejillas de Carmen se tiñeron levemente de rojo, lo atribuyó al calor de la infusión y al ambiente climatizado.

			—No seas zalamero, nunca te quedó bien, y menos ahora —se quejó la mujer, que depositó la taza con algo más de fuerza que la normal.

			—Carmen... —Dulcificó Lautaro la voz, e intentó tomarle la mano, pero ella no se lo permitió.

			—Olvídalo —pronunció Carmen, que intuía sus intenciones, a la vez que se ponía de pie y lo abandonaba.

			Lautaro negó con la cabeza y rio al mismo tiempo.

			«Volverás a ser mía, Carmen», sentenció para sí, pues estaba dispuesto a conquistarla una vez más, y estaba seguro de no tardaría mucho en lograrlo.

		


		
			Capítulo 3

			Carmen llegó hasta la puerta de la habitación que ocupaba su hija, respiró hondo un par de veces y golpeó antes de entrar. La escena que la recibió, junto con los recuerdos que había tenido, la desestabilizaron emocionalmente, por lo que no pudo evitar que un par de lágrimas escaparan de sus ojos.

			—¿Mamá? —la llamó Nuria, que se cubrió el pecho dado que la niña se había quedado dormida y ya no succionaba más.

			—Lo siento. —Carmen buscó el pañuelo que siempre llevaba escondido bajo una manga y se secó las mejillas a la vez que suspiraba—. No es nada, no te preocupes. Desde que Genaro ya no está, todo me hace llorar —se justificó, aunque no eran del todo ciertas sus palabras.

			—¿Por qué no te quedas más tiempo con nosotros? —le preguntó Nuria—. Sabes que en casa eres bien recibida. Hugo estará encantado de tener a la abuela cerca. Además, Jaime no se va oponer. Y si no —agregó ante la negativa que ya estaba haciendo su madre—, Lucía, la anestesista que ocupa mi apartamento de soltera, se muda en estos días con su novio, así que tienes ese espacio a tu disposición.

			—No es que no quiera quedarme, hija, pero sabes que no me gusta ser una carga para nadie. Estoy bien en el hotel, manejo mis tiempos y no tengo que hacer ni el desayuno, ni limpiar ni nada. Déjame disfrutar de esta libertad que significa estar un par de días sola sin obligaciones.

			Nuria rio con ganas. Lo cierto era que Carmen Medina nunca podía quedarse quieta y siempre estaba trasteando de un lado para el otro. Aunque sabía que una parte de razón llevaban sus palabras, la muchacha también suponía que lo que ella no quería era encontrarse muy seguido con su padre, que los visitaba a menudo desde que había nacido Hugo.

			—¿Estás segura? —insistió.

			—Por supuesto, hija. ¿Te ayudo? —Carmen desvió el tema, se acercó a Nuria y tomó a la pequeña en brazos.

			—Allí, en el mueble, hay una toalla; ya sabes, es probable que te vomite.

			—Nada que tú no hayas hecho de pequeña.

			—¡Mamá! —murmuró Nuria, aunque sonrió y la observó cargar a Lea con amor, con ternura, de la misma forma en que lo había hecho con Hugo recién nacido y, supuso, con ella misma cuando la dio a luz. Ese pensamiento la llevó al momento actual, a esos instantes en que había notado que el gran Lautaro miraba a Carmen con ojos de enamorado. ¿Acaso podían ser ciertas sus suposiciones? ¿Acaso su padre tenía un corazón capaz de amar? ¿O era que siempre la había amado, pero nunca lo había reconocido? ¿Y qué le pasaba a su madre? Se había vuelto a casar después de la separación, pero ¿amaba realmente a Genaro? Se decidió a indagar, aun cuando intuía que iba a recibir evasivas por su parte, pero no tuvo la oportunidad, ya que la puerta se abrió para dar paso a Mar, que venía a informarle de su estadía en el hospital.

			—Me aburres, mujer —se quejó Nuria—, ya sé todo, no es el primer hijo que tengo, ¿lo recuerdas?

			—Claro que lo sé, pero son estrictas órdenes de arriba, y ya sabes que deben cumplirse. —Mar le palmeó la mano—. No es mi intención que el jefazo máximo me llame la atención, mucho menos que me busque Jaime porque no completé las fichas médicas, supongo que sabes al respecto. —Le guiñó un ojo con complicidad.

			—Ahí está la prueba —señaló Nuria a su recién nacida niña.

			Ambas rieron.

			Carmen, que las observaba desde un rincón, agradeció la complicidad que Nuria había logrado tanto con Mar como con el resto de amigas con las que trabajaba en el hospital, el Akelarre, como se llamaban. Su vida no había sido fácil y, así y todo, se había convertido en una gran mujer. Suspiró —por enésima vez en ese día— y dejó a la niña en la cuna.

			—Me retiro por hoy, Nuria. No resta mucho para que finalice el horario de visita, y tampoco quiero infringir las reglas.

			—Usted, Carmen, tiene permitido quedarse el tiempo que desee. Nadie va a venir a echarla.

			—Agradezco la generosidad del señor Keller.

			—Se equivoca —la sacó Mar de su error—, fue Lautaro Trend Abal quien así lo dispuso.

			«¿Por qué no me extraña?», se preguntó Carmen.

			—Como sea, de todas formas me retiro, necesito descansar, casi no lo hice desde que llegué.

			—¿Te sientes bien? —indagó Nuria.

			—Claro, hija, no tienes de qué preocuparte. Solo estoy un poco agotada.

			Se acercó a Nuria, la besó en la mejilla, saludó a Mar y se retiró. Estaba por dejar el hospital cuando Lautaro se posicionó frente a ella y la detuvo.

			—Carmen —la nombró, y la cadencia que utilizó le erizó la piel—, no me esquives —le pidió.

			—Siempre te creíste demasiado importante —se burló ella, aunque sin demostrarlo.

			—Carmen —repitió Lautaro su nombre—, te acompaño. —Y fue una orden, pues le colocó la mano en la parte baja de la espalda y la animó a caminar a su lado.

			Ella apenas asintió, no pudo hacer otra cosa cuando el contacto, aun a través de la ropa, le generó revivir momentos tanto maravillosos como dolorosos.

		


		
			Capítulo 4

			En el pasado

			Habían transcurrido dos meses desde que Carmen había regresado a Málaga, y ya en ese momento sabía que tarde o temprano iba a volver a Andorra le gustara o no. La vida que crecía en su interior era testigo del frenesí, de la pasión y del arrebato que la habían unido a Lautaro sin medir las consecuencias; sin embargo, también era producto del amor. Porque ella lo amaba, negarlo era ir contra la corriente. Y, aunque en su fuero interno deseaba guardar el secreto, la realidad era que no podía ocultarle la verdad. Tampoco que su hijo —o hija— naciera y que, como ella, no conociera a su padre.

			Haciendo acopio de la mayor fuerza de voluntad que nunca antes había poseído, volvió a pisar tierra andorrana y fue directo al encuentro del hombre al que le había entregado su corazón. Lautaro seguía siendo el centro de atención para muchas mujeres, y no las evitaba. Carmen lo sabía, pero tenía la necesidad de contarle sobre su estado, no para que cumpliera con ella y la criatura que crecía en su vientre, tan solo para que lo supiera.

			Ni bien tocó el timbre del apartamento donde tantas noches se habían amado, fue sorpresa lo primero que vio en el rostro de Lautaro, para que luego se convirtiera en emoción y en lujuria, lujuria que lo llevó, como la primera vez, a rodearla por la cintura y besarla con pasión. Y Carmen no lo detuvo. Había anhelado tanto esa boca, esos labios, sus manos acariciándola por completo. Se dejó llevar, volvió a pertenecerle y, como las veces anteriores, se olvidaron de usar protección para ser uno en cuerpo y alma.

			Desnuda a su lado, mientras Lautaro dormía plácidamente, Carmen sentía que las lágrimas caían una tras otra por sus mejillas. «Un reencuentro y un adiós», se dijo, ya que eso iba a ser todo en cuanto la verdad saliera de su boca. Con movimientos suaves para no despertarlo, abandonó el lecho, se cubrió con una manta y se acercó a la ventana. Las luces de la noche se apagaban de a poco y le daban la bienvenida al amanecer. Se quedó con la mirada perdida en los escasos transeúntes que caminaban por la acera a esa hora tan temprana, quizá para ir al trabajo o, tal vez, en busca de unos panecillos recién horneados. El solo pensar en ese manjar le dio náuseas, por lo que, rauda, se dirigió al baño. 

			A su espalda, después de unos minutos de vaciar de bilis el estómago, la voz de Lautaro la sorprendió.

			—Estás embarazada —afirmó más que preguntó.

			Carmen giró apenas y asintió a la vez que los ojos se le anegaban de lágrimas que no pudo retener.

			—Lo siento —dijo entre el llanto inevitable.

			—¿Lo sientes? —Lautaro se pasó la mano por el pelo, y Carmen no supo cómo interpretar esa reacción.

			—No estuve con nadie más, te lo juro —se justificó ella ante la posibilidad de que él no le creyera.

			Lautaro respiró hondo, la ayudó a recomponerse y la instó a sentarse en la cama, con él a su lado.

			—No puedo decir lo mismo. —Se jactó con una sonrisa.

			—Fuimos y seguimos siendo unos irresponsables: jamás nos cuidamos —aseveró para cambiar de tema, ya que sus palabras fueron un puñal directo a su corazón—. Espero que con ellas sí lo hayas hecho —soltó recelosa, y se cubrió bien con la manta.

			—Solo tú me llevas al límite, Carmen. Solo contigo me vuelvo un insensato.

			—Si pretendes que te...

			Lautaro la acalló colocándole un dedo sobre los labios.

			—Tomaré los recaudos necesarios a partir de ahora, te lo prometo —le dijo, y la besó en la nariz.

			Carmen se puso de pie y buscó su ropa.

			—Solo vine para avisarte.

			—¿Solo para eso? —Lautaro, que la había seguido, le dio un tirón al abrigo—. No es lo que hiciste. —Se rio y se pegó a su cuerpo—. Me vuelves loco, Carmen —le habló en el oído a la vez que le acariciaba los pechos y empezaba a descender hacia el vientre—. Volvamos a la cama. Déjame disfrutar de ti otra vez, de la pasión que nos consume. 

			—No. —Carmen fue tajante en su respuesta—. Tú solo quieres sexo, y eso lo puedes tener con cualquier mujer. —Se soltó de su agarre y empezó a vestirse.

			—No voy a negar que tienes razón, pero también es cierto que tú me gustas.

			—¿Hasta cuándo? Estoy embarazada, Lautaro, y no pretendo más que informarte, porque no me gustaría que mi hijo no sepa quién es su padre, como me pasó a mí. Cumplí con eso, fin de la historia.

			—Cásate conmigo —soltó él de golpe.

			Carmen lo miró con un atisbo de ilusión en los ojos, ilusión que se esfumó cuando se dio cuenta de que solo era un mero compromiso para él, por no ir en contra de lo que sus propios padres dirían al enterarse.

			—No —negó a la vez que también lo hacía con la cabeza.

			—¿Por qué no?

			—¿Y me lo preguntas? —suspiró—. Porque no sería real. —Y no dijo más, cogió su bolso y corrió a la salida.

		


		
			Capítulo 5

			Lautaro abrió la puerta del coche antes de que el chofer lo hiciera, e instó a Carmen a que subiera para él hacerlo unos segundos después. Tras informarle al hombre la dirección del hotel donde ella se alojaba, el silencio se instauró en el interior del vehículo.

			—Carmen... —Quiso Lautaro quebrar la calma, pero ella no se lo permitió.

			—No hables, por favor —le suplicó al borde de las lágrimas.

			Lautaro la notó tan frágil que creyó que él se rompería también a su lado. Y la culpa, esa culpa que venía arrastrando desde hacía demasiados años, lo llevó a pronunciar una palabra que pocas veces había salido de su boca.

			—Perdóname.

			Carmen terminó por quebrarse, y el llanto la desbordó. Tenía las emociones a flor de piel, y aunque muchas veces se había querido sincerar consigo misma, nunca pudo. Porque la realidad era que casarse con Genaro tras la separación no había sido sino una forma para intentar olvidar a Lautaro, a quien nunca había dejado de amar.

			—Siempre supe que jamás podrías serme fiel y, así y todo, acepté la imposición del casamiento, no tanto por mí, sino por la criatura que llevaba en el vientre. Tendría yo también que pedirte perdón en ese caso, ya que me aproveché de tu posición, de lo que nos podías dar.

			—Te hubiera dado la luna si no hubiera sido tan idiota como para negar lo que me hacías sentir, Carmen. Solo tú me llevabas al límite, al mismísimo cielo, para caer en el infierno. Nunca ninguna otra mujer logró lo que tú generabas en mí.

			—Ya es tarde para reproches y culpas —se lamentó ella.

			—No, Carmen, no lo es. Dame la oportunidad de demostrarte cuánto te amo, que siempre lo hice. —Le tomó la cara entre las manos y acercó el rostro al de ella—. Dime que no y aquí me detengo.

			Carmen, aunque tenía miedo de volver a caer en sus redes, en sus juegos, también sabía que se debían esa posibilidad. Cerró los ojos por un instante, respiró hondo y asintió.

			—Soy tuya, Lautaro, como siempre lo fui, como quisiera volver a serlo. —Y no esperó a que él la besara, fue ella la que pegó sus labios a los de él para perderse de nuevo en su calidez, en la danza que jugaban sus lenguas y en la pasión y la lujuria que se desataba cuando estaban juntos.

		


		
			Epílogo

			La mañana recibió a Carmen con un cosquilleo en el cuello. Giró en la cama y besó en los labios a Lautaro. Tres años habían pasado desde que él la había vuelto a conquistar, tres años de vivir la vida como si fueran adolescentes, recuperando el tiempo que no habían estado juntos, el que, por tontos, habían dejado pasar.

			Si creyeron que iban a sorprender a Nuria con la noticia, se habían equivocado, ella más que nadie estaba feliz de ver a sus padres unidos pese a todo. Sin embargo, tanto a Erika como a Juan no les había hecho mucha gracia la noticia, pero no fue mucho el tiempo que pasó para que se dieran cuenta de que a su madre le había cambiado el semblante desde entonces. Aunque no veían a Lautaro como un reemplazo de su padre, lo aceptaron en la casa, ya que él había dejado su Andorra natal para instalarse, después de todo, en Málaga junto a Carmen.

			—Me encantas, mujer —ronroneó Lautaro sobre su boca.

			—¿Aun así de vieja como me puse? —Carmen le apoyó la palma en el pecho a la vez que se incorporaba un poco.

			—No más que yo —rebatió él, y ella se carcajeó cuando Lautaro se elevó y se le colocó encima—. Pero ello no me impide tomarte como tantas otras veces, ¿qué dices?

			—Que ya te estabas tardando, hombre.

			Lautaro bajó hasta su boca, la besó con candor y se permitió entrar para que sus lenguas se enredaran en una danza pasional mientras las manos de ambos se recorrían la piel en caricias que los iban encendiendo poco a poco. Ya no eran adolescentes; sin embargo, cuando estaban cuerpo contra cuerpo, el arrebato los poseía como en aquellos tiempos.

		


		
			Quiéreme hasta el amanecer

			Encarna Magín

		


		
			Capítulo 1

			¡Maldita sea! Gabriela Morales se le había escapado ante sus narices. Harman Müller corrió entre el gentío de la terminal del aeropuerto Josep Tarradellas, de Barcelona. A pesar de llevar un traje hecho a medida, no le impedía mostrar agilidad mientras andaba deprisa de un lado a otro con desesperación. Ni tan solo su cabello rubio, que lucía un corte pulcro muy a la moda, se alteraba con la carrera. Se maldijo por haber confiado en la mujer, pues tan pronto habían aterrizado, ella le había pedido ir al baño y él no se había negado, porque no había detectado en el bello rostro de la mexicana que fuera una treta. ¿Empezaba a perder facultades como katsa del Mossad o solo se trataba de la fascinación que esa mujer provocaba en sus entrañas?

			Se negó a analizarlo y se dedicó a buscar a Gabriela. La muy estúpida no era consciente de que podía estar en grave peligro y que los matones de su tío Mario, un narcotraficante malvado y peligroso, la estaban buscando para matarla, tal como hiciera diez años atrás con su madre Cecilia, cuando se enteró de que había sido ella quien lo había entregado al FBI. Y de nada había servido que se lo recordara a Gabriela durante las horas que había durado el vuelo. La bella mujer solo era consciente de la verdad que le había explicado el día anterior, antes de embarcar en el avión del aeropuerto Benito Juárez de Ciudad de México con dirección a Barcelona, cuando le confesó que su padre lo había enviado para protegerla. En verdad entendía que estuviera furiosa y dolida, pero la conocía y era una muchacha sensata y racional; por ello se había atrevido a confesarle la verdad. Había dado por hecho que después del cabreo inicial, habría reflexionado que era mejor permanecer a su lado para que pudiera estar segura. Pero era evidente que se había equivocado, y mucho, porque ella prefería correr el riesgo de que la asesinaran antes que permanecer un segundo más a su lado, y en el fondo era lo que le dolía más. 

			Harman miraba a un lado y a otro, buscaba una melena negra y un cuerpo esbelto cubierto por unos vaqueros claros y un blazer geométrico, estampado a cuadros verde trébol y marrón claro, de manga larga con botonadura doble regular. Pero ninguna mujer encajaba en ese perfil, y ya empezaba a tener un nudo en la garganta que le impedía respirar. Incluso su piel se había cubierto de un sudor frío al imaginar a Gabi, tal como la llamaba él, en manos de los asesinos enviados por Mario. Y quién sabía lo que le harían; quizá no se limitarían a matarla de un tiro, tal como hicieran con Cecilia, y le infligirían mil y una torturas antes de terminar con su vida.

			No quiso darle más vueltas, hacerlo significaba perder la cordura. De muy poco estaba sirviendo su disciplina adquirida en la etapa de aprendizaje, cuando empezó en el Mossad. Él era un katsa, un oficial de inteligencia, líder del comando C-13 compuesto por él mismo, Deniz y Basil, y no podía dejarse llevar por sus emociones. Así que siguió buscando a la mujer y salió de la terminal con la esperanza de dar con ella.

			—¿Estás buscando a Gabriela? Parece que estás perdiendo facultades.

			Harman se dio la vuelta al reconocer esa voz. Era Dan, también había pertenecido al C-13, pero lo dejó cuando conoció a Carlotta, el amor de su vida. Su antiguo compañero agarraba a Gabi del brazo, ella tiraba en un intento por liberarse; no obstante, de nada servía. No pudo evitar que un suspiro de alivio saliera por su boca al verla; aun así, estaba enfadado con la mujer.

			—¿Se puede saber en qué cojones estás pensando? —le gritó con su mirada azul escupiendo fuego—. ¿Qué parte de «estás en peligro» no has entendido?

			La mujer de cabello largo negro ondulado por las puntas, con un cuerpo de curvas de vértigo, que atraía a todas las miradas, tanto masculinas como femeninas, lo fulminó con sus ojos rasgados color café.

			—Me mentiste una vez, ¿qué impide que lo hagas una segunda vez? Quizá todo sea un invento tuyo y solo quieres utilizarme de cebo para cazar a mi tío. —Tiró del brazo para deshacerse del agarre de Dan, esta vez con más fuerza, incluso resopló debido al esfuerzo, pero todo empeño estaba resultando en vano. 

			—Tuve que mentirte para estar cerca de ti, eso ya lo hablamos y creí que lo habías superado, pero veo que finges muy bien... 

			Harman no entendía el motivo por el que estaba siendo tan considerado. En condiciones normales, la hubiera atado de pies y manos y la hubiera amenazado. Nunca había perdonado a nadie que le mintiera, y ella lo había hecho. Sin embargo, la mujer ejercía una influencia poderosa y era incapaz de comportarse como solía hacerlo siempre.

			—Tú también finges muy bien —increpó Gabriela empleando un tono contundente que mostraba lo dolida que se sentía.

			Harman cabeceó y no quiso seguir con una discusión que no llevaba a ninguna parte. Miró a Dan; hacía tres años que no lo veía, pero detectó en sus ojos oscuros el brillo de la felicidad. Supo que era debido a su nueva vida junto a Carlotta, muy distinta a la que había tenido antes como agente del Mossad. Él era el único que conocía la historia de Gabriela, le tuvo que explicar los detalles para que lo ayudara en esa misión, por lo que no era problema que la mujer, debido a la furia, hablara más de la cuenta. Sacudió la cabeza cuando vio las comisuras de su compañero elevarse para formar una sonrisa burlona.

			—¿Te diviertes? —preguntó Harman recriminándolo con su mirada azul.

			—¡Bastante! —soltó sin que su sonrisa guasona menguara—. Las mujeres siempre se te han dado muy bien, pero te estás haciendo mayor.

			—Hay gatitas más ariscas que otras. Solo necesitan un poco más de atención —comentó Harman mirando a Gabi con atrevimiento.

			Ella alzó la pierna para darle una patada en sus partes, pero él esquivó el golpe.

			—¡Eres un cabrón, Harman! —clamó Gabriela. 

			—Siento interrumpir tan interesante pelea, pero... —dijo Dan, acompañando las palabras con un gesto de cabeza para que miraran en su dirección— tenemos compañía.

			Harman y Gabriela giraron el rostro al mismo tiempo, y a la mujer la sangre dejó de circularle por las venas, su rostro quedó lívido y las lágrimas afloraron en sus ojos. Recordaba demasiado bien a esos dos tipos fornidos cuando mataron a su madre diez años atrás, en su casa. A ella la dejaron herida y tuvo que simular que estaba muerta para poder salvar la vida. Uno tenía la piel oscura y su cabeza estaba cubierta de pequeñas trenzas que le llegaban por debajo los hombros. El otro lucía un moreno de playa intenso y tenía el cabello negro largo, atado en una cola con una cinta negra a la altura de la nuca. A pesar de estar a finales de noviembre, con una temperatura exterior de menos de diez grados, llevaba una camiseta de manga corta que dejaba a la vista los brazos tatuados. 

			—¿Me crees ahora? —habló Harman agarrándola del brazo‒‒. Ha sido una auténtica temeridad que te hayas escapado.

			Ella no dijo nada, su sentido común le advertía que no era momento para increparlo; no podían llamar la atención. Echaron a caminar rápido, por suerte los dos sicarios no los habían visto y eso les permitió mezclarse con la gente para pasar desapercibidos. Cuando ella tomó conciencia de que se dirigían al aparcamiento, dijo:

			—¿Y las maletas? —preguntó casi sin aliento debido a la carrera.

			—Olvídate de ellas, no nos podemos arriesgar —decretó Harman.

			Ella abrió la boca para quejarse, pero la cerró al comprender que su ropa de marca no valía que arriesgara la vida. Subieron al vehículo; Dan había cogido el Aston Martín de Harman que este le había enviado hacía un mes, y los llevaría rápido a Andorra. No perdieron tiempo y se dirigieron al destino. Solo pararon una vez para comprar cafés, bocadillos y agua; fue Dan el que se acercó al bar, ya que Gabriela y Harman era mejor que no fueran vistos. Ella tuvo que aliviar sus necesidades entre unos árboles, algo que la fastidió mucho, pues hacía frío. Sin embargo, no se quejó, estaba en grave peligro y por mucho que le molestara reconocerlo, si quería salvar la vida debía confiar en Harman. Algo difícil teniendo en cuenta que, seis meses atrás, la había seducido para mantenerse cerca de ella. Solo de pensar que sus caricias y besos habían sido un engaño se le revolvían las tripas. Se lo podría haber imaginado; desde luego que no era estúpida y podría haber atado cabos cuando había aparecido poco después de que su tío se escapara de la cárcel. Pero la había encandilado con sus maneras caballerescas, y tardó poco en caer en sus brazos. Era una boba, una estúpida, una inconsciente por dejar que su deseo sexual por él hubiera obnubilado su mente. 

			Antes de coger el avión en Ciudad de México, había hablado con su padre y reconocía que tendría que estar enfadada con él y no con Harman, pero muy a su pesar admitía que, dadas las circunstancias, a su progenitor no le había quedado otra alternativa que trazar un plan a la desesperada. Había hablado con él más de una hora por teléfono antes de despegar. Su padre se había librado de su furia porque había detectado en su voz la preocupación, pero, sobre todo, el desconsuelo que lo llevaba martirizando desde hacía diez años por no haber podido salvar a su madre, cuando su tío Mario, desde la cárcel, contrató a dos criminales para matarlas como venganza. Era algo que lo había carcomido por dentro, ya que como le había contado muchas veces, lo debía haber previsto. Después del asesinato, se aseguró de que aislaran a su tío de por vida en una celda, por nada del mundo quería que a su única hija le sucediera lo mismo. No obstante, Mario era un hombre de recursos y planeó muy hábilmente su escapada, sobornando a unos funcionarios de prisiones y amenazando a otros tantos. 

			Si bien su padre jamás pudo estar con ellas debido a su trabajo en el Mossad, nunca se había desentendido de sus necesidades. Es más, cuando su madre murió, él se aseguró de pasar mucho tiempo con ella y enseñarle todo sobre su oficio como alto mando de la organización, así que se puso en su piel. Y aunque su padre también utilizó a su madre para acercarse a su tío en una de sus misiones cuando era joven, ambos terminaron enamorándose. Por ese amor ella lo había perdonado, su madre se lo merecía. Sin embargo, nunca jamás perdonaría a Harman. Él no la amaba tal como había amado su padre a su madre, y lo peor de todo era que nunca la amaría. Era consciente de ello y le dolía tanto que era incapaz de pensar y solo buscaba herirlo, tal como había hecho él. 

		


		
			Capítulo 2

			Cuando llegaron a Andorra, cambiaron de vehículo, cogieron un todoterreno potente que los llevaría a una cabaña, donde Harman y Gabriela permanecerían escondidos hasta que el padre de ella encontrara a Mario y lo devolviera a la prisión de donde nunca debía haber escapado.

			Estaban circulando por una carretera sin asfaltar llena de curvas y baches, Gabriela se había quedado dormida en la parte de atrás del vehículo. Dan conducía y Harman estaba en el asiento del acompañante.

			‒‒¿Cómo va tu trabajo de TE en el Florence Nightingale? ‒‒preguntó Harman.

			‒‒Muy bien, me encanta. Lo cierto es que las Akelarre y sus parejas me lo han puesto fácil. Me hacen sentir como si estuviera en casa y no echo de menos mi antigua vida como agente del C-13.

			—No sabes cuánto me alegro ‒‒mencionó Harman feliz por que fuera así‒‒. ¿Y qué tal está Carlotta?

			—Muy bien. —Sonrió—. Está embarazada de dos niñas gemelas, y tía Fernanda está muy feliz, incluso parece que su demencia ha quedado estancada, su ansiedad por ver a las niñas la ha devuelto a la vida.

			—Vaya, felicidades. No me habías dicho nada —le recriminó.

			—Queríamos esperar a que pasara el primer trimestre. Sabes, nos casamos la semana pasada, no hicimos ninguna celebración, fue algo espontáneo y maravilloso. —Levantó la mano izquierda para que viera su anillo de matrimonio—. Por cierto, ¿el padre de Gabriela es el alto mando del Mossad que nos ayudó a Carlotta y a mí hace tres años?

			Harman miró a su compañero. De perfil, sus rasgos aún tenían la dureza que siempre había mostrado cuando era agente.

			—Sí, y se está cobrando el favor que le pedí por ayudarte. —Giró la cabeza y miró a la mujer completamente dormida, a pesar de las continuas sacudidas del todoterreno debido al mal estado de la carretera; volvió la vista al frente—. Hubiera preferido que me hubiera encomendado otra misión, pero él no quería a cualquiera cuidando de su hija. 

			—Bueno, eso es un punto a tu favor, confía en ti.

			—Estoy harto, Dan. He lastimado a Gabriela y empiezo a sentirme como tú cuando conociste a Carlotta.

			Dan soltó una carcajada.

			—Te has enamorado —afirmó en un tono gracioso.

			Harman le respondió con una sonrisa. Pasaban por un tramo donde había baches considerables y el vehículo se ladeaba de un lado a otro. 

			—Cállate, no quiero que ella nos escuche. Se mire por donde se mire, lo nuestro no tiene futuro.

			—Eso mismo dije yo cuando conocí a Carlotta, y ahora estamos esperando dos niñas gemelas. —Hizo una pausa, empezaba a nevar con fuerza, los copos chocaban contra el cristal que el limpiaparabrisas limpiaba de inmediato—. Tenemos que darnos prisa, según las previsiones viene un temporal de nieve y frío. Eso al menos juega a nuestro favor, los dos sicarios no van a poder moverse si descubren que os habéis escondido en Andorra. 

			—Solo espero que Gabriela lo soporte.

			—Lo hará, el instinto de supervivencia hará que lo tolere ‒‒mencionó agarrando el volante con fuerza; una fuerte sacudida de viento, junto al mal estado de la carretera, ladeó peligrosamente el todoterreno, ambos hombres contuvieron la respiración unos segundos. Él era muy buen conductor y dominó el vehículo. 

			—Gracias por todo, Dan.

			—¿Gracias? ¡No seas idiota, nos salvaste la vida a Carlotta y a mí! En serio que no me debes nada, es al revés: yo te lo debo todo. ‒‒Hizo una pausa‒‒. ¿Sabes que Martí Planes murió el mes pasado de un ictus?

			—Sí, me lo dijo el padre de Gabriela. Carlotta era su heredera, ¿qué vais hacer con tanto dinero?

			—Dinero que está manchado de sangre. Mi esposa y yo hemos tomado la decisión de crear una fundación para ayudar a las víctimas de las bombas de los terroristas. Ninguno de los dos quiere ese dinero, a ella le encanta su trabajo como médica de Urgencias y a mí me gusta ser técnico en Emergencias. Así que fue fácil tomar una decisión.

			Harman admiró a la pareja.

			—Carlotta siempre fue especial, tienes mucha suerte.

			—Y tú también ‒‒manifestó subiendo la calefacción del vehículo, la temperatura exterior bajaba cada vez más deprisa‒‒. Gabriela parece una mujer muy especial también.

			—Lo es, pero no voy a arriesgar su vida.

			—Lo que le sucedió a tu esposa no fue culpa tuya ‒‒mencionó con dureza a modo de reprimenda. 

			—Yo la arrastré a su perdición. ¿Acaso hace falta que te recuerde que la convencí de irnos a vivir a un lugar que no era muy seguro? ‒‒lo increpó.

			—Hay cosas que no se pueden evitar. Olvídalo y empieza a vivir. 

			—Vivo rodeado de peligro, Gabi sería otra víctima y no quiero eso de ningún modo. ‒‒Le dio un vistazo rápido a la mujer para asegurarse de que seguía durmiendo‒‒. La amo demasiado ‒‒murmuró en un tono pesaroso.

			Harman y Dan no pudieron seguir hablando porque llegaron al destino, era primera hora de la tarde. En lo alto de una cumbre rocosa, escondido entre un bosque de abetos, había un refugio de madera. Dan y Carlotta habían acondicionado la cabaña para que pudieran vivir dos personas durante un tiempo. 

			Harman miró hacia atrás y se dio cuenta de que Gabi ya estaba despierta. Salieron del vehículo, el viento soplaba con fuerza y arrastraba enormes copos de nieve. La mujer no llevaba la ropa adecuada, sus tacones se hundían en la nieve y empezó a tiritar. Harman deslizó su brazo por los hombros y pegó su cuerpo al de ella para protegerla de la tormenta de nieve. La ayudó a caminar y no tardaron en entrar en la cabaña. El frío era intenso, había una chimenea que estaba preparada. Dan cogió una cerilla larga y prendió la yesca que había bajo unas astillas y troncos secos. Ella se acercó rápido a las llamas, tiritaba de arriba abajo y se abrazó. 

			Después, ambos hombres salieron para descargar la comida y ropa que había en el maletero. Mientras ellos se dedicaban a entrar paquetes y una maleta, ella dio un vistazo a la cabaña. Tendría unos treinta metros cuadrados, había una cama de matrimonio en el fondo, cubierta por sábanas, mantas y un enorme edredón nórdico. En un lateral se ubicaba una mesa rectangular bastante grande donde había platos, vasos, cubiertos y un camping gas para cocinar. Dan y Harman entraron y depositaron bajo la mesa tres cajas con víveres. 

			Frente a la chimenea había un sofá que no era muy grande, parecía nuevo, al igual que los cojines y la manta de patchwork. Sin duda en los detalles estaba la mano de una mujer, y supuso que Carlotta había ayudado a Dan. En el suelo de madera había varias alfombras para dar calidez al ambiente. Incluso se habían molestado en colocar cortinas en las dos ventanas. Sin bien no era el Ritz, lo tenía todo para sobrevivir unos días. Al menos eso era lo que deseaba con toda su alma, porque no sabía cómo soportaría vivir las veinticuatro horas con Harman en un lugar tan justo, pues sus sentimientos se revolucionaban cuando lo tenía cerca. De pronto se dio cuenta de un detalle y abrió los ojos desmesuradamente. Empezó a observar a un lado y a otro buscando el baño.

			— ¿Y el baño? —preguntó mirando a los hombres; Dan dejó en el suelo la maleta que llevaba, Harman cerró la puerta.

			—Afuera, cualquier abeto te servirá —mencionó este.

			Gabriela lo fulminó con la mirada.

			—¿Me estás tomando por un perrito que solo necesita levantar la pata? 

			—Sé que esto no es un hotel de cinco estrellas, pero es lo mejor que he podido encontrar —se disculpó Dan—. Carlotta lo ha hecho lo más acogedor posible —añadió mirando las cortinas, las alfombras y el bonito edredón nórdico. También había colocado cojines en el sofá. 

			—Y os damos las gracias, sin duda esos dos sicarios lo van a tener muy difícil para dar con Gabi —repuso Harman agradecido de verdad—. Aquí estaremos seguros.

			La mujer tomó conciencia de que estaba siendo poco considerada. Carlotta y Dan apenas habían tenido unas semanas para acondicionar el lugar, y teniendo en cuenta que la cabaña estaba muy alejada de la civilización y que el camino de acceso apenas se podía transitar, si no era con un todo terreno, ya podía estar contenta de poder disfrutar de aquellas comodidades.

			—Lo siento, Dan, estoy nerviosa y... —hizo una pausa— asustada.

			—Lo sé, no te preocupes. 

			‒‒Espero poder darle las gracias a Carlotta en persona ‒‒declaró ella. 

			—Ya es hora de que te vayas o tendrás que quedarte con nosotros ‒‒replicó Harman.

			—Lo peor de la tormenta está por venir ‒‒dijo Dan echando un vistazo a la tormenta de nieve a través de los cristales de la ventana‒‒. En el porche tenéis más leña, y en una de las cajas hay velas, linternas y un maletín de primeros auxilios bien surtido. También encontraréis en la maleta ropa de abrigo especial para aguantar este clima. Yo vendré dentro de una semana a informaros si han atrapado a Mario y a traeros más víveres, pilas y velas. Después de los abetos que hay detrás de la casa encontrareis una laguna, tendréis que hacer un agujero para sacar agua para cocinar y lavaros, o deshacer nieve en el fuego. —Puso cara de estar pensando—. Creo que no me dejo nada...

			—Nos apañaremos —mencionó Harman.

			—Bueno, pues entonces me voy.

			El hombre echó a caminar, pero la voz de ella lo detuvo y se dio la vuelta.

			—Felicidades por las gemelas.

			Harman y Dan la observaron con interés, ninguno de los dos le había dicho nada. No tardaron en llegar a la conclusión de que había escuchado la conversación cuando ellos la habían creído dormida. Dan miró a su compañero con compasión, su cara de vinagre lo decía todo. Tenía las facciones tensas, era más que evidente que no le había gustado nada de nada que ella hubiera simulado estar dormida. 

			Dan se despidió y se marchó. Harman y Gabriela se quedaron en silencio un largo rato, se miraban casi sin pestañear. El fuego chisporroteaba con ganas dentro del hogar y el ambiente empezaba a caldearse rápido.

			—Me amas, se lo has confesado a Dan y yo lo he escuchado —afirmó ella con seguridad. Él guardó silencio—. Me mentiste, me dijiste que no sentías nada por mí cuando me lo confesaste todo antes de coger el avión. La historia de mi padre y mi madre se vuelve a repetir.

			Ella dejó de tiritar, que la cabaña no tuviera más de treinta metros cuadrados sin duda ayudaba a que la temperatura interior empezara a subir con fuerza. Él seguía sin pronunciar palabra, se acercó a la maleta, la abrió y empezó a revolver el interior, no se detuvo hasta dar con lo que buscaba. Se acercó a ella y le dijo:

			—Cámbiate de ropa.

			Ella miró las botas que sostenía en una mano, en la otra tenía unos pantalones, una camiseta, un jersey, calcetines, todas las prendas eran térmicas. Lo observó fijamente, Harman pasaba de los cuarenta y tenía unos rasgos marcados, su pelo rubio se mantenía peinado a pesar del ajetreo de la jornada. Era alto, y su semejanza con Daniel Craig aún la fascinaba. Poseía una esencia fría y distante, que se acrecentaba con su costumbre de llevar trajes impecables y oscuros. Siempre había pensado que era su manera de mantener a la gente alejada al exhibir una esencia inaccesible; sin embargo, a ella le había mostrado otro tipo de hombre: uno pasional, cálido y bueno que se escondía bajo esa fachada autoimpuesta. Y ahora que conocía sus sentimientos hacia a ella, pensaba disfrutar de su compañía antes de que tuviera que separase de él para siempre.

		


		
			Capítulo 3

			Mientras la mujer se cambiaba de ropa, él encendió un par de velas; se estaba haciendo de noche y las llamas del hogar no ofrecían suficiente luz en algunas partes de la vivienda. Como su traje tampoco ofrecía protección a un clima tan adverso, se cambió de ropa. Harman había estado en muchas misiones a lo largo de su vida, y habían sido muchas las técnicas de supervivencia que había aprendido. A él no le suponía ningún esfuerzo vivir aislado durante días, quizá semanas. Miró la cama, el fuego, el sofá y las cajas de comida; había aprendido a sobrevivir sin nada de eso en algunas misiones. Sin embargo, a Gabriela nunca le había faltado de nada, desde el anonimato su padre la había complacido en todo y había pagado todos sus gastos a fin de que se forjara un futuro. Según le había explicado su padre, ya desde pequeña dio muestras de tener una mente brillante. Era del tipo de personas que se sabía que llegaría lejos en la vida. Había estudiado dos carreras: Ingeniería en Electrónica e Ingeniería Industrial y de Sistemas en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, y trabajaba en una empresa internacional de dispositivos electrónicos inteligentes. 

			El golpeteo contra la ventana de unos de los porticones, que se había soltado debido al fuerte viento, sacó al hombre de sus pensamientos. Como ya casi era de noche, Harman salió afuera y los cerró todos, cuando entró se encontró a Gabriela, que revolvía las cajas.

			—¡Vaya, hay buen vino e incluso dos copas! —exclamó ella, se giró y miró al hombre, en la mano sostenía una botella de vino negro—. Tus amigos han pensado en todo, es evidente que han querido que estemos lo mejor posible. ¿Quieres una copa? —preguntó alzando la botella.

			—Sí, además tengo hambre. —Giró la cabeza y miró el fuego del hogar—. Hay carne fresca que podemos hacer en las brasas.

			—Me parece una muy buena idea —dijo feliz, como si fueran pareja y estuvieran de acampada.

			—Gabi, esto no es una excursión por placer. —Tenía que dejar las cosas claras, no quería que se tomara aquello como una escapada romántica.

			—Lo sé, pero no hay nada de malo en que quiera disfrutar un poco, ¿no?

			Harman se acercó a ella y cogió la botella de vino, empezó a abrirla con un sacacorchos que ella le pasó.

			—Tienes razón, pero no quiero que te hagas ilusiones, porque cuando estés a salvo yo me marcharé.

			El sonido del tapón al descorcharse resonó en la estancia.

			—Mi padre amaba a mi madre con locura y terminó marchándose, así que no me vendrá de sorpresa —soltó seria.

			—Su deber le impedía llevar una vida normal, como yo —comentó al tiempo que vertía vino en las dos copas que ella sostenía—. No sería justo que lo culparas. Además, se marchó para no ponerte a ti y a tu madre en peligro. Pero siempre hay gente que por un puñado de billetes vendería a un familiar, y tu tío Mario terminó por enterarse de que fue tu madre quien lo entregó al FBI. 

			—No estoy culpando a mi padre, Harman. —Su mirada rasgada color café brilló con intensidad—. ¿Por qué Dan está con la mujer que ama y tú no? Y no me digas que no me amas, porque sé que no es cierto.

			—Es más complicado de lo que crees. No quiero ponerte en peligro.

			—¿Lo dices por tu esposa fallecida? Dan no pone en peligro a su mujer e hijas.

			—Dan está muerto para el Mossad, tu padre me ayudó a que todos lo creyeran y no existe para ellos. No podemos recurrir a la misma treta, es demasiado arriesgado y nos podrían descubrir. Entonces, Carlotta y las gemelas estarían en peligro, y no puedo permitir eso.

			La mujer se sentó en el sofá y recogió las piernas, dio un sorbo a la copa. Él se sentó a su lado y también bebió un trago, después depositó la copa en la pequeña mesita ubicada entre el hogar y el sofá.

			—A mi madre, cuando me hablaba de mi padre, se le iluminaba el rostro—mencionó con la mirada fija en las llamas—. Ella lo amaba y no se arrepintió nunca de nada. Me dijo que amar de esa manera era un milagro y que se sentía una mujer afortunada. Yo solo quiero sentirme así unos días.

			Harman agarró la copa de ella y la dejó junto a la suya. Se colocó de lado y acunó la mejilla de la mujer. Se miraron intensamente, el viento aullaba con fuerza en el exterior, ya que la tormenta de nieve había incrementado su fuerza. 

			—No niego que te amo, cariño —confesó el hombre acariciando su mejilla—. Me enamoré nada más verte en la discoteca. ¿Recuerdas?

			—No lo olvidaré nunca. Salí con mis amigas y... —Soltó una carcajada al recordar aquella noche de sábado de hacía medio año—. Dime una cosa: ¿que se te vertiera tu bebida encima de mi vestido de tres mil dólares cuando iba al baño fue una estrategia para conocerme?

			Él se rio.

			—¡Claro que sí! Y ofrecerme a pagar el tinte, también. Eso me aseguraba volverte a ver. Ese día iban a matarte, Gabi, me interpuse entre tu verdugo y tú. Conseguí desarmarlo sin que te dieras cuenta.

			La mujer posó su mano sobre el dorso de la de él, que seguía acunando su mejilla con dulzura.

			—¿Cómo me iba a dar cuenta? Solo tenía ojos para ti, y no nos separamos en toda la noche. ¿Sabes que rompiste una de mis normas ese día?

			Harman alzó las cejas.

			—¿Cuál norma?

			—No acostarme con un hombre el primer día que lo conozco.

			—Fue algo temerario, imagina que hubiera sido un depravado asesino de mujeres —bromeó él.

			—¡No seas idiota! —exclamó al tiempo que golpeaba su brazo a modo de reprimenda—. Mi corazón te reconoció, cariño. Supe que nunca habría nadie más que tú en mi vida. Y aunque nuestras vidas sigan caminos diferentes, mi corazón siempre estará junto al tuyo, por muchos kilómetros que nos separen.

			—Gabi... —musitó con el alma encogida de dicha y de pena al mismo tiempo.

			Harman acercó su boca a la de ella; y en cuanto sus labios se tocaron, la necesidad de sentirse provocó que las lenguas hirvieran de pasión. Se abrazaron, sus cuerpos se amoldaron y dejaron que sus almas se refugiaran en la calidez de los cuerpos. Fue un beso corto, duró un suspiro, pero con fuerza suficiente para que se miraran con anhelo, un anhelo que les duraría toda la vida. Ella le sonrió, entonces dijo:

			—Perdóname...

			Él arqueó una ceja rubia.

			—¿Por?

			—Por escaparme en cuanto aterrizamos en Barcelona. Apenas hacía unas horas que me había enterado de que tú no eras quien decías ser. Solo de pensar que los últimos seis meses habían sido una estafa se me revolvían las entrañas. No podía estar cerca de ti sin recordar tu traición. Solo pensaba en lastimarte sin tener en cuenta las consecuencias.

			—No ha habido traición alguna, Gabi —susurró apartando un mechón de cabello negro que tapaba un ojo.

			—¿Qué quieres decir?

			—Al principio me acerqué a ti para protegerte. Me enamoré rápido y lo que vino después fue todo verdad. Cuando te hacía el amor me entregaba a ti en cuerpo y alma, no hubo mentira. Pero ambos sabemos que nunca podremos estar juntos.

			Ella cortó todo contacto visual. Su rostro evidenció tristeza y de sus ojos color café empezaron a brotar lágrimas. Miró las llamas intentado aceptar esa realidad.

			—No sé si podré aguantarlo... —repuso con la voz rota.

			—Podrás, tu madre lo hizo.

			—Ella era fuerte ‒‒arguyó.

			—Tú lo eres tanto como ella, incluso más, aunque ahora no te des cuenta de ello. —Se levantó, no quería hablar más del tema; aunque no se lo dijera en voz alta, a él le costaría la vida renunciar a ella, pero más valía que no lo supiera—. ¿Qué te parece si cenamos algo?

			—Sí —dijo levantándose también.

			Entre ambos prepararon la cena. Sobre las brasas cocinaron un poco de cordero, que acompañarían con una ensalada y pan tierno. A pesar de los ruidos que provocaba la tormenta de nieve en el exterior, ellos apenas fueron conscientes de eso. Apartaron la mesita de centro de delante del sofá, extendieron una manta frente al fuego y cenaron a la calidez de las llamas. La conversación, el vino y lo que ambos sentían crearon un ambiente relajante. El licor adormeció a la mujer, que terminó por quedarse dormida en los brazos de Harman. Él la llevó a la cama, le quitó las botas y la tapó para que no cogiera frío. Después, puso más leña al fuego, apagó las velas y se metió en la cama junto a ella. Gabi, al notar el cuerpo caliente del hombre, lo abrazó; ella era consciente de que debía aprovechar cada minuto que estuviera junto él. Abrió los ojos y lo miró con deseo.

			A Harman se le cortó la respiración, en las pupilas abiertas de la mujer los sueños florecían y él quedó abducido por el momento, sabía que no quería estar en otro sitio salvo en esa cama, junto a ella. Estaba decidido a hacerle el amor toda la noche si ella se lo pedía, hasta que sus cuerpos no pudieran más y fuera el cansancio que los llevara al letargo de un sueño profundo. 

			—Te quiero, cariño —confesó ella, nunca se cansaba de expresar lo que su corazón sentía—. No hay un lugar en todo el mundo mejor que este. Hazme el amor, Harman, necesito sentirte, quiéreme hasta el amanecer, olvidémonos de todo mientras dure la noche.

		


		
			Capítulo 4

			Harman respiró agónicamente, ella encendía su cuerpo de una manera tan intensa que apenas le cabía su polla en los pantalones. Se quito toda la ropa sin salir de la cama, casi con desespero, y después desvistió a la mujer con cuidado. Le gustaba disfrutar de esos minutos antes de embestirla sin piedad. Era un poema visual ver cómo el cuerpo de su amante se transformaba a cada toque, esos gemidos que brotaban de su boca eran música para sus oídos. 

			Harman le había hecho muchas veces el amor a Gabi, pero él siempre se sorprendía de lo suave y cálida que era, y casi lo dejó sin aliento en ese instante. La deseaba y quería follársela el resto de su vida. ¡Qué fácil sería olvidarse de su pasado con esa maravillosa mujer a su lado, hecha de sol y miel! Pero el miedo a perderla, como cuando falleció su esposa, siempre hacía recular su alma. Aun así, esa noche se dejaría llevar por lo que sentía; y tal como había dicho ella, se amarían mientras durara la noche porque, con la nueva luz del amanecer, el presente regresaría y los haría recapacitar sobre que no tenían futuro. 

			‒‒Te quiero, Gabi ‒‒le confesó Harman antes de cubrir los labios de ella con los suyos.

			Y ya no hubo marcha atrás. Él penetró la boca de su amante con la lengua y ambos dieron lo mejor de sí en ese beso. Ella acarició la espalda desnuda de Harman, este deslizó las manos por su cuerpo y apresó las nalgas de la mujer. Apretó su carne viril en el vientre de ella, la mujer notaba la erección pulsar y su sexo femenino se humedeció y empezó a latir formando un nudo de placer en su interior. Lo quería dentro, tan dentro de ella que se convirtieran en uno solo. Sus pezones estaban sensibles, él pareció darse cuenta y se separó de su boca para atormentar las cumbres inhiestas de sus pechos. Estaban rígidos y cada toque de su lengua era una dulce tortura que la hacía gemir con desesperación, buscando más y más. Arqueó la espalda y se entregó por completo a la boca de su amante, para que torturara esas redondeces con los dientes. 

			Harman llevó sus dedos a los pliegues de su sexo, acarició la resbaladiza carne, y al hombre se le escapó un ronco gemido de desesperación. Notaba sus testículos tensos, su glande estaba húmedo de su propio deseo y supo que no aguantaría mucho más. Se ubicó entre los muslos de la mujer, ella se aferró a sus bíceps mientras él conducía su polla a la abertura de su sexo. Acarició con el glande el lugar, pero ella no necesitaba delicadeza, por lo que se arqueó y él entendió el mensaje. 

			Se introdujo en la mujer de una sola embestida al tiempo que contenía el aliento. Miles de sensaciones placenteras inundaron el cuerpo de la mujer al sentirse llena, percibía el miembro duro y grueso estirar las paredes de su vagina. Separó más los muslos para que él pudiera embestirla con toda su fuerza. Harman la miró a los ojos y empezó a penetrarla con dureza, una vez, y otra, y otra más...

			Entonces, una oleada de placer inundó a la pareja. Las pelvis chocaban a cada embestida, en ningún momento se dejaron de mirar, la penumbra que ofrecían las llamas del hogar provocaba que los ojos de los amantes resaltaran brillantes en el ambiente. Gemían con avidez, como si no hubiera suficiente oxígeno en aquella cabaña. Él incrementó el ritmo, entraba y salía, entraba y salía; se perdieron en un placer que los hizo convulsionar a ambos al tiempo que el eco de los gemidos resonó en la cabaña. Y se abrazaron con fuerza, se permitieron unos minutos de descanso para recuperar el aliento antes de volver a amarse. Porque se amarían hasta que las primeras luces del nuevo día iluminasen el interior de la cabaña.

			Llegó el amanecer; si bien la tormenta de nieve había remitido bastante y había acumulado muchos centímetros, seguía nevando. Harman, con una pala, quitó el hielo que se había acumulado en el porche y por alrededor de la cabaña. Llenó cubos de nieve para que se deshiciera y pudieran calentarla en el fuego a fin de poder asearse un poco. Dan ya les había dicho que a unos metros había una laguna, pero era imposible acceder a ella y tendrían que esperar a que el tiempo mejorara.

			Y los días fueron pasando y llegó diciembre. Apenas habían podido salir de la cabaña los siguientes cuatro días. Sin embargo, no fue ningún sacrificio para la pareja, que se dedicaron a hacer el amor en todos los rincones de la cabaña. Al quinto día, las nubes empezaron a dejar paso a un cielo azul; aun así, el sol no tenía fuerza para entibiar un ambiente gélido, tan cortante que quemaba los pulmones y laceraba la piel. La nieve se heló, y ellos fueron conscientes de que Dan lo tendría difícil para llevarles víveres, velas y pilas para las linternas, por lo que empezaron a racionar lo que les quedaba. Pero no todo era malo, ya que los esbirros de Mario también lo tendrían complicado para dar con ellos mientras el padre de Gabi seguía con la misión de cazar al tío. 

			Pasaron doce días cuando Dan por fin logró abrirse paso. Comunicó a la pareja que todavía no habían capturado a Mario, pero que lo tenían acorralado. Eso alegró y entristeció a la pareja por parte iguales. Estaban contentos de que quedara poco para apresar a un hombre malvado; sin embargo, esa felicidad se convertía en tristeza, una tristeza que los inundaba de arriba abajo al tomar conciencia de que el tiempo de estar juntos se terminaba. Solo era cuestión de días, quizá incluso de horas.

			Dan les dejó más víveres, pilas y velas. Carlotta les había preparado un estofado de ternera, un bizcocho y un termo con chocolate caliente. En cuanto el amigo se marchó, la pareja dio buena cuenta de los manjares, y cuando terminaron se dedicaron a saciar otro tipo de hambre.

			Se despojaron de las ropas, Harman se sentó en el sofá y ella se colocó a horcajadas sobre él. Él dejó que ella lo cabalgara, su miembro entraba de manera profunda en la vagina una y otra vez, gemían a cada embestida, e incrementaron el ritmo cuando sus cuerpos demandaron ferocidad, y entonces el huracán del placer los absorbió por completo. Después, se tumbaron y se abrazaron; el calor de las llamas y el chisporrotear de los troncos adormecieron a Harman y a Gabi. No tardaron en despertarse y ambos reclamaron otra ración de sexo. Nunca tenían bastante, en el fondo aprovechaban el tiempo que les quedaba, consciente de que el final se acercaba. 

			Durante los dos días siguientes el clima mejoró; aun así, el frío seguía siendo intenso. El paisaje estaba cubierto por nieve; sin embargo, en los lugares donde las sombras eran muy profundas se había helado por completo. Se dedicaron a hacer alguna excursión y a disfrutar de unas vistas espectaculares. Todo era naturaleza, paz y silencio, un silencio que crujía en los corazones. Era como vivir sin tiempo, sin prisas, sin problemas; y la armonía brillaba en el aire limpio. Se dejaron llevar, disfrutaron de esos momentos que recordarían veinte, treinta o cuarenta años después, cuando alguien les preguntara cuál había sido el día más dichoso de sus vidas. Sin duda, la mente los llevaría a ese lugar y a ese instante que estaban saboreando como si fuera el mejor vino. En el fondo se sentían las personas más dichosas del mundo y no querían que acabara nunca. 

			El sol del invierno descendía en el horizonte. El cielo estaba teñido de suaves tonos pastel, matices de rosados se sobreponían en el anaranjado, amarillo y azul. Esa bella estampa todavía resaltaba más debido al blanco puro de la nieve posada artísticamente en los picos de las montañas. Pronto se haría de noche, buena muestra de ello era que la temperatura empezaba a caer en picado y decidieron recluirse en la cabaña. Mientras se acercaban, Harman advirtió que el paisaje estaba diferente, por lo que puso todos sus sentidos en alerta y se percató de que la nieve alrededor de la casa estaba recién pisada. Los sicarios de Mario los habían encontrado. 

		


		
			Capítulo 5

			Harman agarró a Gabi y la arrastró hacia detrás de un montículo de nieve. Si estaban dentro de la cabaña podrían muy bien verlos desde las ventanas.

			—¿Nos han encontrado? —susurró ella, su cara se había quedado pálida y lo agarró con fuerza de la mano enguantada.

			—Sí.

			Harman no podía adornar una verdad que les podía costar la vida a ambos, así que era mejor hablar sin tapujos. 

			—Vale, entonces habrá que plantarles cara, ¿no? —mencionó resuelta.

			El hombre abrió los ojos. Estuvo a punto de escapársele la risa, no sabía qué era lo que le hacía más gracia, si que ella se tomara aquello como un juego o que no fuera consciente de que los secuaces de su tío eran asesinos crueles.

			—¿Plantarles cara? Ni lo sueñes, esos tipos tienen orden de matarte.

			—Lo sé, no hace falta que me lo recuerdes —increpó ofendida por el tono duro de él—. Pero si tú eres lo suficientemente valiente para enfrentarte a ellos, yo también. 

			—¡Por Dios, Gabi! Llevo años lidiando con ese tipo de asesinos mientras tú vivías tranquila.

			—Hasta que apareciste me las apañaba muy bien. No soy una niñita que necesite protección a todas horas.

			Él la miró, el helado viento sacudía los mechones oscuros que salían de su gorro de lana, los últimos rayos de sol iluminaban su rostro y tuvo la sensación de que el corazón se le salía del pecho ante tan hermosa imagen. Había creído que nunca más podría amar a otra mujer, pero estaba equivocado. Con su esposa fallecida había conocido el amor, sin duda. Pero con Gabi estaba palpando la felicidad absoluta. Era como tocar el cielo y las estrellas con la punta de los dedos, eran mariposas en el estómago, era calidez en el corazón. Se dio cuenta de que no soportaría perderla, sería su fin.

			—Joder, no es el momento para tener esta conversación, ahora no —soltó entre dientes, librando una batalla en su interior, se sintió estúpido; debía concentrar todos sus esfuerzos en lo que sucedería en los próximos minutos y olvidarse de lo que Gabi provocaba en su interior si quería sacarla de allí con vida.

			—Estoy de acuerdo, seguiremos en cuanto nos libremos de esos asesinos.

			Él arqueó sus cejas.

			—Tú ahora mismo te irás hacia los abetos y te esconderás. —Harman se levantó el bajo de la pernera de sus pantalones y sacó una pistola que llevaba atada en su pierna a la altura del tobillo, quito el seguro del arma—. Utilízala en caso necesario, yo tengo otra pistola en la cintura.

			—Está bien, pero no me esconderé, iré contigo, no pienso dejarte solo.

			La mandíbula del hombre se tensó e hizo rechinar los dientes. 

			—Gabi, no me obligues...

			—¿Acaso no lo entiendes? —interrumpió ella—. Juntos somos el doble de fuertes; y separados, el doble de débiles.

			Harman cabeceó.

			‒‒Recuérdame estampar esa frase en unas tazas de desayuno.

			La mujer achicó los ojos.

			‒‒¿Te estás burlando?

			 El hombre suspiró al tiempo que su mirada se entristecía, en realidad tenía un nudo en la garganta y tragó saliva antes de hablar. 

			—Mi esposa está muerta porque no pude protegerla. 

			—Lo que le pasó a tu esposa no fue culpa tuya. Seguramente la decisión de iros a vivir a un lugar agitado la tomasteis entre los dos. Ella sabía los peligros que correría.

			Él guardó silencio; al fin y al cabo, reconocía que Gabi estaba en lo cierto, y de nada serviría negarlo. Respiró con agitación, el vaho que salía por su boca formaba densas nubes blancas; agachó la vista para que no pudiera percibir su dolor. Porque él no podía evitar culparse por la muerte de su esposa, y quizá iba siendo hora de cerrar una herida que le estaba impidiendo vivir. Levantó la mirada; los ojos rasgados de Gabi, color café, brillaban con dulzura y a él le resultaron balsámicos. La fuerza de ella era tan intensa que estaba curando su alma casi sin que se diera cuenta. Esos días que habían pasado aislados del mundo le habían servido para percatarse de lo importante que era vivir el presente y, también, lo importante que era curar las heridas del pasado para caminar hacia el futuro. No pudo hacer otra cosa que inclinarse y besarla, porque estaba seguro de que en cuanto toda aquella pesadilla terminara la quería a su lado para siempre. 

			—No tengo miedo, Harman. Contigo a mi lado jamás volveré a tener miedo. —Jadeó ella en cuanto el beso terminó‒‒. ¿También estamparás esta frase en unas tazas de desayuno?

			Él soltó una ligera carcajada. 

			—La podemos bordar en unos cojines —mencionó acariciando su mejilla, sus ojos azules brillaban divertidos, entonces se puso serio—. Ni yo nunca más volveré a tener miedo de vivir. Si salimos de esta te juro que no renunciaré a ti, no podría hacerlo, ahora lo sé.

			‒‒Ni yo renunciaré a ti... ‒‒susurró con lágrimas en los ojos, entonces fue ella quien lo besó.

			Cuando sus bocas se separaron, la joven sacó la cabeza de su escondite con prudencia y echó un vistazo rápido.

			—Tenemos que sorprenderlos. ¿Qué te parece si me acerco? ‒‒sugirió la mujer‒‒. Si creen que estoy sola saldrán de la cabaña y tú los sorprendes por la retaguardia. 

			—Quizá no funcione, no son estúpidos y habrán registrado la cabaña, sabrán que no estás sola. Además, ¿quién nos asegura que no disparen nada más te vean acercarte?

			—Es un riesgo que tendremos que correr. Mi padre me ha hablado mucho de ti, tus hazañas son leyenda en el Mossad, algo se te ocurrirá.

			Él bufó.

			—Gabi, no es tan fácil. Si fallo, tú morirás.

			—¿Conoces la palabra «fe»? ‒‒Le sonrió‒‒. Tener fe, Harman. Y yo tengo fe en ti, creo en ti. Y tú ¿crees en mí?

			—Sí. Completamente. 

			A pesar del frío intenso, que mantenía sus narices rojas, las emociones que ambos experimentaban los envolvían en una nube cálida de esperanza. Harman sacó la cabeza del escondite y echó un vistazo rápido, reconocía que no había muchas alternativas, de modo que tendrían que arriesgarse.

			—Dame diez minutos para llegar a la cabaña por detrás, y después sales para que ellos te vean. Yo los sorprenderé por sus espaldas, será la única oportunidad que tendremos.

			Ella miró el reloj.

			—Vale, de acuerdo.

			Antes de marcharse, él volvió a besar a la mujer. Ella lo contempló mientras se alejaba, la nieve crujía bajo sus botas, y pronto el sonido y la figura fue desapareciendo de su campo visual. Sin embargo, ella recordó que había un tramo hacia la casa en la que no había árboles o depresiones de nieve acumulada que ofreciera protección visual, y solo esperaba que los malhechores no salieran de la cabaña en ese momento, ya que Harman sería descubierto al instante.

			Gabi volvió a sacar la cabeza por encima del muro de nieve amontonada. A través de los cristales vio a dos hombres que hablaban. No pasaron ni diez segundos cuando la puerta de la cabaña se abrió dando paso a los dos mismos sujetos que había visto en el aeropuerto de Barcelona. Reptó por el suelo y miró en dirección a Harman, su corazón se detuvo al percatarse de que pasaba por esa zona por completo expuesta. Ojeó alternativamente a los secuaces, rezando para que no se percataran de su presencia. Sin embargo, tenía un mal presentimiento; debía hacer algo, Harman era un blanco perfecto con su anorak granate y gris claro y sus pantalones forrados negros. La figura masculina resaltaba por encima del blanco impecable de la nieve. No se lo pensó, se guardó el arma en el bolsillo y salió de su escondite a toda prisa.

			—¡Ayudadme, por favor! —gritó ella corriendo en dirección a los dos individuos—. Mi novio se ha caído por un precipicio, está inconsciente y me temo lo peor. ¡Necesito ayuda!

			Los dos esbirros se acercaron a ella mostrando unas sonrisas de oreja a oreja bastante perturbadoras. A uno de ellos, el que tenía el moreno de playa y llevaba el pelo largo recogido en una cola a la altura de la nuca, le faltaban dos dientes, que, junto a su mirada asesina, lo hacían lucir un aspecto de servidor del Diablo. En cambio, el del cabello trenzado tenía una dentadura perfecta. Los dos sicarios desenfundaron sus armas, ella abrió los ojos sorprendida, entendía poco de pistolas, era una asignatura pendiente que su padre aún no le había dado, pero sin duda eran mucho más grandes que la que le había dado Harman. Y si se dejaba llevar por el tamaño, y teniendo en cuenta que ellos eran dos, ella solo podría disparar a uno, y prácticamente no tenía nada que hacer frente a esas dos bestias de armas que los delincuentes empuñaban, porque en ese caso el tamaño sí importaba. Solo si Harman y ella lograban sincronizarse salvarían la vida.

			De soslayo, se percató de que él desenfundaba el arma que llevaba en la cintura. En los próximos segundos se desataría un tiroteo y ella tenía que estar lista para actuar a la mayor velocidad posible. Miró en su dirección con disimulo y asintió levemente con la cabeza para decirle sin palabras que estaba preparada. Los dos delincuentes la apuntaron, ella intentaría derribar a uno; Harman, desde la distancia y con su arma, debería neutralizar al otro. Según su evaluación rápida, supo que dispararía al de su izquierda, que era un blanco más seguro, de modo que ella se lanzaría sobre el de su derecha. Sin embargo, el criminal de su izquierda se percató de la presencia de Harman...

			De pronto se oyó el estruendo de dos disparos que retumbó en toda la montaña. 

			Gabi utilizó una de las muchas técnicas de desarme que le había enseñado su padre. Con una mano agarró la muñeca de uno de los delincuentes, giró sobre sus talones, flexionó ligeramente las rodillas para coger impulso. Con el codo del brazo libre, propinó un golpe tan certero en los pulmones que el sujeto se quedó sin aire y ella aprovechó ese momento para derribarlo sin contemplaciones. Se dio la vuelta a toda velocidad, el hombre también era rápido y se había puesto de rodillas; ella actuó al instante y presionó el cuello con los dedos a fin de provocarle un desmayo por falta de aire. El malhechor se desplomó de cara sobre la nieve esponjosa, junto a este estaba el otro individuo que había recibido un balazo. La nieve estaba teñida de sangre, pero ella no prestó atención, levantó la vista en dirección a Müller y se quedó sin aliento al verlo tumbado en el suelo. 

			—¡Harman! —gritó al ver que no se movía.

			Corrió hacia a él sin importarle que el aire helado que respiraba con agitación quemara sus pulmones y le produjera dolor. Un sonido parecido al de un trueno se extendía por la montaña. Sin duda, la detonación de los disparos había provocado un alud. Gabi se arrodilló y vio que Harman tenía sangre en la cabeza. Empezó a llorar desconsoladamente entretanto le tomaba el pulso, y respiró aliviada cuando notó que la vida seguía corriendo por sus venas. El sonido del alud se hacía cada vez más fuerte. Levantó la vista y miró hacia la montaña, una lengua de nieve iba hacia ellos.

			Gabi no podía perder ni un segundo, así que deslizó sus brazos por debajo de las axilas del hombre y tiró de él en dirección contraria a la lengua de nieve que cada vez estaba más cerca. Se percató del todoterreno algo viejo de los malhechores y fue hacia el vehículo. No supo de dónde sacó la fuerza, supuso que la nieve helada la estaba ayudando, haciendo resbalar los pies de Harman. Llegó al coche, abrió la puerta del acompañante y logró sentarlo, no sin esfuerzo. Empezaron a caer trozos de abetos y nieve sucia sobre el coche, tenían el alud casi encima. 

		


		
			Capítulo 6

			Gabi maldijo con fuerza cuando se percató de que las llaves no estaban puestas, pero su padre también la había enseñado a apañarse en esa situación y le practicó al vehículo un puente. Se puso en marcha tan deprisa que las ruedas, a pesar de tener neumáticos especiales para nieve, derraparon y casi sale de la carretera. El sonido atronador del alud ensordecía sus oídos, por el retrovisor veía cómo la lengua de nieve de un color amarronado, debido a la tierra y a abetos enteros que arrastraba, los perseguía. Apretó el acelerador, debía salir de la trayectoria del alud, encendió los faros, ya que el ambiente se estaba oscureciendo. Y entonces se dio cuenta de una cuesta que no tenía mucha nieve, viró a la izquierda de golpe, subió por la pendiente, apretó el acelerador, ya que las ruedas patinaban. No había manera de que el vehículo respondiera, miró a su izquierda, y sus pupilas se agrandaron al ver el alud a unos metros. Apretó el acelerador hasta el fondo, y en el último momento los neumáticos respondieron, se anclaron entre la nieve y la tierra y logró alejarse de la lengua de nieve. 

			Cuando tuvo la certeza de que estaban a salvo de verse arrastrados, se detuvo y se centró en Harman. Tenía el cabello empapado en sangre, le miró el pulso y seguía vivo. Lloró y rio al mismo tiempo mientras golpeaba ligeramente la mejilla del hombre.

			—¡Harman, despierta, dime algo, por favor!

			‒‒Te quiero...

			El hombre empezó a abrir los párpados con lentitud, ella lloraba de felicidad y Harman sonrió.

			‒‒¡Idiota, me has dado un susto de muerte! ‒‒exclamó eufórica.

			‒‒¿No era yo quien debía protegerte y no al revés? ‒‒se burló y se llevó la mano a la cabeza, le dolía una barbaridad.

			‒‒Ya te dije que sé cuidarme solita.

			‒‒No es lo que tu padre me dijo.

			‒‒Mi padre estaba preocupado, ya sabes... ‒‒mencionó encogiéndose de hombros‒‒. Los padres siempre se preocupan de los hijos, aunque sean mayores. Lleva años instruyéndome, sobre todo desde que murió mi madre. Sé defenderme tan bien como tú.

			‒‒Me has salvado la vida. Gracias.

			‒‒Tú hubieras hecho lo mismo. Hacemos un equipo perfecto.

			La mujer acercó su boca a la de él y lo besó, pero un quejido de Harman hizo que se separara.

			‒‒¿Qué te sucede?

			‒‒Necesito una aspirina... ‒‒Se llevó la mano a la herida de la cabeza, la bala había pasado rozándole‒‒. Me duele la cabeza.

			‒‒Lo que necesitas es un médico.

			‒‒No podemos, aún no sabemos si han capturado a Mario, enviará más hombres si descubre que sigues viva, estoy seguro.

			Harman no hizo caso de las recomendaciones de la mujer para que se quedara en el coche, y abrió la puerta y salió. Ella hizo lo mismo, rodeó el coche y se situó al lado del hombre; si bien casi era de noche, había suficiente penumbra para mirar hacia el lugar donde estaba la cabaña. Ya no quedaba nada, el alud la había arrasado por completo.

			‒‒No queda ni una pared en pie ‒‒susurró ella.

			‒‒Tendremos que buscarnos otro lugar para escondernos.

			Un ligero zumbido se apoderó del silencio. Cada vez era más intenso y la pareja se agachó para esconderse.

			‒‒Parece que se acerca un coche ‒‒mencionó el hombre al apreciar los faros de un vehículo que se aproximaba.

			 Harman no llevaba pistola, se le había caído al quedar inconsciente, pero ella sacó la que llevaba en el bolsillo.

			‒‒¿Sabes utilizarla? ‒‒preguntó el hombre.

			‒‒Me estás ofendiendo.

			‒‒¿Tu padre te ha enseñado a disparar?

			‒‒Entre otras cosas ‒‒dijo con una sonrisa pícara en los labios.

			Él sacó la cabeza por encima del vehículo y suspiró de alivio cuando reconoció el vehículo de Dan.

			‒‒Es Dan ‒‒informó Harman. 

			Ella hizo ademán de levantarse, pero él se lo impidió, agarrándola de la cintura.

			‒‒¿No me has dicho que es Dan?

			‒‒Sí, pero debemos asegurarnos. 

			El todoterreno se detuvo a pocos metros de ello, se escuchó una puerta abrirse, Harman sacó ligeramente la cabeza y vio que era su amigo. Gabi y él entonces se alzaron.

			‒‒¡Ehhh! ¿Qué coño ha pasado aquí? ‒‒se sorprendió Dan.

			‒‒Nos han descubierto. Pero Gabi ha solucionado el problema.

			Dan miró a su compañero con el ceño fruncido.

			‒‒¿Gabi? ‒‒preguntó escéptico.

			‒‒Sí, yo. ¿Acaso lo dudas? ‒‒apuntó la mujer bastante ofendida por que dudara de sus cualidades.

			‒‒Un poco, la verdad ‒‒mencionó el hombre; al ver como a ella le brillaban los ojos de furia, intentó suavizar su enfado‒‒. Pero no te lo tomes mal, ehhh...

			‒‒Su padre lleva años instruyéndola ‒‒intervino Harman.

			‒‒Vaya, ahora sí que me lo creo ‒‒soltó Dan.

			‒‒¿Qué haces por aquí? No te esperábamos hasta dentro de unos días. ‒‒Quiso saber Harman.

			‒‒Mario ha sido interceptado.

			A Gabi y a Harman se les iluminaron los rostros.

			‒‒¿Lo han devuelto a prisión?

			Dan se rascó la cabeza.

			‒‒Bueno, no creo que puedan, está en el depósito de cadáveres.

			‒‒¿Está muerto? ‒‒preguntó la mujer.

			‒‒Sí. 

			Ella agachó la vista y Harman comprendió que, en el fondo, la noticia de la muerte de Mario le había provocado sentimientos encontrados. Por una parte, estaría su alivio por no tener que esconderse más, y sentiría que a su madre se le había hecho justicia. Sin embargo, habría otra parte de ella en la que el dolor por un familiar que había fallecido serían espinas clavadas en su corazón, por muy cabrón que este fuera. Rodeó los hombros de Gabi con su brazo y la atrajo a su cuerpo.

			‒‒Nadie te culpará si no sientes su muerte, al contrario ‒‒repuso Harman, buscando aliviar su malestar.

			Ella alzó la mirada, clavó sus ojos en los de él.

			‒‒Lo sé, pero no puedo evitar sentir lástima... y pena.

			‒‒Eso te hace humana, es una característica que no debes perder nunca ‒‒añadió Dan.

			‒‒Cierto ‒‒corroboró Harman‒‒. Ante todo somos humanos, por mucho que la vida nos maltrate.

			Gabi los miró alternativamente y les sonrió como agradecimiento. Todo había acabado y debía centrarse en eso; y también en el hombre que tenía a su lado. 

			Ya era por completo de noche, hacía mucho frío y ella solo pensaba en entrar en calor en una cama junto a Harman, el amor de su vida.

			‒‒Entonces ya somos libres ‒‒dijo la mujer en un tono alegre‒‒. No necesitamos escondernos más. 

			‒‒¿Qué os parece si os llevo a mi casa? Me gustaría que os quedarais a pasar las fiestas de Navidad. He invitado también a Deniz y a Basil.

			‒‒Me parece una gran idea ‒‒dijo Harman besando la mejilla de Gabi‒‒. ¿Y a ti qué te parece?

			‒‒También me parece un plan perfecto, pero antes tenemos que pasarnos por el Florence Nightingale para que Carlotta te cure la herida de la cabeza.

			***

			Llegó Nochebuena, y Carlotta, Dan, Harman, Gabi, Deniz y Basil estaban reunidos alrededor de una mesa repleta de comida. Cerca de la chimenea encendida había un enorme abeto decorado con adornos navideños y pequeñas luces. Los presentes reían y se contaban anécdotas de juventud mientras hacían buena cuenta de la deliciosa comida que habían preparado entre todos: aperitivos, lubina al horno, cava, vino, turrones, mantecados, chocolates y un largo etcétera para celebrar un día muy especial.

			‒‒¿No despertaremos a tu tía con el jaleo? ‒‒inquirió Gabi, limpiándose las lágrimas que le había provocado la intensa risa después de que Harman explicara la anécdota del día en que Dan se bañaba en el río en una de sus misiones y unos jovenzuelos le robaron la ropa. 

			Fernanda y la enfermera que cuidaba de la anciana se habían quedado un rato con ellos y habían cenado del sabroso pescado al horno, pero la tía enseguida se había sentido cansada y se había ido a dormir.

			‒‒No te preocupes, por suerte tiene un sueño profundo ‒‒explicó Carlotta mientras se acariciaba su barriga ya abultada debido al embarazo. 

			‒‒¿Se lo decimos? ‒‒preguntó Dan cogiendo la mano de su esposa y mirándola con todo el amor que sentía.

			‒‒Sí ‒‒contestó la doctora.

			‒‒¿Qué tenéis que decirnos? ‒‒preguntó Basil, se había dejado crecer el pelo y tenía un aspecto más joven.

			Dan miró a los presentes, uno por uno, alargó la mano hacia el vientre de su esposa y lo acaricio.

			‒‒Nos gustaría que todos vosotros fuerais los padrinos de nuestras hijas, incluyo en la petición a Gabi también ‒‒dijo Dan, con sus ojos negros brillando de felicidad‒‒. Sin el C-13 jamás hubiera sido posible vivir este momento. Seré padre y tengo una esposa que amo con locura, os lo debo todo, compañeros.

			‒‒¿Padrinos? ¿Nos estás pidiendo que seamos los padrinos de vuestras niñas? ‒‒replicó Deniz lleno de júbilo, se levantó de la mesa y alzó su copa de cava‒‒. ¡Pues claro que sí! Y pobre de quien se acerque a ellas con malas intenciones. 

			Todos rieron al mismo tiempo, Gabi y Harman entrelazaron los dedos.

			‒‒¡A nosotros dos nos haría mucha ilusión! ‒‒exclamó feliz Gabi.

			‒‒¡Y a mí también! ‒‒añadió Basil levantando su copa de cava‒‒. Y me sumo a la amenaza de Deniz, ¡pobre de quien se acerque a las niñas con malas intenciones! Las protegeremos siempre, no lo dudes nunca.

			‒‒No lo dudamos ‒‒apuntó Carlotta, los miró a todos‒‒. Somos una gran familia, una familia en los buenos y en los malos momentos.

			Deniz y Basil carraspearon para que nadie se diera cuenta de que se les estaban a punto de saltar las lágrimas. Harman y Dan se miraron, prometiéndose en silencio que se protegerían los unos a los otros.

			‒‒¿Brindamos? ‒‒pidió Dan levantando su copa, Carlotta hizo lo propio, pero ella brindaría con agua.

			‒‒Antes de brindar yo también tengo una noticia que daros ‒‒dijo Gabi.

			‒‒A sí, ¿cuál? No me habías dicho nada ‒‒mencionó Harman sorprendido y expectante al mismo tiempo.

			‒‒Quería que fuera una sorpresa ‒‒señaló ella palmeando el muslo de Harman.

			‒‒Va, dilo, no nos tengas en ascuas ‒‒dijo Dan.

			Gabi respiró profundo antes de hablar.

			‒‒No quiero separarme de Harman ni de mi padre, por eso esta mañana he hablado con él y le he dicho que quiero formar parte del C-13. Pero me ha contestado que es algo que debéis decidir vosotros. Mi padre me ha enseñado muchas cosas desde hace años, pero vosotros tendréis que instruirme como agente de campo, y hasta que no esté lista no podré trabajar en ninguna misión.

			‒‒¿Qué decís, chicos? ‒‒preguntó Harman mirando a Deniz y a Basil, él tenía clara su respuesta; aun así, si ellos decidían no admitirla en el equipo, no la aceptaría por mucho que la amara.

			Los dos se miraron y sonrieron.

			‒‒Ningún problema ‒‒mencionaron los hombres casi al unísono‒‒. ¡Bienvenida al equipo! ‒‒exclamaron a carcajadas.

			Y todos alzaron sus copas y brindaron por un futuro prometedor. El amor siempre enseña el camino.
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La serie Pasiones escondidas no solo cuenta con protagonistas que dejan huella, sino con personajes secundarios que dan mucho juego. Algunos de ellos merecían contar su propia historia.


Bocados de pasión les da voz en cinco ardientes relatos.


 

 

Berla Marbel nació en Benalúa de Guadix (Granada, Andalucía) en la década de los setenta. En la actualidad, reside en un pintoresco pueblo de la costa de Alicante, con su marido y su perro.

	Su pasión por los libros la lleva escribir sus propias historias desde edad muy temprana. Tras descubrir la literatura romántica, rápidamente se ve atrapada por el género. Un interés por la narrativa que queda plasmado en cada página de Espirales en el ombligo, su primera obra publicada, así como en Mi tierra eres tú, Te tengo en mi piel, El Gigante rubio, Quererte así y Mi yo contigo, todas ellas forman parte de la serie Segundas oportunidades. Además, ha publicado también Última entrega; una historia corta y Pasión Prohibida, que forma parte de la serie Pasiones escondidas. Ha participado en varias antologías, como Corazonhadas, que se gestó en favor de AECC.

	La autora creó en Internet su propio espacio virtual; una página que lleva por título «El amor y otras psicopatías».

	 

 

	Mina Vera es el pseudónimo de esta autora de novela romántica que publica sus obras desde 2011, principalmente con el sello Selecta de la editorial Penguin Random House. Ha sido finalista en varios concursos literarios como el IV Premio Vergara y RNR en 2013 con la novela Noches perdidas; el II Premio HQÑ - Harlequin en 2014 con la novela Contigo en la distancia, o el XXIII Premio Alberto Magno de ciencia ficción de la Universidad del Pais Vasco en 2011 con División seis: Príncipes de hielo, todas ellas disponibes en edición digital. Nacida en Bilbao en junio de 1981, estudió Publicidad y Relaciones Publicas y actualmente trabaja en comercio. Está casada y tiene dos hijos. 

	 

 

Pilar Piñero Mateo es una escritora catalana que nació en Barcelona el 10 de julio de 1971. Ejerció durante quince años de educadora infantil y actualmente es escritora. Reside en L’Espluga de Francolí, Tarragona, con su amor de juventud, sus hijos y un perro. 
	En verano de 2016, decidió aventurarse a escribir sobre el amor por ser un sentimiento que conoce bien y, como lectora empedernida y escritora de novela romántica, un final feliz es imprescindible en sus historias. 
	Próximamente, el grupo editorial Penguin Random House y Selecta, publicaran su primera novela Voy a volverte loco y posteriormente lo hará Tú eres mi lugar favorito en el mundo

	 

 

Perla Rot es una mujer que vive a través de las letras. Amante de la naturaleza y los animales, tiene su hogar en el lugar del mundo en el que desea estar. La lectura es una de sus pasiones, y así lo demuestra la biblioteca que posee, la que sigue creciendo día a día. La escritura llegó a su vida cuando más la necesitaba. Sus primeros escritos son un par de relatos que guarda con mucho cariño. Pero pronto se decidió por la novela, y la romántica fue el género que más la atrajo. Realizó talleres literarios que la ayudaron a encontrar su propia voz, su estilo. la sensualidad es un elemento que no falta en sus escritos, una manera de seducir al lector, de animarlo a adentrarse en la pasión que desprenden sus palabras.

 

 

Encarna Magín nació en Girona. Actualmente vive en Banyoles rodeada de su marido, el amor de su vida, sus tres hijos y un perrito de lo más travieso. Le encanta leer, aunque la debilidad por la novela romántica la ha llevado a iniciarse en el precioso oficio de la escritura. Siempre tiene en mente nuevas historias. Historias que hilvana entre girasoles y al lado de la chimenea de su hogar, y de las que espera que sus lectores disfruten tanto leyéndolas como lo hace ella escribiéndolas.


	 

	 

[image: 019]

 

	 

	
Edición en formato digital: diciembre de 2022

 

© 2022, Bela Marbel, Mina Vera, Pilar Piñero,

	Perla Rot y Encarna Magín

© 2022, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

	

	Diseño de portada: LoEs Servicios editoriales, Myrian Giordano

	Imagen de ISTOCK: MoustacheGirl, Alexkava

	

 

	Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright.  El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas  y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva.  Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está  respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

 

ISBN: 978-84-19116-95-6

 

Conversión digital: leerendigital.com

 

Facebook: penguinebooks

Facebook: SomosSelecta

Twitter: penguinlibros

Instagram: somosselecta

Youtube: penguinlibros


	[image: imagen]



		 

 Índice

 

 
 
  
 	

Bocados de pasión


					



		
				
La decisión de Richard





Capítulo 1




 		
Capítulo 2





Capítulo 3





Capítulo 4





Capítulo 5





Epílogo 





Lo que solo tú me haces sentir 





Capítulo 1





Capítulo 2





Capítulo 3





Capítulo 4





Capítulo 5





Una tentación exquisita 





Capítulo 1





Capítulo 2





Capítulo 3





Capítulo 4





Capítulo 5





Capítulo 6





Capítulo 7





Capítulo 8





Más allá del tiempo pasado 





Capítulo 1





Capítulo 2





Capítulo 3





Capítulo 4





Capítulo 5





Epílogo 





Quiéreme hasta el amanecer 





Capítulo 1





Capítulo 2





Capítulo 3





Capítulo 4





Capítulo 5





Capítulo 6


					



		
 
Si te ha gustado esta novela





Sobre este libro





Sobre las autoras





Créditos




				


OEBPS/Images/cover.jpeg
Bela Marbel
Mina Vera
Pilar Piitero

Perla Rot

Encarna Magin

BOCADOS
DE PASION

5 O PASIONES ©
ESCONDIDAS





OEBPS/Images/00010.jpeg
RUTH M. LERGA

- Serie
ENREDOS
CON LALEY |





OEBPS/Images/00013.jpeg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro.»
EniLy DICKINSON.

Gracias por tu lectura de este libro.

En Penguinlibros.club encontrards s mejores
recomendaciones de lectura.

Unete: nuestra comunidady isa con nosotros

Penguinlibros.club

e

BIO@Pensuinitros






OEBPS/Images/00012.jpeg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/Images/00002.jpeg
Selecta





OEBPS/Images/00004.jpeg
EDICION
LIMITADA

Al

Suoulento pell
Suculenia 26
Suculentos secretos

MINA VERA
o)





OEBPS/Images/00003.jpeg
RUTH M. LERGA

Publicada originalmente como.
Brandy Manhattan

"

Ligﬁlf es como
montar en bici





OEBPS/Images/00006.jpeg
TB% ombero
diciembre

ENCARNA MAGIN

Selecta





OEBPS/Images/00005.jpeg
& Seleccion RNR O

BELA | L

Te tengo

€ ORI Pi@l

S—

F Romance Actual






OEBPS/Images/00008.jpeg
Selecta

Perla Rot






OEBPS/Images/00007.jpeg
Selecta

ZMJW






OEBPS/Images/00009.jpeg
ANA ALVAREZ

Y QUE LA AYUDE
EL DEL TERCERO






